
        
            
                
            
        




	Llevas años buscando a esa persona especial. Deseas encontrarla en un parque, en una cafetería, en un museo, en un supermercado, en la escuela, en algún sitio que sabes frecuentar. Pero esa persona especial nunca aparece. Dándose por vencido, y ya sin esperanza que ese momento pueda ocurrir…

	Una sorpresa nos da la vida. Porque de un momento a otro, casi como un sueño, ahí está esa persona que mueve nuestro mundo. Una ráfaga de viento sopla y desempolva el libro del sentir que llevamos dentro. Porque su mirada, su sonrisa, su hablar, su pensar, nos ha dejado atónitos. La nuez encontró a la ardilla y está ha quedado inmóvil, no sabe qué hacer.

	Esto es lo que pasa con Alexander Alzira, un joven  que tiene la profesión más divertida del mundo, 'un informático'.

	Vive página a página su vida amorosa y como encuentra al amor de su vida, cuando menos lo esperaba.
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	NOTA

	Este escrito del tipo relato breve, se deja a disposición de los lectores. Tome en cuenta que la obra literaria, tiene un lenguaje no apropiado para menores de edad.   

	Entre otras cuestiones, tenga por entendido que el relato es meramente ficticio. Ninguno de los nombres de personajes, instituciones y otros elementos, son reales.

	Las ideas, situaciones y otros en relación. Que describen o presentan el panorama. Reiteramos es totalmente ficticio, NO EXISTEN EN LA VIDA REAL.       

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Acerca del autor.

	La vida está llena de situaciones. Tenemos momentos  felices y otros no tanto. Esto basta para que un lápiz y papel, sirvan de medio para escribir las líneas que nos muevan.

	Mi pasatiempo favorito desde niño. Siempre fue plasmar en una hoja en blanco, todo aquello que ronda en la mente. Un dibujo, un verso, una canción, un relato, etc.   

	Soy un joven novato autor, esta es mi primera obra formal. Escrito en el  año 2015. Ahora en 2018, se ha revisado y preparado, para una versión completa. Espero que sea de su agrado.

	Recibe un afectuoso saludo de:

	Evelyn Ortega Neri

	 


 

	 

	 

	 

	A mis dos hermanos. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 CAPÍTULO I

	Sobreviviendo

	Un joven corre muy deprisa por la acera. Le planta un codazo a una ancianita que está en el camino.

	A pesar de todo, Alexander no puede ser un grosero regresa para disculparse.

	—¡Excelente! ¡Mi tercera entrevista y estoy a treinta minutos de retraso! Si no me aceptaran, me muero literalmente — piensa muy preocupado.

	Espera abordar el autobús, bajo un infernal sol. A lo lejos puede ver un autobús que lo llevará a su destino. 

	Por suerte, durante el trayecto no hay percance. El mundo parece estar funcionando bien.

	†

	Revisa discretamente su aliento, sus manos están sudorosas. Ruega que las axilas no le traicionen y transpiren más que ‘animal en celo’. En la sala de una enorme empresa espera su turno para una entrevista.


	—Alexander Alzira, puede pasar por favor —una secretaria da aviso.

	El entrevistador tiene gran prestancia. Alexander aprieta sus manos. La mirada del entrevistador lo ha dejado inmóvil. 

	Sin mucha diferencia a estar sentado frente a un jurado esperando a ser sentenciado. Pregunta a pregunta, el entrevistador desnuda el ser de Alexander. 

	—Dígame señor Alexander Alzira. ¿Alguna vez ha tenido un trabajo similar? —pregunta el entrevistador.  

	—No, este sería mi primer empleo en relación a mi carrera profesional —contesta Alexander.

	—¿Cual me dijo que era su carrera profesional?

	—Ingeniero en Sistemas Informáticos, señor. 

	—Reconsideraremos su CV, espere nuestra llamada.

	—¡Gracias!, esperaré con mucho gusto cualquier respuesta.

	—Un gusto Alexander. Que siga teniendo un día excelente.

	†

	Esa misma noche. Alexander no dejaba de rodar en su cama, pensando por la respuesta. En verdad deseaba ese trabajo, puesto que, sería la novena  vez que lo intentaba y no quería que lo rechazaran. Sus ahorros se terminan muy lentamente. No pasa ni dos meses desde la graduación y una tercera parte de sus compañeros ya tienen un buen lugar donde laborar. 


	(Una mañana)

	—¡Alex gilipollas, ya despierta!, ¿Hoy no iremos a buscar trabajo? —grita Rollan el inseparable amigo de Alexander.

	—¡Déjame cinco minutos más! no pude dormir en toda la noche —responde con un ojo abierto desde su cama.

	—¡Vamos! O me voy a ver a mis otros colegas.

	Rollan y Alexander. Amigos inseparables que se conocieron desde la secundaria. Alquilan un mismo cuarto en una ciudad muy grande. Pero cada cual con diferentes sueños. Rollan quiere ser un ‘cantautor’, aunque nunca se desempeñe en su profesión. Alexander tiene un sueño más fijo; trabajar en una empresa desarrolladora de software como ‘Developer—Code—Source’ —desarrollador profesional de aplicaciones.

	†

	Sentado recargado en su mesa, mira fijamente su celular y ruega que esté suene. Tiene su mente ocupada imaginando como sería el trabajo. 

	Puesto que, nunca ha tenido un trabajo de buen sueldo. Lo único que conoce son los típicos empleos: Ayudante general, auxiliar de tienda, etc. 



	Así como cuando presentan un nuevo capítulo de la serie favorita. Se dibuja una enorme sonrisa en el rostro de Alexander. Al parecer por fin cumplirá sus sueños. Le llamaron para continuar con los exámenes y la documentación restante para ingresar. 

	Muy contento quiere compartir la noticia con alguien, pero no tiene ningún familiar cerca, nunca conoció a sus padres. Y Rollan su amigo salió y aún no llega. 


	(1:10 pm, en la azotea de su cuarto…)

	Es de noche las  luces en la calle están encendidas y no deja de sonreír.  

	—¿Qué tienes? ¿Ganaste la lotería o te encontraste pasta?—pregunta sarcástico Rollan, mientras sube a la azotea por las escaleras.

	—Por fin, después de meses y meses de búsqueda. La empresa que visité la semana pasada, me ha llamado y comenzaré a trabajar pronto —contesta emocionado Alexander.

	—Excelente para ti. Yo no encontrado  nada aún. Mis padres quieren que trabaje con sus amigos, dicen que pueden colocarme fácilmente en un puesto importante; basta  con solo decir unas cuantas palabras. Pero yo no quiero, quiero conseguir algo por mi propia cuenta, sencillo pero que sea algo mío.

	—Deberías aceptar lo que te proponen, es complicado en estos días encontrar un buen trabajo.

	—¡Sí! ¡Pero no! He tomado mi decisión.

	—Rollan, si yo estuviera en tu lugar. No dejaría pasar esa oportunidad, ¡pero bueno! Tú tienes la última palabra—Alexander comenta muy serio.


	(…su primer día en la empresa…)

	Insistente en revisar por la ventanilla del autobús público, que sus dientes no contengan nada extraño. Alexander se dirige con mucha emoción a su primer día. 

	Su economía está siendo afectada. Cuando estudiaba, se daba el espacio  para tener un empleo de medio tiempo como mesero. Pero debido a la necesidad de ‘tiempo’ para su graduación, trámites de sus documentos de la universidad y recientemente ‘las muchas entrevistas’, se vio obligado a retirarse de su trabajo de mesero. 

	Con mucho cuidado, separa las monedas para comer, transportarse y todavía quedarse con algo. 


	Al llegar a la empresa. Esté lo vuelve a mirar de abajo hacia arriba. El edificio es enorme, lujosa y a lo lejos puede verse él, reflejado en sus paredes de cristal. Con sus pasos se dirige lentamente para ingresar.

	La recepcionista le pide su identificación, pide que se registre en la bitácora ‘Primer recorrido por Victorian’s’. Le asignan un número, le piden que se reúna y espere con los demás jóvenes para su recorrido.


	(…Comienza el recorrido. Los lleva una fémina, mientras les explica todo lo necesario…)

	El enorme edificio está compuesto por 10 niveles, su forma es en ‘L’, tendido a lo largo. Para acceder a los otros niveles, se puede utilizar cualquiera de sus 6 elevadores, estratégicamente colocados en cada esquina del edificio. Al igual, que las típicas escaleras. Esta última opción deja ver el panorama de la ciudad que lo rodea, a través de sus enormes vidrios.  


	Llegan al nivel 3. En una sub-división del edificio, entran y miran una larga colección de oficinas a izquierda y derecha. Hasta el fondo, una puerta de cristal que se desliza automáticamente y adentro hay muchas personas trabajando. Al entrar, Alexander se queda sorprendido, el espacio es enorme perfectamente iluminado, en partes las paredes son de cristal y dejan ver el exterior, pero en su mayoría lo cubren placas blancas. Aquello es muy elegante — ¡Y claro!— no puede faltar el logotipo ‘Victorian’s’ puesto en lugares estratégicos visuales. 

	Cada empleado tiene un cubículo muy amplio, separado de otros para evitar distracciones. A orillas, hay mesas y sillas para dispensarse café o algún bocata y relajarse un rato.

	   

	Alexander y los otros jóvenes. Están viendo donde nace y se les da vida a las aplicaciones de software, dedicado a las soluciones para publicidad. Imaginar cómo serán los otros departamentos. Alexander siente un entusiasmo por conocer más. 


	 La explicación de la guía, les comenta que la empresa se divide en 3 zonas: 

	«Zona Comercial », 

	«Zona Gerencia» y 

	«Zona Desarrollo». 

	En el momento están en la ‘zona comercial’, departamento ‘Marketing’. 


	En la ‘zona gerencia’ se encuentran las piezas claves de la empresa, o sea, todos los altos cargos.


	La zona de desarrollo en ejemplo, a su vez, está compuesta por departamentos los cuales, tienen un determinado número de equipos de trabajo. 


	Alexander boquiabierto, deseaba aún más poder trabajar en ese lugar. 


Cuando cuelgas una camisa y esta vuela

	 (Algunos días después de la visita. 6:35pm en alguna calle de la enorme ciudad)

	Alexander tuvo el visto bueno, fue aceptado como practicante por cinco meses, sin pago y con un ligero desperfecto de ‘tal vez’ no ser contratado. Pero aun sabiendo esto, él está contento. 


	Camina. Mira los callejones obscuros con algunos vagabundos recostados; en las calles las personas que regresan de sus trabajos, parecen tan familiares como si siempre estuvieran en sus recuerdos. Puesto que, solo lleva en esa ciudad 2 años, desde que abandonó la casa de sus tíos.

	—¡ROLLAN! ¡ROLLAN! ¡ROLLAN! —grita Alexander a su amigo al verlo al otro lado de la calle.

	—¡Ya llego chaval! —contesta Rollan.

	—Ya lo tengo…

	—¿Que hay? ¿Tienes el curro? —pregunta Rollan mientras le despeina y le hace de enojar.

	—Sí, bueno algo así. 

	—¿Cómo? ¿Tienes o no lo tienes?

	—Sí, pero  estoy de practicante y pasando un tiempo recibiré mi contrato.

	—¿Y cuánta pasta te van a dar?

	—No, no tengo paga. Por qué solo voy a practicar. Ya si les gusta mi esfuerzo me contratarán.  

	—¡Coño!, eso está mal yo no lo haría, ¿Qué vas a tragar sin ticket?

	—Ya veré que hago. Por el momento ven vamos al ‘Seven Hundred Cajel’ por una birras, yo las invito.

	—¡A caray chaval! Yo intentando llevarte al mundo del vicio desde hace años y no pude. Y ahora tú invitándome. Esto es nuevo para mí —sarcástico responde Rollan.


	A sus 19 años, Alexander estaba a punto de tomar su primera lata de cerveza. Compraron 3 paquetes de seis cervezas. 

	Sentados en la acera fuera de su cuarto. Recuerdan y platican de cosas tontas, todas las conquistas amorosas que pudieron ser... Pero que por falta de dinero, Alexander nunca consumo un noviazgo. O que, por falta de atención a las féminas, Rollan no duraba ni dos días con ellas.


	Sintiendo la necesidad de aventuras. Rollan enciende su moto, y se van. Ya alcoholizados y con ganas de divertirse, le juegan bromas a cualquiera que encuentran en la calle.  


	Fueron a parar a casa de los colegas de Rollan, quienes compartían el gusto por la música y pretendían formar un grupo musical. Compraron más cerveza y botellas de licor. 

	Él nunca les conoció, pero ahí estaba socializando con todos.  


	(… 3:36am en la azotea de una casa…)

	Avientan botellas de cerveza, mientras gritan y cantan. Los vecinos molestos le piden que guarden silencio.

	—¡Por favor! ¡Pueden calmarse! —un vecino se asoma por una ventana.

	—¡Duérmete gilipollas! —Rollan exclama, mientras le arroja una botella de cerveza a su ventana. 

	 

	(Al día siguiente…ya en su cuarto…)

	No aguanta la cabeza. Siente que es enorme y no puede equilibrar. Pero no puede quedar mal, tiene que llegar al trabajo. Antes de marcharse, nota algo que nunca antes había visto. Rollan está sentado  afuera en las escaleras mirando al cielo, completamente serio. 

	—¡Animo! ¡O quieres que sigamos con la jarana? Pa’ la cruda —Alexander trata de animar a Rollan.

	—¡No amigo! ¡Hoy no! 

	—¿Qué pasa? ¡Me espantas! Nunca te había visto así tan desanimado. ¿Abusaron de ti anoche? —trata de animarlo con las bromas pesadas de siempre.          

	—¿Te acuerdas que ayer me encontraste en la calle, cerca de la estación?

	—¿Estación? Ni me había dado cuenta. Pero desembucha... 

	—Mis viejos me han dado un ultimátum. Me llamaron y me dijeron que tengo que terminar una bendita maestría. Porque ya me gasté mucho dinero sin tener trabajo y no conseguir nada.  Y quieren que mejore mis estudios, para que uno de sus amiguísimos, me de trabajo seguro en una de sus empresas.   

	—Muy bien por ti Rollan. Que daría yo, por tener tus oportunidades.

	—¡No quiero Alex! ¡Ese no es mi sueño! Yo quiero cantar ser parte de un grupo musical, alocarme entre la música, melodías y gritos del público. No quiero estar en una oficina encerrado todo el día. 

	—Rollan tus padres te brindan el apoyo financiero. Aunque te parezca extraño. Por solo una vez en tu vida, dales una oportunidad a lo que te ofrecen. Ellos saben porque lo hacen. Quizá cuando tengas un trabajo estable puedas darte unas escapadas y hacer tus proyectos realidad. Así haces felices a tus padres y a ti.         

	 — ¡No lo sé pana! A veces pienso que nacimos en el lugar equivocado. Tú necesitas a mis padres y yo necesito la libertad que tú tienes. Es un gran privilegio. 

	—¡No!, no es un privilegio es una prueba muy grande. No conocer a tus padres, criarte con unos tíos que te trataran como ‘defecación’ y salirte a los 18 años para vivir la vida. No es nada divertido. Aprendes por tu cuenta y te ‘rayas el lomo’ —Alexander intenta hacer ver a Rollan de su pensamiento.

	—Amigo, ¡yo sé! que en un futuro nos vamos a volver a encontrar, ¡no sé cómo!, ¡no sé cuándo!Pero cuando suceda vamos a brindar con todo tipo de alcohol y vamos a ir a todas las jaranas posibles —un poco animado contesta Rollan.

	 

	[El panorama del país…]

Se rumora por todo internet que una broma hecha por dos empresas hace dos años. Sobre capturar con tu celular a los famosos ‘MonstruoKemon’, va ser una realidad y pronto se estrenará.

Pero no todo es alegría, el mes pasado se publicó una tragedia en la india de una explosión que dejo a muchas personas sin vida. O lo más cruel, cuando la noticia que hermanos mexicanos turistas en el desierto occidental de Egipto. Fueron abatidos por el gobierno de aquel país. 

Ahora mismo, las costas de Acapulco son golpeadas por el Huracán Patricia. Las lloviznosas suavizan el paisaje, con  el ligero temor que el huracán llegue, aunque sea poco probable. 

[…]




Trabajando hasta tarde

	El tiempo pasa muy rápido. Alexander comenzó los largos 5 meses de prueba. Rollan se marchó; el alquiler se duplicó y después de mucho tiempo vuelve a estar solo. No hay nadie con quien bromear, nada.   

	Está en la empresa, aprendiendo, conociendo a su futuro equipo, tomando notas de todo. 

	Porque ha escuchado que un solo error y los proyectos pueden ir a la basura. 


	†


	Parece poco pero ya son dos meses y faltan tres para ser oficialmente aceptado o rechazado. Los ahorros se acaban, las tarjetas bancarias, están rasgadas ya no queda más. Para superar un poco la economía y debido a que la empresa, no le suelta ni un peso. Alexander se dirige todas las mañanas, a partir de las 4:00am a trabajar como ‘descargador de productos’ en la central de abastos ‘La Mirona’. Es irreconocible, sus prendas están sucias, empapadas, y siempre con un olor penetrante a frutos podridos.

	Muy exhausto, solo tiene un par de minutos para tomar un ‘refresco con pan’ de desayuno. Pasar a su cuarto,  tomar una ducha y vestirse con el traje elegante que le recuerda por que hace todo eso. 

	(… en la oficina…)

	Aunque se toma una ducha y se baña en perfume. Un ligero olor a jitomates lo delata. 

	—¿Traes jitomates? ¡Me vendes un kilo! —comenta sarcástico un compañero de trabajo, al verlo llegar. 

	Mirando a todas partes, no puede huir del comentario. Sus mejillas se volvieron rojizas, pensando si tal vez descubrieron su segundo trabajo.

	—¡No!, ¡No compañero! Pero al decir verdad. Me gusta cocinar y realizo todo tipo de comidas con jitomates. ¿Porque la pregunta? —intenta Alexander disuadir el comentario y mirándose de reojo, que ha provocado el comentario. Mientras todos prestan atención al hecho. 

	—Comento por que traes una mancha en tu maletín —el compañero vuelve a comentar.

	—¡Ho Ho eso! ¡No sé cómo terminó así mi maletín! ¡Tendré que comprar otro! ¡Qué asco! —comenta Alexander bromeando, mientras mira su maletín.

	Poco a poco Alexander conoce a su futuro equipo de trabajo. El departamento al cual fue asignado es más pequeña, en comparación al que había visto en su visita. Pero aun así, sigue siendo un lugar amplio y muy cómodo. La ventaja ante  otros departamentos, era que el equipo tenía una completa exclusividad. Nadie ajeno al equipo podía estar en el lugar.


	Licenciado Jordán J. Méndez, era el jefe directo del equipo de trabajo al cual pertenecía Alexander. Jordán J. Méndez o simplemente J. Méndez, era una persona muy egocéntrica y amante de su imagen. Para sus amigos y conocidos es la persona más divertida y graciosa; pero para sus integrantes de equipo es más frio que un bloque de hielo. A sus 27 años  muy joven, ya atendió nueve proyectos con mucho éxito para Victorian’s, la empresa. Es el favorito de los jefes de proyecto y es el responsable del equipo ‘Lobos’.        


Sudor 

	(…En un restaurante de muchos lujos. Una reunión informal entre el equipo ‘Lobos’ y los dueños de una ‘inmobiliaria’…)

	—Nadie sabe lo que quiere el cliente y en ocasiones ni el mismo cliente sabe lo que quiere— así es como Alexander vive su primera experiencia real, del acuerdo informal para un nuevo proyecto. La empresa Victorian`s ha sido elegida entre muchas otras empresas de la misma actividad. Por sus repetidos halagos en todos sus proyectos que salen a la luz, sean comerciales, a medida o gratuitos. 



	La ‘empresa inmobiliaria’, pide la construcción de un sistema de software para controlar sus ventas, administrar sus recursos y controlar las oficinas que fungen como sucursales. Los dueños y responsables en primer grado ya son personas muy adultas y tienen pocos conocimientos de tecnología. El equipo ‘Lobos’, está en las últimas por soportar a los irritantes y prepotentes viejos. 

	—Muchacho... Leer libros y contenidos en ‘Kiwipedía’ no es lo mismo que vivir la realidad. Siento que tienes el ‘don’. Trata de ablandar la situación, si puedes obtén la información que necesitamos. Recuerda que es demasiado importante, como distinguir de qué color se pintó los labios tu esposa, y ella te pregunta cómo se llama el color— agotado, cansado comenta el doctor Ezequiel de Saura, un hombre de avanzada edad quien es el jefe de la ‘zona Desarrollo’ y responsable directo de J. Méndez. 

	—Señor yo no tengo esposa. Pero doy todo por este quipo. Dígame que tengo que hacer —Alexander animado, mira de lejos a los ancianos con los que conversará.  

	—Toma mi celular y mi libreta, graba la conversación y toma notas. Negocia los requisitos, deja que ellos te expliquen con sus palabras que necesitan. Porque nosotros o bueno ‘tus compañeros’ invaden la conversación con palabras técnicas y confunden al cliente —el doctor Ezequiel de Saura, alienta a Alex  para ir con los ancianos.

	—Muy bien. Haré todo lo posible —Alexander.


	Como si sostuviera una ametralladora, un cuchillo en la boca, y en la cintura una colección de granadas. Dirige sus pasos a la mesa donde están los ya enfurecidos clientes. 

	Un poco agresivos al principio, comienzan a conversar. Alex está contra cinco personas ancianas de fuertes sumas de dinero. Atiende a todos, mediante una conversación amena y llena de ideas, las cuales eran el punto principal. 

	Desde lejos sentados en otra mesa. El equipo ‘Lobos’, J. Méndez y el doctor Ezequiel de Saura. Están rogando porque Alexander no se equivoque y provoque la ira en esos clientes. Ya que, podría suponer la cancelación de un proyecto costoso.

	†

	Al final de la semana. El proyecto arrancó, se firmaron los respectivos documentos y Alexander fue felicitado por su hazaña. Pero alguien no quedó muy  contento, puesto que, atrajo la atención de la licenciada Tania Celeste, novia de J. Méndez. A quien por cierto, Alexander solo había visto un par de veces.

	Tania Celeste era una de las responsables de la ‘Zona Gerencia’, —mejor dicho— seleccionaba  y aprobaba quien se quedaría a trabajar, una especie de reclutadora  de recursos humanos. 


	Pero porque empezaría Tania Celeste a despreciar a Alexander. Simplemente son misterios de la vida. De esos misterios que sorprenden. Tania una fiel defensora de aquellos que menos tienen, primera en llorar si lee un artículo de internet donde gente sin recursos económicos, perdieron a  familiares en un desastre natural. La Tania que se inscribió para tomar clases de lenguas nativas del país, porque cree que es una responsabilidad rescatar la cultura. Pero nunca, — ¡ni en sueños!— va a comprar en ‘el tianguis’ donde comercializan esa gente que tanto apoya. Porque prefiere ir a un supermercado con tiendas departamentales de todo tipo.

	 †    

	El levantamiento del nuevo proyecto es lo que motiva al equipo ‘Lobos’. Seis personas lo integran, cada quien enfocado a una actividad en especial, pero que ‘echan mano’ también del código fuente. 

	Tienen diferentes actividades, cada uno destaca en lo que mejor sabe hacer.

	«Carlos y Jorge. Muy buenos para la parte visual y contenido. Se encargan para que cada animación, icono, imagen, texto descriptivo, pantalla sea navegable y amigable. Entendible para cualquier persona en el mundo».  

	 

	«Alberto, Edwin y Nicolás. Programadores del código fuente. Ellos son los que más se ahondan en el núcleo funcional de la aplicación. Ellos son los responsables de estructurar todo y dejar un modelo listo, para que todos sus compañeros, consuman los servicios». 

	 

	«Ricardo y Alexander. Ellos son los encomendados para hacer pruebas y reportar los fallos. Ricardo se esmera en la explicación, para que Alex aprenda todos los procesos».

	 

	«J. Méndez era el jefe de proyecto, pero también  sus tareas van desde la  administración del proyecto hasta programación auxiliar/temporal e incorporación de mercados».


	Alexander quería fuertemente  ser parte del desarrollo del código fuente. La idea de solo testear el código, le agradaba pero quería aportar más. Quería participar en el detalle de las venas del sistema, programar su corazón.

	Para él, un sistema era como un pequeño bebé que crecía de un par de caracteres, a ser una criatura viviente capaz de moverse solo. Pero que necesitaba que alguien le dijera todo lo que tenía que hacer, ‘Una bestia controlada por comandos’.

	          

	(En el mes 3 de su periodo de prueba)

	Carlos notó la necesidad que tenía Alexander por aportar más al equipo. Una tarde cuando todos se habían retirado, comentó a J. Méndez su observación. Inmediatamente la reacción de Méndez, fue una risa sarcástica. 

	—Jefe por favor, dale una oportunidad a Alex —comenta Carlos.

	—Mira niño, esto no es un proyecto escolar al cual puedes equivocarte y aun así el profesor te aprueba —explica J. Méndez.

	—Alex realiza su trabajo muy bien como tester. Hasta nos apunta las posibles correcciones casi con exactitud. Sin que sepa la estructura que tiene el proyecto.

	—Carlos te vuelvo a comentar. No pondré en riesgo un proyecto que cuesta mucho dinero por tus puntos de vista acerca de tu compañero. 

	—Alex tiene ideas frescas. Yo siento que será un buen elemento, pero no como ‘tester’,  sino ‘tirando líneas de código’ para alimentar a la bestia que estamos creando.   

	—Lo pensaré Carlos. Lo pensaré. 

	Carlos era bueno programando código, para las aplicaciones tanto en dispositivos móviles como en computadores, aunque su verdadera pasión era el diseño visual de la aplicación.

	Quería ayudar a su compañero Alexander, porque le recordaba a él mismo cuando comenzó a trabajar, y nadie creía en sus capacidades. Además, porque se dio cuenta de la terrible situación económica que  vivía, porque detrás de un traje bien limpio y tratar de encajar con el equipo, se encontraba una persona con un sueño. Dejarlo ir sin saber que hubiese sido, no sería lo correcto.


	Alexander era el primero en llegar y el último en salir. Evitaba comer junto con sus compañeros, porque la mayoría de veces no tenía dinero para comprar. Pero aun así su trabajo era impecable.  


Enemigos en la oficina

	Cuatro largos meses han pasado. Alexander está lleno de ideas muy negativas. Porque faltan únicamente un mes, para saber si se queda o no en la empresa. Su preocupación es mucha, ya que para él su trabajo no ha hecho un eco. 

	Aunque ha creado un sinfín de reportes, le sigue pareciendo muy poco para convencer a J. Méndez o al propio doctor Ezequiel de Saura. 


	Alexander con una preocupación. Camina lentamente por todo el edificio. Aquellos pasillos, cubículos, le han dado un motivo de vida. Pensar que puede perder la oportunidad de todo eso, le llena de tristeza. Desanimado quiere encontrar a alguien y contarle sus pesares. No hay nadie, sus compañeros están todavía almorzando. 

	A lo lejos, apoyada en un barandal, se encuentra una fémina atractiva, delgada y de cabello rojizo. Él camina para  acercarse a conversar, buscando que alguien lo aliente a seguir. Sabe que varias veces la ha visto por todo el edificio pero no sabe que es lo que ella hace. La fémina es la licenciada Tania Celeste novia de J. Méndez.


	(Tímido comienza a conversar con ella…)

	La conversación se torna un poco forzada pero Alexander insiste.

	—Qué pasaría si no llego a quedar seleccionado. ¿Tendría una oportunidad más? —pregunta Alexander a Tania Celeste.

	—Lo dudo mucho. El filtro inicial admite solo a 12 personas, de las cuales solo 4 serán contratados. Estos candidatos son almacenados en las ‘fuentes de información’ de la empresa. Y una vez que quedan fuera, es imposible volver a registrarlos. 

	—Creo que usted es alguien muy importante y con mucha experiencia para esta empresa. Me podría decir que probabilidad tendría de ser aceptado. 

	—¡No quiero ser grosera!, pero yo a ti no te conozco. Es descortés que pidas información para ser aceptado en la empresa— Tania alterada contesta.

	—¡No!, esa no es mi intención. Solo que me preocupa quedarme sin trabajo.

	—Se inteligente. Alexis… ¡me dijiste que te llamabas? ¿Verdad? Mira te recomendaría que actualizaras tu currículo e inscribieras en varios portales de empleo. 

	—Alexander. Ese es mi nombre señorita Tania. Me parece muy bien lo intentaré —Alexander se ahonda más en su tristeza.   

	—No pierdas tiempo, busca un empleo pronto. Porque ¡Umm!, no creo que… —apresurada por retirarse contesta Tania Celeste y se retira.


	(… 5 días después… la empresa ha dado vacaciones por las festividades de fin de año…)

	(En un supermercado…)

	Falta un día para navidad, todos se miran felices como si no les faltara nada. Los padres compran regalos para sus niños; parejas de novios llevan en la mano una botella de vino, susurrándose que la noche será inolvidable; los ancianitos toman de la mano a su pareja que han sabido mantener por años y en sus ojos puede verse que en verdad uno nació para el otro; también  hay personas que están solteras, llevan caras de estar molestos con la vida  y de pronto el amor toca en la puerta , porque encuentran a su personita especial, justo en el momento cuando seleccionan el mismo producto de un anaquel.


	[…]

	—Pero visto como cualquier otro día—, la gente atiborra el supermercado todo por conseguir un pavo congelado. 

	Lo más cercano, que Alexander lleva para su cena de navidad. Es un plato de ‘patas de pollo’, para un caldillo y una lata de frijoles, con su tan merecido kilo de tortillas.


	Al caminar por cada pasillo del supermercado. Mira hacia arriba pensando que será de su vida, y si no consigue el trabajo que tanto necesita, que hará después. 


	(A las 11:58 pm, ya en su cuarto)        

	 Solo en su cuarto acostado boca abajo, llora amargamente. Siente que se consume por no saber qué hacer. Afuera las personas ríen, gritan y se divierten, la colonia está de fiesta. Celebran la navidad — ¡al mero estilo mexicano!—.    

	†

	Es 15 de enero. Nueve días antes cumplió 20 años, nadie supo, aunque realmente eso no fuera de mucho interés. 

	Las vacaciones han terminado y su corazón siente que se va salir del pecho. Por la desesperación de saber que le dirán en 17 días. 

	 


	Pese a los intentos, Carlos no logra mantener una conversación con Alexander como amigos. Aunque cada vez más, Alex necesita a alguien con quien conversar. A él le intimida conversar con Carlos, este viste muy elegante, al juzgar por fuera, es un ‘chico bien’ y teme que se burle de su aspecto.

	†

	Los compañeros de trabajo miran y cuentan los minutos para salir, esto es a pesar de tomar unas largas vacaciones. Al salir de la empresa, Alexander se dirige a los balcones rodeados de árboles que adornan la enorme entrada al  edificio; para relajarse y recostase, mirar hacia arriba y ver donde termina Victorian’s. Piensa que será de su futuro. 

	—¿Qué hay Alex? ¿No estés triste ven vamos por una birras? —Carlos se acerca bromeando.

	—Estaría muy bien, hoy salimos temprano. Creo que me faltan unas… —Alexander contesta tratando de continuar con la conversación.

	 

	Por un momento, sintió que conversaba con Rollan. Ir por unas cervezas, parecía una buena idea. Así, podría tener un nuevo amigo.  

	†

	El bar parecía por fuera un lugar desagradable. Pero al entrar el panorama cambió. Meseras con minifaldas y escotes muy provocativos, atendían en patines por todo el establecimiento. La música era adecuada tocaban los éxitos del momento.

	—No eres muy sociable Alexander Alzira. Tienes que unirte al grupo —comenta Carlos.

	—Tengo muchas preocupaciones y no quisiera llenarlos de historias mías —comenta Alexander.

	—¿Por qué? ¿Qué te preocupa?...Déjame adivinar, tienes miedo  que no te contraten… ¿Verdad? 

	—Sí,… porque no sé dónde trabajar si no llego a quedarme.

	—No te preocupes. Lo que va a pasar, va a pasar. Si te cierran la puerta abres la ventana; Si te cierran la ventana, abres el portón; Y si te cierran el portón. Pues vamos con un mazo y abrimos un agujero en la pared —en tono amistoso intenta Carlos alentar.

	—¿Crees que pueda quedarme a trabajar con ustedes?

	—Me gusta tu trabajo, me recuerdas mucho a mí. Estas más que apto para tener el trabajo y sí  fuera J. Méndez. Firmaría para que te quedaras sin pensarlo —Carlos comenta bromeando ya un poco ebrio.

	—Me alegra escuchar eso. Gracias, necesitaba esas palabras. Hace tiempo le pregunté a la licenciada Tania y solo me mando a volar —Alexander se anima escuchar las palabras de Carlos y se interesa por la conversación.  

	—Esa gamberra de la Tania, solo sabe menear el trasero por todas partes y nunca soluciona nada. Pero se la paso, solo porque está bien buena. Su faldita me hace alucinar— comenta Carlos ebrio, después de tomar unos sorbos a su bebida alcohólica.

	—Si es verdad.  La licenciada Tania es muy bonita.

	—¡Yo le daría! —comenta Carlos ya ebrio.

	La conversación se tornó interesante. Alexander y Carlos congeniaron muy bien. Tanto, como para ser nuevos amigos. Pero no tan lejos de ahí de dos a tres mesas. Llegaron J. Méndez y Tania. Alexander no pudo notar su presencia.

	Como un eco-localizador integrado en cada fémina. Tania se percata de la presencia de Alexander y Carlos desde la entrada del lugar. Prefirió tomar una mesa lejos de ellos.

	 

	Tania sentía ya  un desprecio que iba en aumento. Intento meter cizaña a J. Méndez su novio para que dentro de unos días, no  aceptar a Alexander. Pero J. Méndez a pesar de no agradarse mucho de él como amigo, le agradaba su trabajo como un empleado ya capacitado. Así que Tania no podía influenciar mucho, fuera cual fuese, la decisión final.        

	†

	El día por fin llego. Alexander uso su mejor detergente para lavar su traje. Frente a su espejo se puso su pantalón bien planchado, sus pares de zapatos nuevos, la camisa de manga larga más blanca que tenía, su mejor chaleco y su saco perfectamente planchado. Era un orgullo mostrar ese pequeño logotipo de ‘Victorian’s’ bordado en el saco. 

	Complementa su aspecto con una corbata, un peinado de campeón, barba bien recortada y un fresco aroma de loción.

	Sale de la puerta y se dirige a su trabajo, sabe que hoy no hará ninguna labor, únicamente escuchará la conferencia ofrecida por el director general de la empresa. Para después, escuchar quienes de las doce personas practicantes serán empleados de planta de Victorian’s. 

	†

	(El director general, ofrece una breve conferencia sobre nuevas tecnologías…)

	Tiene un ligero temor. El director en cada momento alienta a no desanimarse si no llegasen a ser contratados. 


	(Carlos le da ánimos a su amigo quien está muy nervioso…)

	(La conferencia terminó) 

	Invitan a pasar al frente a todos los practicantes. Uno a uno les mencionan sus mejores cualidades, y finalmente la sentencia — ¡Bienvenido a Victorian’s!— si era aceptado o — ¡Usted tiene un futuro brillante! En nombre de Victorian’s le deseamos suerte— si el practicante no quedaba. 


	 (Alexander de pie junto al resto de practicantes…)

	La hora que transcurría, parecía la hora más larga de la historia. Pasaron ocho equipos de trabajo y ya habían aceptado a dos. 


	…


	Quizás la causa es la enorme fuerza con la que ilumina las luces al estrado, o el tremendo ruido que producen los aplausos del público, o simplemente por no saber dónde mirar, ya que todo parece ser inmenso. Alexander se siente mal, una especie de vértigo acompañado de múltiples pensamientos buenos y no muy buenos, le atormentan. Puesto que, sentía una lástima de aquellos que no eran seleccionados y a la vez sentía un ligero ánimo porque descartaran  a más personas.      



	Faltaban solo dos equipos el equipo ‘Lobos’ y otro equipo. Se mordía los labios, apretaba las manos sudorosas. Sabía que el próximo que nombraran sería el último contratado. 

	Dejando su mente, viaja y recuerda todo lo que vivió hasta el momento. Sus noches de desvelo por terminar sus  estudios; los minutos que ‘hurtaba’ en los antiguos trabajos para terminar la tarea; las veces que decidió entre comprar pan o rentar una computadora para sus investigaciones escolares; las veces que fue motivo de burla por llevar la mochila más rota al salón de clases; el día que fue pillado comiendo las ‘sobras’ en la cafetería y se convirtió en un ‘momo’ para la red social; todas las tantas veces que trabajó todo el día para un plato de comida y un techo provisional.


	(…Alexander en éxtasis por saber que le van a decir…)

	Mira al chico del otro equipo con una sonrisa falsa… 

	Él aprendió que nunca debía mirar al prójimo para envidiar o desear su pertenencia. Mucho menos juzgar el porqué de su vida. Pero aun con todo ello, no se justificaba por pensar que él merecía el trabajo y no el otro chico.  

	      

	(…en segundos…)

	Debido a las lentas palabras que  salían de la boca del director para dar la sentencia. Acompañado de la exagerada cantidad de pensamientos... comienza a ablandarse y desplomarse por el suelo. Su cuerpo tomó un receso a todo aquello.

	†

	(En un lugar…)

	Alexander abre los ojos, vuelve a estar consiente. Está en un cuarto en blanco. Las ventanas muestran un cielo tan azul. En su mano izquierda jeringuillas con un suero. Apenas y mueve su cabeza al lado derecho. Hay una joven de cabello castaño, hermosa, su olor es a fresas, su piel se ve tan delicada… 

	La hermosa joven parpadea y al ver sus ojos.  Son de color café-miel, el brillo del sol que entraba por las ventanas, parecía hacerlos resplandecer más.       

	—¿Ya estás bien Alexander? —pregunta la joven.

	—Sí, ¿que estoy haciendo aquí? —pregunta un poco sonrojado y fuera de sí Alexander.

	—Te desmayaste ayer en el evento.

	—¿Y qué pasó? —confuso pregunta. 

	—Estaban a punto de decir que fuiste aceptado, y ¡Buf! caíste al suelo. De ahí que estés en este hospital. 

	—¿Me han aceptado? —incrédulo pregunta.

	—Sí, bienvenido a la empresa. Te repito las palabras que hubieras escuchado ayer —en tono relajante comenta la joven.

	—Gracias. ¿Por cierto con quien estoy hablando?—Alexander pregunta.    

	—Alondra J. de Córdoba. Pero puedes llamarme solo Alondra.

	…

	Interrumpiendo la escena, entra Carlos al cuarto de hospital. Alondra se despide y los deja solos.


Construyendo pirámides

	Como el primer día, en una oficina pero ahora atendido por la licenciada Tania Celeste, firma el contrato de aceptación. 

	—¿Has leído todas las clausulas? —Tania le pregunta.

	—¡Si! ¡Claro que sí! En verdad muchas gracias —Alexander quiere llorar pero se contiene.

	Bajando con el dedo en cada línea del contrato, se topa con la ‘pobre mensualidad’ que recibiría como pago. —Quiso gritar—.Tania le explica que dé inicio su sueldo seria básico y que con el paso del tiempo mejoraría. 


	Si para la licenciada Tania Celeste era un pago pequeñito. Para él era la gloria. No podía dejar de ver cuantos ceros acompañaban al número ‘1’. Nunca había sentido tanta felicidad por ver tantos números juntos. 

	†

	Esperando con ansias su primer pago. Como un premio bien recibido. Salió casi corriendo después del trabajo, para ir de compras.


	Ropa, zapatos, comida y toda clase de cosas que deseaba. Un festejo de mil navidades, mil cumpleaños, mil de miles de veces que quiso comprar algo y no pudo. 


	(…Febrero ya como empleado formal…)

	J. Méndez le dio la palabra a Carlos y dejó que Alexander, pasara ser de un ‘tester’ a un ‘programador oficial’. Ya que ‘el sistema para la inmobiliaria’ se retrasaba un poco y Alexander, daba las cualidades necesarias, para continuar alimentando a la bestia.   


	Cada día de trabajo se volvía mejor. Alex por fin tuvo la autoridad para involucrarse con el código fuente del sistema. Su primera impresión al mirar las entrañas del monstruo, le pareció algo tan hermoso, como cuando una fémina se desnuda y deja que aprecien su cuerpo.  

	Sus compañeros se sorprendían por verlo moverse como pez en el agua. J. Méndez se alegró por la velocidad que comenzó avanzar el proyecto.      

	(Meses después de su contrato…)

	(En la cafetería…)

	La hora del almuerzo. Alexander bajo rápidamente y no necesariamente para comer. Si no, para buscar con la mirada a Alondra la chica que vio en el hospital. Pero de nuevo no lograba verla.  

	—¡Oye Carlos!… puedo preguntarte… —Alexander se dirige a Carlos.

	—Si tú dime —responde Carlos con una sonrisa mientras le da una mordida a sus enchiladas.

	—Te acuerdas de la persona que me acompañaba en el hospital.

	—¿Te refieres a Alondra?

	—Sí, ella. ¿Cómo sabes su nombre?

	—Antes que tu llegaras, ella estaba de practicante en la empresa, en nuestro equipo. Y ahora…ya que su padre tiene influencias con muchos de los directores de la empresa. Se graduó  y busca un puesto grande.

	—¡Carlos! ¡Carlos! ¡Carlos! —eufórico Alexander exclama.

	—¿Que?

	—¡Porque no me lo dijiste antes!

	—Nunca me preguntaste. Y además no me dejabas ni platicar bien contigo, siempre estabas estirando el cuello viendo a todas partes. Pensé que era tu ‘Hobby de pervertido’ y la verdad que me daba repelús  preguntar —un tanto sarcástico comenta Carlos.

	—¡Carlos! ¡Carlos! Y porque no la saludaste cuando la viste junto a mí.

	—¡A la verdad! No me cae bien. Es una ‘niña bien’.

	—¡Carlos! 

	—¿Que? No me digas que te interesa la única chica, no disponible para mortales como nosotros. Temo romperte el corazón, pero ella tiene novio y es un chico como ya te imaginarás, con fuertes sumas de dinero.

	—¿Cómo sabes todo eso?

	—No es que sea un chismoso pero… ¡Haj! ¡Alex! Programas complejos sistemas de chat y no sabes que existe ‘Bodybook’ la red social de hoy… donde los chismes están como flores en primavera.

	—¡Jaja! Ni había pasado eso por mi mente. Lo malo de entregarse en cuerpo y alma al trabajo. Pero aun así, me hubieras dicho que conocías a la persona que me acompañó toda la noche en el hospital.

	—¡Umm! La verdad no. Ella no te acompañó toda la noche, fui yo quien estuvo contigo. Ella estuvo ahí, solo un par de horas en la mañana, porque uno de los directivos le pidió de favor, ver si estabas bien… tu sabes… ‘Hacer la barba’. Y en  ese momento que la viste sentada junto a ti, fue porque cargaba su celular.

	—Pero yo no la vi en el evento.

	—Estabas sudando como puerco y bien nervioso. Que ni te diste cuenta que estaba sentada a lado tuyo. Te levantaste y pasaste enseñando el trasero en su cara para salir de la fila.

	—¿Pero qué hacía ahí? Si no es nada para la empresa.

	—Te repito, que posiblemente la iban a presentar como alguien para la gerencia o algo así. Pero con el suceso ‘tuyo’ la gente se disolvió. 

	—¡Ha! Pero ahora me ayudarás a llegar a ella.

	—Eres un loquillo Alex… me gusta tu actitud.


Encuentro cercano del tercer tipo

	Alexander sabe que los sentimientos ni siquiera deberían estar  presentes, debido a ‘la saturación de lógica’ para que el sistema de software funcione. Son líneas y líneas de código, las que deben escribirse por día. Y en cada compilación el resultado debe ser correcto, ya que una pequeña falla podría suponer el desastre entre módulos y finalmente un producto nefasto. Por ende, él debe abstenerse de pensar en féminas que ronden en la mente.


	(Se prepara una súper conferencia)

	Los lugares más concurridos, los baños y máquinas de golosinas. Están repletas de recordatorios para una conferencia de la empresa. 


	Alexander se alegra por tener dos días libres, mientras arreglan el auditorio de la empresa. Pasa por su mente mirar de nuevo a aquella linda fémina. 

	—¿Y de qué va a tratar la conferencia Carlos? —pregunta Alexander.

	—Los mismos temas de siempre, con algunos recesos donde juegan entre compañero para mejorar ‘el compañerismo’ y esas memeces —contesta Carlos muy negativo.

	—Se escucha divertido.

	—La primera vez pensé lo mismo, pero con cada conferencia guion ‘reunión anual’ es tedioso.

	—¿Crees que vendrá ella?

	—¡Alondra! ¡No lo sé!

	—Quiero que venga…quiero volver a verla.

	—¡Alex! Entiendo tu situación ¡Pero ya por favor! Necesito privacidad auditiva en el sanitario. Cuando salga te cuento más —Carlos comenta desde otro cubículo del sanitario. 

	—¡Tus cosas Carlos! ¡Vale ya córtalo, te espero afuera! — Alexander se lava las manos y sale del sanitario. 

	†

	La susodicha conferencia llegó. Alex no puede creer la cantidad de personas que llegan a la reunión. Sera por los diferentes horarios que todos tienen o que la empresa en sí, es como una selva llena de abundante habitad.


	El auditorio es gigantesco, alberga a cientos de personas. Su diseño es como de escalera, los primeros asientos están junto al estrado. Y cada fila de asientos esta aún más arriba. Alexander y su equipo están como hasta la fila 30. Debido a la poca visibilidad de los espectadores a lo lejos, una enorme pantalla como de cine proyecta lo que sucede en el estrado. Cada asiento es ultra cómodo, acojinado y muy limpio. 

	Para complacer a sus empleados del género masculino —ya que sobreabundan en la empresa—, ‘Victorian’s’ contrató a hermosas azafatas, que atienden cualquier capricho en relación a comodidad. —Parece ser la gloria de un programador de líneas de códigos—.   


	Pero todo aquello le falta su toque final. Alexander quiere que llegue Alondra.


	Desde el extranjero, llegaron los fundadores de la empresa. Hablan inglés, y un traductor explica lo que dicen.

	 

	Los directivos comienzan la conferencia-reunión. Entre muchos temas, la empresa presentó sus nuevas fronteras, como crecen en todo el mundo y las actualizaciones que están en la puerta listas para implementarse. 

	Al término se enfocan a los equipos. Mencionan  lo bueno y lo malo de cada equipo con su respectivo proyecto. A algunos les levanta el ánimo y se muestran orgullosos. Pero otros se preocupan cuando no hablan muy bien del proyecto. 

	—J. Méndez favor de pasar su equipo y al estrado —el moderador habla por el alto parlante.

	Carlos muestra una cara que nunca antes había visto, y no solo el si no todo el equipo, hasta el propio J. Méndez. 



	Mamá gallina dirige a sus pollitos al matadero. Como en una pantalla gigantesca que pasa la vida completa antes de morir. — ¡No tanto así!— pero si sienten todos un profundo miedo por saber qué dirán del equipo ‘Lobos’.

	—¡Chicos felicidades! No se cómo le hacen, pero su proyecto de la ‘inmobiliaria’ es el mejor hasta el momento. Por favor, no bajen la guardia ningún segundo, su proyecto nos está recortando  enormes gastos. Al final tendrán que pasarnos la receta para aplicarlos en todos los equipos. Nuevamente felicidades y sigan así por favor —uno de los directivos felicita a J. Méndez y a sus integrantes.  

	Cuando escucharon aquellas palabras, sentían como si dos orgasmos consecutivos ocurrieran. Los aplausos comenzaron. El equipo ‘Lobos’ sentía volar, puesto que, estaban siendo felicitados por los fundadores y los directivos. 


	(Regresan a sus asientos)

	—Para cerrar con broche de oro. Les presento a la nueva jefa de la ‘Zona Desarrollo’ la ingeniera Alondra J. de Córdoba, especialista en   ‘Sistemas inteligentes de la nueva generación’. Quién sucederá al doctor Ezequiel de Saura, un aplauso por favor —el moderador comenta.

	(EL público aplaude…)

	El doctor Ezequiel de Saura, le estrecha la mano a su remplazo, la ingeniera Alondra J. de Córdoba. 

	El doctor va a comenzar su vida fascinante de jubilado, ya que es un hombre de mucha edad y entregó los mejores años a Victorian’s.  

	—La ‘Zona Gerencia’ y ‘Zona Comercial’, también tendrán un ligero cambio. Más relacionado a sus procesos—uno de los directivos también aclara.

	Una imagen de chica despreocupada, que Alexander vio en la red social, lentamente es remplazada por una nueva. La fémina más hermosa de su mundo, inteligente y con grandes conocimientos quien además seria ‘la jefe’ de su jefe. Alexander atónito, no deja de mirar a su tan esperada persona. 

	—¡No se permite tirar baba!, cierra la boca y parpadea un poco puedes quedarte ciego —Carlos le susurra a Alexander muy vacilante.

	—Cuando los rayos del sol alcanzan las gotas de agua y esta expresan sus colores. Las personas pueden ver aquel tan famoso arco de colores. Pero qué pasa si aquellos rayos del sol alcanzan a tan hermosa criatura, y esta expresa sus colores. Verás lo que estoy viendo ahora mismo—comenta a Carlos, sin dejar de mirar a Alondra en la pantalla a lo lejos.

	—Pues lo único que veo es a una nueva persona a quien le rendiremos cuenta, de cómo evoluciona nuestros proyectos —Carlos intenta bajar la locura de su amigo.

	—Estoy en Egipto, llevo muchos días sin descansar. El trabajo es difícil, no sé si esta noche sobreviva. Pero moriré tranquilo sabiendo que la piedra que cargo servirá para edificar el lugar donde pisará mi reina.

	—Me espantas Alex  ¡Te dije que no te comieras las enchiladas antes de entrar! —Carlos sarcástico comenta.

	—¡Enchiladas! ¡Jajá! Me bajaste de mi mundo. Pero enserio que se me antojaron unas enchiladas. Cuando salgamos yo invito —comenta en susurros. 

	—Eres un loquillo Alex —Carlos expresa. 

	El sueño de Alexander hecho realidad. Trabajar con Alondra, una oportunidad enorme para hablar con ella.

	 

	Pero…

	Una pesadilla para todos…


La dictadura 

	Con Alondra como la nueva jefa en la ‘Zona Desarrollo’. Las cosas cambiaron. Para empezar se recortaron los tiempos de comida y almuerzo. Aumentaron horas extras al turno, quitaron los juegos recreativos, aquellos tan apreciados para relajar la mente. Y lo más cruel el aislamiento extremo, de cada cubículo para evitar conversaciones en horas de trabajo. 


	El ambiente se volvió más frio. La era de la esclavitud laboral llego a Victorian’s.


	Alexander pensó que acercarse a Alondra sería una experiencia celestial, pero detrás de una hermosa cara, estaban las llamas listas para quemar a cualquiera que se atreviese a cuestionarla.    Alondra no respetaba el rango de los empleados, ni aun los jefes de proyectos. Cuando sentía que algo estaba mal, se dirigía exactamente al responsable de la actividad, sin preguntar al jefe mediador. Era intimidante hablar con ella. Imposible responder a las preguntas que hace: ¿Sabes cuánto pierde la empresa por tu ineptitud?, ¿Te gustaría perder tu trabajo?, ¿Sabes cuantos quieren el puesto que tienes?, ¿Quieres tu nombre en la lista negra?


	No se esperó mucho para que los jefes de proyecto alzaran voz, ante la prepotencia de Alondra. Una sorpresa recibieron cuando vieron que la dirección general no hacía caso alguno. Se rumoraba que la empresa estaba contenta con el trabajo de Alondra, ya que se presentaba mejorías en todos los proyectos, el miedo por ser echados a la calle merodeaba por los aires.   


	A punto de convocar a una huelga. La empresa dio una solución intermedia. Contrató a dos personas nuevas, para que ellos reclutaran y juntaran solo a los mejores de otros equipos. Para formar un súper equipo, capaz de intervenir en aquellos proyectos que estuvieran al borde del fracaso. 



	(Tiempo después…)

	(Con Alondra controlando y el súper  equipo también por ahí…)

	No esperaron en ponerle un apodo al equipo nuevo ‘Caballeros errantes’. Los dos principales encardados eran: Philip Joshep y Denison.  Ellos no hablaban mucho, evitaban asociarse con otros, más que con su equipo de trabajo. Reclutaron a cuatro personas, todos murmuraban que eran los mejores, que sus habilidades y experiencias eran demasiadas. 

	Los ‘Caballeros errantes’ se popularizaron por levantar solo en semanas un sistema completo. Algo complejo para un ‘programador normal’, como encontrar un error en millones de líneas de código, para ellos era como encontrar la ‘h’ en el abecedario. Nadie se atrevía a sentarse en la misma mesa donde almorzaban. Ni mucho menos preguntarles por dudas.     


	Alondra perdió parte de su autoridad. Ahora lo compartía con el nuevo equipo ‘Caballeros errantes’ quienes ayudaban a todos los equipos.  

	†

	Poco a poco, las cosas volvían  a su normalidad.


Ajedrez

	—¿Seré masoquista?— piensa Alexander bromeando. Porque él quería volver a estar en constante encuentro con Alondra, aunque está le humillara y le gritara, cuando no veía avances en su proyecto.



	De pie, recargado en los barandales mira la ciudad. Piensa además de Alondra en todas las buenas cosas que ha recibido. Un trabajo como el que soñaba. Su economía se veía beneficiada y era hora de encontrar a esa personita especial con quien compartir logros. -¡Claro!- que esa personita especial deseaba que fuera Alondra. 

	Como una piedra que rompe una ventana de cristal. Alexander siente al ver hacia abajo, desde el piso donde está. Denison jefe de los ‘Caballeros errantes’ se acercó a hablar con Alondra. Ella sonreía y enrojecía; Denison era hábil con las palabras y en cuestiones de segundos, Alondra estaba comiendo de su mano, ruborizándose —tal cual colegiala enamorada.

	Nunca se imaginó que dos personas, que parecían no poder hablar con otros humanos, estarían conversando como dos amigos de toda la vida. Explotaba en celos. Él planeando por meses como llegar y hablar con ella y un chico cualquiera en segundos hizo la jugada.      


CAPÍTULO II

	Pesadillas

	Son las 5:23pm. Alexander se encuentra cabizbajo su pequeña oportunidad se perdió para siempre, o bueno es lo que pensaba. 

	Alondra comenzó a salir con aquel chico, Denison. Siempre lo esperaba para ir a comer juntos. Parecía que todo estaba contra él, su horario de trabajo nunca coincidía para encontrar a su amada por los pasillos; cuando tenía un mínimo ‘chance’ algún jefe le pedía un favor y si no fuera eso —un meteorito impactaba la tierra— en exageración. 


	(En la oficina)

	—Es muy típico escribir el nombre de la persona que te gusta, para probar tu aplicación de software —Alexander piensa, sonríe e imagina sucesos con Alondra, mientras alimenta un sistema con líneas y líneas de código. — ¿Pero cómo le hago? Quiero hablar con ella —le susurra a su ordenador.

	—Chicos hay buenas noticias —J. Méndez expresa. 

	Méndez el líder muy motivado comenta desde la entrada de la oficina.

	—Nos vamos a otro estado de la república. Presentaremos el sistema frente a los clientes, así como la instalación de la versión funcional. Los clientes están ansiosos por verlo implementado en una sucursal —J. Méndez animado. 

	El equipo se ve contento, puesto que tendrán un viaje con todos los gastos pagados. Unas mini vacaciones con una pisca de trabajo. Conocer un nuevo lugar es siempre de interés. Pero Alexander no está muy contento. Aquel chico Denison tendría más tiempo para enamorar a su amada y al regresar quizá sea hasta su novia. La idea lo vuelve loco.


El viaje 

	(Aeropuerto de la ciudad, días después)

	—¡Tengo miedo Carlos!, nunca he hecho un viaje en  avión—expresa Alexander.

	—Tranquilo no hay nada por qué temer. No pasará nada más, que cuando estemos en el aire, el avión pierda el control y nos estrellemos entre las montañas. Explote; salgan las personas arrastrándose con los intestinos por fuera… —Carlos intenta animar a Alexander con un poco de bromas.

	—A mí lo que me da terror, es que el sistema falle una vez que esté instalado —comenta Edwin.

	—Tantas veces ha pasado que está funcionando la aplicación en desarrollo y cuando es lanzado a producción, deja de funcionar parte e incluso toda la aplicación. Espero realmente que todo funcione bien —Nicolás explica desde otro asiento.

	—Sea cual fuere el caso, tendremos que corregir errores de manera improvisada —Alexander se introduce más a la conversación para olvidar su temor.  

	—¡Relájense chicos! Si confían en sus esfuerzos, no hay por qué temer. Recuerden solo faltan un par de semanas para terminar el proyecto. Y si bien recuerdo, al bolsillo no le va caer nada mal un incentivo extra —Carlos comenta.

	—¡Guarden silencio! —disgustada la licenciada Tania Celeste expresa desde el asiento de enfrente, acompaña a J. Méndez. 

	Conversan los chicos.  Sentados en el avión en espera para el vuelo. J. Méndez inseguro invitó a Tania Celeste en su gran día.  

	†

	Ha pasado la noche, las camas del hotel fueron muy cómodas. Llegaron al lugar donde se realizaría la presentación. Un edificio tan alto a la vista que no se alcanza ver el final, todo con una fina elegancia. Al subir por el elevador con sus instrumentos de trabajo, ruegan por que todo salga bien. Puesto que un error podría suponer la insatisfacción del cliente. 

	Llegaron al mando central, un cuarto muy frio que alberga  los servidores de la empresa. A su lado, los computadores que dan vida a un ecosistema de software. Alexander nunca imaginó sentir tanta responsabilidad, no era lo mismo que presentar frente a los compañeros y profesores de la universidad, un proyecto. Que implementar en entorno real un sistema.    

	J. Méndez y Tania están como locos revisando documentos, revisando posibles problemas con la red, haciendo pruebas prematuras a posibles módulos que podrían fallar.  Los chicos sin mención. Excepto Carlos, quien si mantiene la calma y está sentado frente a su computador, preparando lo necesario.   

	†

	(…una vez finalizado… y estando en una sala de reuniones…)

	—Muy buen día tengan a todos. Me alegra en gran manera tener con nosotros al equipo de desarrollo del ‘sistema’. Ellos vienen de la empresa Victorian’s y hoy nos explicaran a grandes rasgos las características —comenta un ejecutivo de la inmobiliaria.

	El equipo ‘Lobos’ se encuentra en la sala de juntas. El sistema fue implementado y está listo para utilizarse.   

	—Permítanme presentarle a ‘GRAMME’ la solución de software para esta gran empresa inmobiliaria. GRAMME es una compleja familia de aplicaciones que permite el control total de sus ventas. Completamente configurable y adaptable a cambios —J. Méndez con orgullo abre la presentación.

	—¿Es la versión definitiva o es una beta? —un ejecutivo pregunta.

	—En producción señor, el sistema es funcional, ya está disponible desde cualquier lugar que queramos llamarlo. Una Tablet, un móvil, un televisor Smart, un computador, etcétera —J. Méndez responde.

	 — ¡Excelente! Hasta el momento vamos bien… —otro ejecutivo comenta. 

	 La presentación se tornó interesante, las explicaciones que daba el equipo siempre era acorde a lo que necesitaban escuchar los ejecutivos. 

	†

	Tan satisfechos quedaron los ejecutivos que el equipo no tuvo ningún titubeo para festejar en grande el gran triunfo.   

	Eran las 7:00pm y sabían que era solo el comienzo de la noche. 

	Dieron la 1:00am el equipo ‘Lobos’ estaba tan contento. Visitaron un sin número de bares, discotecas, el radiante olor de alcohol está impregnado en la ropa. 

	—Sabes que sería perfecto —Alexander.

	—¡Ya sé,  no me lo digas! Que estuviera aquí Alondra, para tu quedarte callado y no decirle nada —comenta Carlos.

	—¡Exacto!

	—Te he visto Alex. Has tenido muchas oportunidades para hablar con ella. Pero eres tú quien no se atreve. Solo hablas y no cumples lo que dices: ¡Hoy lo haré!, ¡Si la encuentro le hablo!, ¡Estoy esperándola para decirle! Son tus frases de siempre y nunca haces nada… —Carlos le corta un poco el rollo. 

	—Si entra por esa puerta. Le diré que la amo frente a todos.

	—¡En serio lo harías?

	—Si o me paso al bando contrario.

	—Mi amigo borracho… ¡Prepárate entonces! ¡Porque ahí viene!

	Alexander esta de espaldas y se voltea a donde Carlos ha señalado. En la puerta del lugar entra una fémina hermosa, con vestido rojo, es Alondra.  Se acerca lentamente a la mesa donde convive el equipo, viene acompañado de Denison.

	—¡Encontré la dirección que posteaste Tania!  Pensé que nos perderíamos —Alondra con una sonrisa mira a Tania Celeste. 

	—Le comenté a Tania que no te diera a inquirir este lugar. Me temía que no lo encontraras —J. Méndez con alegría le comenta a Alondra.

	—A mí y a  Denison nos costó un poco, pero por fin hemos llegado —Alondra comenta mientras toma de la mano a Denison como su acompañante.

	—¡Fue todo un éxito! ¡Lo hemos logrado! —Tania Celeste.

	—Antes déjenme decirles que se ven muy ‘monos’.  Y sí, recibí un email de uno de los ejecutivos. Por ello, no esperé y vengo a verlos para felicitarlos, recibimos la liquidación del pago definitivo. Ahora solo esperen recibir su incentivo en su próximo pago. Pero sigo con lo mismo, no bajen ni un segundo la guardia. En los próximos meses estaremos pendiente de cualquier fallo y  ahí entraremos todos — Alondra seria explica.

	—¡Joder! Pero no se azoren. Recuerden que nosotros los ‘Caballeros errantes’, como todos nos llaman. Estamos a su disposición… no duden en llamarnos— comenta Denison un integrante del equipo ‘Caballeros errantes’.

	Alexander está que se come con la mirada a Denison, por sentir un odio y celos. No comenta nada y cuando le preguntan algo solo dice las frases: ‘Si fue difícil’, ‘espero que no ocurra’, ‘perfecto lo tomaré en cuenta’, ‘si genial’ y ‘no, lo dudo’. Alondra no le suelta la mano a Denison, esto aún más hace que él  quiera salir corriendo del lugar.

	Carlos sabe del porqué de la ‘cara larga’ de su amigo. 

	—¡Tranquilízate! ¡Y sonríe un poco! —Carlos le susurra a Alexander.

	—Como me gustaría levantarme y hacer que mi puño le diera un beso a la linda cara de Denison —comenta susurrando muy enojado Alexander.

	—Mira para que veas que soy un amigo. Voy hacer algo que nunca he hecho… y es ‘bailar’. Voy a incitar a todos para que me sigan el rollo. Ya cuando estén alborotados y dispersos, me voy a sacar un pretexto para conversar con Denison. Y ahí tú aprovechas de la presa que se quedará sola, tu amadísima Alondra — Carlos sigue susurrando. 

	…

	 

	La conversación tomó sabor, J. Méndez por fin conocía  a cada uno de sus integrantes como personas. Tania Celeste supo que muchos de los intereses de Carlos eran idénticos a los suyos. Aprovechando de la atención de Tania, Carlos lleva a cabo su malévolo plan.  

	Entre medio del lugar, una especie de pista de baile. Carlos toma de la cintura a Tania, y baila al ritmo de la música.


	(Después de un rato. Carlos muy ebrio y disfrutando del baile con Tania…)

	Era la primera vez que Carlos disfrutaba de las locuras que el alcohol le hacía hacer, se ha olvidado de su encomienda,  fresco y viendo que el plan salió fuera de control. Se dirige a una mesa con muchas féminas. 

	—Señoritas, tengo un problema. Mis amigos necesitan aflojar el esqueleto… no les interesaría ayudarnos… —de momento Carlos suelta a Tania y habla con las féminas. 

	—¡Me pareces agradable! ¿Quiénes son tus amigos?... Para ayudarlos en su problema —una de las féminas interesada comenta.

	Carlos lleva a todas las féminas a la mesa de sus compañeros. Cada quien lleva a la pista de baile a una, incluyendo a Denison.

	Alexander se negó a bailar con las féminas, porque quería quedarse con Alondra, quien no se levantó y está sonriente por lo sucedido.


	Alexander esta alcoholizado, y aun así puede sentir los nervios por comenzar su ‘gran discurso’. 

	—¿Y cómo va todo? —con un tono nervioso pregunta Alexander a Alondra.

	—¡Bien! —muy cortante Alondra responde mientras pasa de alegre a seria.

	—¿Quieres bailar también? —Alexander titubeando pregunta.

	—¡No! —responde Alondra.

	—Vamos parece divertido…

	—Mira no insistas, tengo novio por si quieres llegar a otra parte —Alondra contesta y hace que revisa su móvil.

	—¡No te das cuenta verdad? —lleno de valor dando un sorbo a su bebida alcohólica, pregunta.

	—¿Qué? —Alondra deja un poco su móvil.

	—Que las personas necesitamos agua y comida para vivir. Pero también…

	—¡Oye me asustas! ¿Me intentas proponerme algo indecente? Puedo reportarte por eso —Alondra enojada contesta.

	—¡No entiendes verdad! ¡Me gustas mucho! Y quiero algún día salir contigo —Alexander dándose a perder comenta  mientras le mira a los ojos.

	—¡Ya veo! Es eso. Por ello siempre me quedas viendo cada vez que salgo. Quiero que sepas que me incomoda… y más esta conversación. No insistas, se prudente y olvidemos esta conversación. Nunca existió, yo nunca lo recordaré. Ten en cuenta que tengo novio y créeme que no lo cambiaría por cualquiera —Alondra contesta.

	—Es Denison ¿Tu novio? —pregunta sin mucho pensarlo.

	—¡Mi vida privada no es de tu incumbencia! —Alondra exclama en tono enojada.

	Enrojece por ser rechazado.  Agradece que la música fuerte, no deja que nadie más escuche lo que sucede en la mesa donde están. Alondra se pone de pie y busca a Denison. 

	—¡Alex ven tenemos que irnos! —Carlos en buen momento llama a Alexander al ver que no le fue también.

	Alexander se dirige a los barandales del lugar, donde no hay nadie tomando la botella sobrante de wiski. Está a dos pisos. Mira hacia abajo, es muy de noche, nadie camina por las calles. La luna era perfecta, la ciudad estaba iluminada y el ambiente del lugar era perfecto; para grabar una escena en su mente de tal acto que acabó de hacer. Unas lágrimas recorren sus ojos. 


¿Dónde estabas?

	(Después de dos días. De nuevo en la oficina) 

	Los jefes de proyectos en conjunto con sus integrantes realizaron otro pequeño convivio para celebrar. 

	J. Méndez junto con su equipo ‘Lobos’ entran orgullosos por el pasillo principal. Las personas aplauden. Alexander confundido no sabe qué hacer con su sentir, una profunda tristeza por haber sido rechazado, mezclado con la vergüenza por ver nuevamente la cara de Alondra, recorre su cuerpo.


	Tendría que ser un momento feliz. —El novato que causa furor por ser parte de los programadores de categoría. Perfecto seductor, por haber llamado la atención de la fémina más hermosa del lugar— piensa Alexander en su mente — ¡Pero no!, al parecer solo el título de ‘programador’ es lo único que hay— Alexander vuelve a pensar.

	—No te sientas mal Alex, lo hiciste y eso es lo importante—Carlos intenta alentar a Alexander.

	—Fue horrible la manera de cómo lo dijo. Hubiese preferido seguir imaginando, ‘el como fuera si…’—muy desilusionado responde. 

	—Alza tu mirada. Hay miles de féminas  en el mundo seguro hay siempre un ‘roto para un descosido’.

	—Gracias. Pero necesito que la tristeza me invada, para ya no tener ganas de volver hacer la misma tontería.

	—¡Anímate Alex! Mira a estos chicos, ellos desean estar en tu lugar en este momento, para sentir la gloria de ser reconocido. No me refiero ¡claro! a lo que te paso con Alondra, si no con lo que hemos hecho con el proyecto— Carlos señala con la mirada a las personas que lo felicitan.

	—Creo que sí, y sobre todo hay que terminar los pendientes y el tiempo lo dirá.

	—Muy bien. Eso está mejor y si terminamos a tiempo yo invito  ‘las enchiladas’—Carlos comenta.

	—¡Carlos! ¡Ahora eres tu él loquillo! —más animado expresa.      

	†

	El trabajo se volvió motivante. Ya no es tan solo por terminar la documentación final.  Si no por conservar los títulos de mejor equipo de desarrollo de software de la empresa. Los aclamados equipo ‘Lobos’. 



	Finalmente era una noche, casi eran las tres de la mañana. Los ojos están cansados y enrojecidos.  El equipo sobrevive con litros y litros de café. Los últimos documentos se les dan el formato adecuado. 


	Se dan tiempo para echarle un último vistazo a cada módulos del sistema. 

	Como una sinfonía de Beethoven, todo se movía con armonía, y con ello la última firma de aprobación. Cumpliendo con la encomienda. 


	La última actualización vía online se realizó. Ver moverse en internet al megalodon, hace que no puedan contenerse y salen algunas lágrimas en todos.     


	J. Méndez no esperó para emitir el informe final. Y permitirse a él y sus integrantes unos días para reposar.  


	(En su cuarto)

	Con el cansancio Alexander no se acordaba de sus decepciones amorosas. Aunque esperaba la llamada telefónica de J. Méndez por algún error que surgiera con el sistema. 

	†

	Para   aprovechar el tiempo sale a caminar. Su mente lo deja en blanco y solo quiere disfrutar el aire. 

	La calle está llena de personas, todas están en constante movimiento siempre buscando o haciendo algo. Los niños salen del colegio hay muchos por doquier; parejas están sentadas muy felices; otras caminan de la mano no saben a dónde van solo saben que disfrutan el momento. Y otras no tienen el mismo privilegio, puesto que hay también personas mendigando por unos pesos. Hombres sin techo en la banqueta ebrios, otros contando su dinero para no gastar demás porque faltaría para comer y transportarse. En fin un resumen del mundo en un pequeño lugar un zócalo en la ciudad. 


	Mira su reflejo en un vidrio de  una tienda. Su vida hasta ese momento es casi perfecto. Los problemas de dinero eran casi nulos, ya tenía un porte de verdadero caballero bien vestido. Su cartera estaba disponible con efectivo para comprar lo que quisiera. Pero aun sabiendo esto, él podía mirar a lado suyo al Alexander anterior. Sucio, sin dinero y con toda clase de problemas. 

	Siguiendo con su caminata se detiene para comprar un helado. Se sienta en las sillas del lugar y sigue mirando a todas las personas, pensando  en su presente y como sería su futuro.       

	De pronto alguien se sienta en la misma mesa, una fémina atractiva y elegante.

	—¿Hola Alexander como estas? —la fémina habré conversación.

	—Muy bien. Pero…— Alexander contesta.

	—¡Ha Ok!… ¡Sí!…. Perdona mis modales, soy Maureen Crespo. Amiga de Alondra. Integrante del  equipo ‘Sauce’, estamos a tres oficinas de ustedes… —Maureen se presenta.

	—Refréscame con F5 para recordar si te he visto… ¡Ha ya! —Alexander intenta ser amistoso.

	—Muy gracioso Alex... Si es que, te puedo llamar así.

	—Alexander Alzira, Alexander o Alex. Cualquiera está bien.

	—Felicidades por su proyecto.

	—¡Gracias! Creímos que no lo lograríamos. El tiempo estaba apretándonos.

	—Pero lo terminaron… eso es bueno… Yo tengo dos años trabajando para la empresa y con mi equipo nunca hemos terminado a tiempo. Siempre salen desperfectos a última hora. Pero su equipo ha dado un nuevo giro, nos ha motivado a hacer lo mismo. ¿Cuál es su secreto?

	—Puede que compartimos los problemas con todos y los resolvemos juntos.

	—Cambiando de tema. ¿Qué haces por aquí? nunca te había visto que salieras, siempre te he visto en la oficina.

	—Méndez ha pedido un pequeño receso. Pero mañana comenzamos de nuevo. Escuché que tan pronto regresemos nos asignarán un  nuevo proyecto.

	—Nuevamente felicidades.

	—¿Me dices que conoces a Alondra?

	—Si. La conocí en la universidad y ella fue la responsable para recomendarme en la empresa. Ya que su padre tiene influencias.

	—Ho…

	—¡Pillín!, ya sé por qué me preguntas eso. Ella me platicó que hiciste la noche de su gran éxito.

	—¡Qué vergüenza! En mi defensa diré que estaba muy ebrio y no sabía qué hacía.

	—Pero no te preocupes. No eres el único a quien rechaza, tiene admiradores por donde quiera. Y para que pienses un poco te diré que ella no tiene novio.

	—Pero comentó que tenía y se tomaba de la mano con Denison.

	—Ella es complicada. Tiene metas muy definidas y quiere concentrarse. Y a Denison solo le da rollo, ella no quiere nada con él. Alondra ha visto que Denison solo le gusta provocar al ganado. Y quiere darle una pequeña probada de su sopa. Pero...pero… yo también insisto que necesita a alguien de verdad, alguien con quien charlar —Maureen muy amistosa comenta.

	—Denison y su ganado ¡jaja! Pero la verdad es que me interesa mucho. Pero es mejor que ya nunca insista.


Un Rockstar en la oficina

	(A un año después del contrato de Alexander)

	El equipo ‘Lobos’ dónde está Alex, tuvo más y más popularidad. Más proyectos se sumaron a sus listas. Gozaban de más fama al equipo ‘Caballeros errantes’. 

	Cambios en la empresa no había. Más que debido a la popularidad de entregar productos a tiempo, la empresa recurre al contrato de más personal, ya que, el actual no se da abasto. Pero claro, siempre con los mismos filtros así como hicieron con Alexander. Ahora era él, quien miraba a otros chicos empezar de la nada. Por saber qué tan difícil era, ayudaba a los chicos nuevos.   


	Por movimientos de personal. Jorge la mano derecha de Carlos, dedicado al diseño visual de las aplicaciones. Fue reemplazado, por  Maureen Crespo quien estaba ansiosa de pertenecer al equipo ‘Lobos’. Alberto uno de los programadores, decidió abandonar la empresa y aventurarse en otra. A su reemplazo se integró un reciente contratado llamado Arturo.


	Era más frecuente el contacto entre Alexander y Maureen Crespo. Y una amistad surge. Ella es muy atractiva, elegante. Pero lleva consigo un pequeño secreto, ya que, siente una atracción por él. Y son muchas las indirectas que le da  para ser algo más que amigos. Siendo un caballero, entiende lo que Maureen intenta decir. Pero por su parte no quiere romper una hermosa amistad, ya que la considera una amiga íntima.


	(Salen almorzar fuera de la empresa. Carlos, Alexander y Maureen)   

	En una cafetería de una tienda comercial. 

	—¡Quién lo diría! mis dos amigos súper callados de la oficina. Son unos payasos cuando salen fuera —Maureen estando con Carlos y Alexander, comenta.

	—El amor por las líneas de códigos e iconos de aplicaciones. Son lo nuestro —Carlos.

	—Desde el primer día que escribí una línea de código en la universidad. Supe que lo mío era el mundo del software— Alexander intentando ser importante.

	—¡Chicos! ¿Quieren que les arruine la sorpresa de mañana?—Maureen Crespo.

	—umm…Haber que chisme tienes hoy… —Carlos.

	—¡Suelta la sopa! —Alexander entusiasmado expresa.

	—¿Saben cuántos equipos de trabajo tiene la empresa actualmente? —Maureen.

	—18 tal vez…— Carlos indeciso.

	—En total somos 22 equipos de la ‘zona desarrollo’ y además los de la ‘zona comercial’, cerca de 15 equipos.  Muy contentos están los de la dirección general que premiarán con un viaje en trasatlántico a los 9 mejores equipos de este último año. Nuestro equipo es uno de ellos…— Maureen.

	—¿Cuál será el destino del viaje? —Carlos.

	—¡No lo sé aún!, pero es un excelente premio por nuestros esfuerzos—Maureen muy entusiasmada expresa. 

	—Umm…No lo sé… —Alexander comenta poco motivado.

	—Si es parte del trabajo y me pagarán todo, por mi está bien—Carlos indiferente.

	—¡Pero qué les pasa chicos! Pensé que se emocionarían por  el viaje —Maureen.

	—No soy de aquellos que se siente bien por andar en tanga y entre medio del público —Carlos sarcástico comenta.

	—Yo soy una ardilla que solo se asoma cuando tiene hambre— Alexander.

	—¡No me jodan chicos! Todos los días son misterios que resuelvo con ustedes. En verdad pensé que se alegrarían. Me cae que son el uno para el otro y van a envejecer solos…—Maureen un tanto sarcástica y molesta comenta.

	—¡He! Vemos que tal va la cosa… y si se pone bueno. Pues nos vamos a comprar las tangas —Carlos anima la situación.

	—¡Yo quiero un bikini rojo y floreado! —Alexander no puede contenerse y revienta de risa.  

	—¡Hay mis amigis! Yo las llevo a escoger, para que luzcan esos cuerpazos… —Maureen. 


Una nota en el escritorio

	Viernes por la tarde. Casi todos han salido del edificio, es un sabroso viernes y el cuerpo tiene que disfrutar. 

	—¡Chispas! Me he dejado las llaves en la oficina. Tengo que subir rápido —Maureen preocupada se dirige nuevamente al edificio.

	—¡Yo mi móvil! También subiré —Alexander.

	—¡Si claro! ¡Ustedes están muy raros! Pero vale se apresuran, estoy sediento y necesito urgente unas birras —Carlos gracioso comenta.

	Alexander y Maureen suben deprisa al elevador.  

	Estando en el elevador, surge un momento incómodo, los dos están en silencio. Se miran el uno al otro, desean comenzar una conversación, pero no saben de qué hablar. Se sonrojan los dos. 

	Maureen se mira hermosa con los labios pintados en un tono rojo-rosa, lleva su vestido con estampado de flores, de ligero escote. Sus zapatillas son altas de un color que increíblemente combina con todo, va   a lado de Alexander con la vista al frente. Alex se da cuenta de cada detalle y siente un impulso extraño. 

	El corazón late muy deprisa en cada uno de ellos y sin querer, ni pensarlo. Alexander la toma de la mano, la acerca a él. Sus labios entran en contacto, tal y como se imaginó los labios de Maureen son dulces y muy suaves,  —una desconexión del mundo real—,  un rico aroma a rosas del cabello de Maureen, seducen a la nariz de Alexander. Con una mano en su cintura y otra en su cabello, Alexander prueba de la droga más poderosa. 


	†


	Aquello ocurrido con Maureen no le deja descansar. Da vueltas recostado en su cama. Sabía que sería difícil volver a tratar a Maureen como amiga. Pero tampoco podría tratarla como algo más. Puesto que aquello fue algo impulsivo, todavía sentía algo por Alondra. 


Un viaje salvaje 

	J. Méndez se acerca muy contento  al equipo. 

	—¡Chicos!, por fin llegaron los boletos. Salimos este sábado. Lleven su mejor traje de baño y los veo para el mejor viaje de sus vidas. Un viaje en trasatlántico —J. Méndez entusiasmado comenta.

	Un cambio de rutina siempre es bueno. Carlos y Alexander se dirigen a comprar sus cosas para el viaje. 

	—¡Carlos! —Alexander de pronto expresa.

	—¿Qué pasa? Siempre que mencionas mi nombre así, es para decirme algo de chicas —Carlos.

	—¡Fulminé de besos a Maureen ayer en el elevador! —Alexander.

	—¡Pillines era hora! ¡Siempre se miraban a perderse! Me lo imaginaba —Carlos un poco cabizbajo expresa. 

	—Fue un impulso solamente y verdaderamente no sé qué hacer.

	—¡Razón suficiente para que...! Maureen anduviera extraña. Como feliz, y distante a la vez de nosotros.

	—Nunca debió pasar…

	—¿Por qué? Maureen es preciosa de pies a cabeza.

	—Si no hay duda. Pero ayer cuando la besaba, imaginaba que era Alondra.

	—Tienes la oportunidad de andar con una fémina real. Pero prefieres seguir esperando a alguien que ni siquiera se acuerda que tú existes. Estas obsesionado Alex, no es amor lo que sientes. Alondra no te merece. Maureen no te merece y no merece que la ilusiones. Arregla tus problemas en tu mente primero —Carlos enojado expresa y se aleja de Alexander. 

	—Discúlpame Carlos —Alexander expresa mientras ve a Carlos retirarse muy enojado.

	 

	†


	(Alexander espera en un lugar a sus compañeros…)

	[…]

Un mes de Marzo. El país vecino USA está preparando todo para sus campañas presidenciales para la entrada de un nuevo presidente y sus  pobladores están que no pueden con tanta alegría. Nuestro país siente la antesala por los cambios, pero eso no es problema para que  los mexicanos disfruten también de los gozos de la vida.

[…]



	En vista cercana a un puerto. El día para el viaje llegó, se escuchaba como las olas rompían en la playa. Un poco preocupado Alexander espera a Carlos su buen amigo. Tiene pensado no ir si  su amigo Carlos no está. De pronto un par de taxis llegan y traen consigo a Carlos, Edwin, Nicolás, Arturo, J. Méndez, Tania Celeste, Maureen y Alondra.

	—Amigo listo para comernos un tiburón en su jugo —Carlos contento se dirige a Alexander y le estrecha la mano.

	—Un sándwich de pulpo y un caldillo de pez espada pa’ el desayuno —Alexander bromeando.

	—¡Vamos!, ¡vamos chicos! que se hace tarde —J. Méndez.

	Alondra decidió acompañar a su amiga Maureen. Alex se sentía muy nervioso e inseguro, por mirar a las dos féminas que eran parte de su pequeño mundo.  


	La enorme maquina es impresionante. Parece un edificio que esta acostado y flotando en el agua. Cada milímetro del enorme trasatlántico parece costar miles de pesos. 

	Para evitar las escenas románticas entre compañeros, los 9 equipos fueron divididos entre los dos sexos, y a su vez en grupos pequeños para cada camarote. Oficialmente las vacaciones de dos semanas habían comenzado. 



	Al llegar la tarde,  no esperaron para divertirse. 



	Al amanecer. La delicia de los rayos del sol, agua del mar, hermosas féminas recorriendo los pasillos. Alexander y Carlos no podían quejarse.


	Alondra, Maureen y Tania, parecían competir por ver quien atraía más miradas, sus cuerpos forman las siluetas más preciosas. Ligeras gotas de agua las recorren de la cabeza a los pies. El apretado bikini declara que son unas reinas a las miradas atónitas de cada hombre. 

	—¡Alexander! —Carlos exclama.

	—¿Que?

	—Ahora te comprendo, porque tanto alboroto con tus sentidos. ‘Es necesario decir que son preciosas de los pies a la cabeza’ —Carlos comenta mientras mira a Maureen y Alondra, pasar frente a ellos. 

	—Si Carlos. Pero eso no me va a distraer para conseguir alguna aventurilla por allí —Alexander indiferente contesta.

	—Mi buen Alex, creo que nos vamos comprendiendo…vamos en las profundidades de la nave haber que encontramos.

	—Hay que llevarnos a Arturo… —Alexander motivado se levanta.

	—¿Arturo? ¿El chico nuevo?

	—Sí, me late que lo conozcamos un poco más. Porque Edwin, Ricardo o Nicolás, como compañeros son excelentes, pero como amigos no me pasan mucho…—Alexander le comenta a Carlos, mientras caminan y mira a las féminas del lugar.

	—A la verdad sí. Son algo presuntuosos. Antes que llegaras, eran muy raras las veces que me invitaban o los invitaba para tomar algo. Y Arturo me parece tranquilo —Carlos explica.

	(Tres días por los mares…)

	Carlos, Alexander y Arturo. Se preparan para una noche loca.

	—Arturo, prepárate por que esta noche te vamos a pervertir—Carlos comenta.

	—Arturo amigo mío, espero que después de esta noche no olvides como interpretar el código fuente que has dejado en tu computador —Alexander.

	—Los chicos de los otros equipos han encontrado a universitarios. Que organizan una tremenda jarana, y nos vamos a colar entre ellos y veremos qué pasa —Carlos.

	—Pero… ¿si nos llaman la atención los guardias o la seguridad de la nave? —Arturo.

	—No te preocupes, todo está arreglado —Carlos.

	—Tú solo prepárate, por si alguien quiere echar un polvo contigo —Alexander.

	Sigilosamente los tres se dirigen al punto de la fiesta. Al llegar no podían creer la tremenda juerga. Música, alcohol, humo, coletillas de cigarro. Por su puesto, las féminas guayando sus cuerpos contra cualquier cosa que tuviera alcohol. De inmediato los tres se integraron, según Arturo el menos inexperto y el más tranquilo, se miraba como desaparecía entre la gente con una fémina que lo llevaba de la mano. Después de un buen rato, miraron como regresaba con una enorme sonrisa.

	—¡Tenían razón! He echado un polvo con una extranjera. Apenas le entendía su español —Arturo muy ebrio expresa.

	—¡Qué suerte caray! Nosotros no picamos nada —Carlos expresa casi gritando por la música.

	—¡Morros los veo!, creo que he visto mi segunda víctima— Arturo.

	…

	Carlos se acerca a una fémina que de entrada lo llamaba. Solo bastó un par de palabras para que la fémina aceptara.    

	Carlos se pierde entre la gente con la chica desconocida. Alexander decidiendo entre hacer lo correcto y lo incorrecto. Se sienta en el balcón a esperar a sus compañeros.        

	Los minutos hicieron horas y ninguno de los dos llegaba. Ya con el alcohol recorriendo todo su cuerpo. Intenta llegar a su camarote, puesto que aquello se descontroló y tiene un ligero temor.    

	 

	(Al siguiente día...)

	Son las 11:35 am. Alexander está preocupado porque no encuentra a su amigo Carlos y Arturo. Infinidad de ideas llegan a su mente, como por ejemplo que se hubiese caído al mar o que fueran brutalmente asesinados por algún juego erótico. 


	—Alexander y tú que, ¿cómo te fue?— Carlos con una sonrisa llega corriendo desde lo lejos. 

	—¡Estaba preocupado por ustedes…! —Alexander exaltado contesta.

	—Tranquilo amigo —Carlos le contesta.

	—¡Pero qué noche en verdad! —Arturo sale de otro lugar.

	—Ahora serás tú Alex. Quien escuchara mi choco-aventura de la noche —Carlos exageradamente contento expresa.

	—Bueno está bien. Vamos tomamos una birras y me cuentas todo —Alexander invita a pasar a la barra del lugar.

	 —Recuerdas que me intenté ligar a la chica con la que me viste —Carlos.

	—Si te la llevaste y ya se veía que era un polvo seguro—Alexander.

	—¡Pues no! ¡Al final se arrepintió! Y me dejo plantado en un camarote ajeno, pensé que estaba solo y me disponía a dormir. Porque ya estaba muy ebrio, cansado y ni de broma quería regresar. Apagué la luz me resigné que nada bueno pasaría. Estaba durmiendo cuando de pronto sucede…— Carlos se detiene sonríe y hace una cara de recordar algo. 

	—¿Qué? ¿Qué paso? —Alexander.

	—¿Qué? —Arturo.

	—Escuché risas, hice un  esfuerzo por despertar. Personas  bien tomadas. Se acuestan encima de mí, gritaron y yo grite. Me asusté, como puede me levanté; pise la cabeza de una de ellas, como no veía quien era pensé que eran chicos. Pero al encender la luz  eran dos féminas. Me disculpé, extrañamente comenzamos una conversación por horas, abrimos un tequila, muchas cervezas y sucedió…—Carlos.

	—¿Qué sucedió? —Alexander.

	—Una de ellas me dijo que quería echar un polvo. Su amiga dijo que no habría problema, que ella no escucharía y se fue a un rincón con una manta para dormir, decía que estaba muy ebria y ya no podía más…apagamos la luz y comenzamos, la chica con la que me quede hablaba muy poco el español y eso me ponía a 100…pero después…— Carlos hace una pausa larga pensativo y con una sonrisa.

	—¿Qué que paso después? —Arturo.

	—Al término de la primera ronda. Se acerca a nosotros la otra amiga que supuestamente estaba dormida y susurrando me dice que también quería participar. Entre la poca luz que había, miraba que se cubría solo con sus manos los pechos. Debían de ser muy amigas las chicas, que me decían que no había ningún problema. De ahí se sumaron las horas más deliciosas de mi vida —Carlos.

	—¿Qué?... ¡Carlos eres un bellaco! Y yo esperándote por horas en el frio y con temor a que me durmiera y me golpearán. Pero bien por ti…—Alexander pasa de un momento ha enojado y recobra su ánimo.

	—¿No entendí muy bien? ¿Estuviste con las dos? —Arturo dudoso pregunta.

	—Si Arturito con dos. Una experiencia en la vida que nunca olvidaré y jamás se volverá a repetir —Carlos no deja de sonreír.

	—¿Y tú Arturo? —Alexander

	—Con la primera se medió y fue increíble. Ya con la segunda no tanto. Cuando me disponía a besarla, me vomito. Me quedé dormido en una especie de lavandería y ahí me dio la mañana —Arturo.

	—Salvaje noche entonces tuvieron ustedes…—Alexander.

	—¿Qué cosas salvajes hiciste Alex? —Carlos.

	—¡No! ¡No! Lo único salvaje que hice, fue arrastrarme como pude hasta el camarote. Para evitar que alguien me violara…—Alexander vacilante contesta.


Te amo con cada célula

	(Los días han pasado. Una mañana con el sol saliendo…)

	El trasatlántico llegó a su destino. Aunque solo por un  par de días. El lugar es pintoresco, es una especie de isla de grandes dimensiones. No hay edificios de más de 6 niveles, sobreabundan las  casas hechas con madera de coco. Las personas del lugar comienzan sus actividades del día, hablan otro idioma, pero entienden muy bien el español. 

	J. Méndez tomo la decisión de tomar estancia en un hotel de lugar.



	—Hay mucho que explorar y la hora se hace tarde— piensa Alexander mientras desempaca su maleta con sus cosas.  

	—¡Que mal que sean así!, Los otros equipos no se quedaron en el mismo hotel. Creí que este viaje lo haríamos todos juntos, las  personas se han dividido en grupitos y se han dispersado en toda la isla. Pero bueno, por donde comenzamos —J. Méndez con emoción expresa.

	—Yo tengo ganas de probar la gastronomía del lugar —Carlos expresa.

	—¡Bien! desempaquemos nuestras cosas y salimos en una hora. Al fin es una linda mañana y tenemos todo el día para divertirnos —Tania con entusiasmo comenta. 

	Alondra y Maureen han tomado un cuarto  para ellas dos; Carlos, Alexander y Arturo, otro por separado. El susodicho hotel está a lo alto   y desde la ventana se aprecia el majestuoso mar. Con el sol saliendo  y las gaviotas entonando sus graznidos, es un verdadero espectáculo.

	—¿Carlos, Arturo se apuntan para algo bien loco? —Alexander pregunta. 

	—¿Cómo qué? —intrigado Arturo dice.

	—No sé, explorar los adentros de la jungla, aventarse desde un paracaídas, remar en canoas, tirarse desde una cascada, etc. —Alexander emocionado comenta.

	—¿Y crees que tengan todo eso en esta isla? —Carlos.

	—Quiero imaginar que sí, se ve que es un lugar muy grande—Alexander.

	—Por mí está bien, y además los otros: Tania, Alondra, Maureen y el amariconado de Méndez. Van a estar con el biquini puesto, recostados en la playa y platicando chorradas —Arturo comenta. 

	—¡Bien! ¡Bien! Después de comer nos vamos —Carlos ya emocionado dice.

	Todos salen de sus cuartos y se dirigen a ver el lugar. Caminan por las calles, ya hay muchas personas entre residentes y visitantes. 


	(9:00am)

	Alexander, mira a niños en las playas cargando un sinfín de cosas para vender, con el sol naciente quemando sus pieles y con los ojos diciendo ‘cómprame algo  para poder comer’. Discretamente se acerca a algunos de ellos, pide algo muy pequeñito y les deja un  puñado de monedas. Un par de lágrimas en discreción  salen de sus ojos, puesto aquellas personas le recuerdan quien es él. Y de dónde salió.     

	—Chicos este es un buen lugar para comer algo... —J. Méndez.

	—Miren la carta es excelente todo se ve delicioso. Un par de días para romper la dieta, no está mal —Maureen.

	—¡Ha pedir y a comer se ha dicho! —Alondra sonriente. 

	Alexander quiere saber, si es el momento preciso para volver a intentar conversar con Alondra. 


	(…En la playa… con el sol imponente…)

	—Mis leales aventureros ¡Vamos a todas! Era cierto la predicción  de Arturo. Miren a todos esos huevazos ahí acostados —Alexander.

	—Alex, pero no será un poco arriesgado. Y qué tal si nos perdemos —Carlos.

	—Nada de eso ¡Vámonos ya! —Arturo.

	A lo lejos un anciano junto a un bote —es el indicado para preguntarle por una actividad de aventura—, porque los otros —señores— están saturados  atendiendo a los turistas.

	—¿Alguna actividad divertida que podamos hacer? —Carlos entusiasmado pregunta.

	—¿Qué pasa chicos? Si se refieren a satas. No los puedo ayudar. Pero si quieren conoce’ la isla, yo sí puedo echar pa’lante... —el anciano en tono de burla expresa.

	—Lo segundo…— Alexander.

	—Buscamos lugares exóticos entre toda esta isla —Arturo.

	—Hay unos lugarcitos que les puedo mostrar y cuando vengamos pa’ bajo, pasamos por unos pescaditos, pero les’va costar un ticket — el anciano expresa con una sonrisa.  

	Sin nada más que sus mochilas con  algunas cosas. Subieron al bote y comienzan a navegar por las aguas. No saben dónde los lleva el anciano, pero aun  así van con él.  


	Poco a poco se ve como se alejan de la isla donde estaban, a lo muy lejos se alcanza  ver otra isla y se acercan a ella. En esta nueva isla se ve que nadie la habita.

	 

	…

	 

	Llegan y lo primero que pueden ver es que tiene una cara rocosa curva que asemeja a un gran cañón, desde abajo se puede ver lo más alto. Un clavado desde ahí podría suponer la muerte. 

	—Este lugar se llama ‘El clavado de la muerte’, porque todos los que intentan echar un clavado, se  desmayan y cuando caen se ahogan —el anciano.

	—¿No debería estar prohibido el acceso? Por los loquillos que quieran intentarlo —Carlos.

	—¡Mera! ¡No deberíamos estar aquí! Si quieres saber, este lugar no es recomendable por el gobierno —el anciano.

	—¡Volvamos entonces! —Arturo.

	—¡No sean gallinas! Querían una aventura a fuego, pues aquí está su aventura —el anciano.

	—¡Vamos de esto hablábamos! —Alexander.

	—Cuenta la leyenda, que esta era la primera isla habita’ de todas las islas vecinas. Pero que un día un viajero de pinta de negro llegó, se metió adentró en la jungla, nadie lo volvió a ver y después las personas se volvieron violentas, matándose. Los que supieron pensar pasaron a la isla donde estábamos. A si nomas, esta isla está vacía y no podemos pasar más de la noche —el anciano.

	—¡Eso es horrible!— Carlos.

	—A’nque también dicen que es una historia que se inventó, pa’ alejar a las personas de aquí. Porque dicen que se pueden ‘wuachar’ piedras preciosas y venderlas pa’ tener mucha plata —el anciano.

	—Eso es más lógico —Alexander.

	—¡La cosa pelua’! , es que no se sabe de  qué… alguien haya encontrado las mentadas piedras —el anciano riendo expresa.

	—Ese último comentario me ha calmado del todo… —Carlos sarcástico.

	—¡Esta wueno! llegamos, en este lado podremos subir al centro de la isla —el anciano, prepara el bote para descender.

	—¡Vamos! Ya me interesó este viaje —Alexander.    

	Cada quien tomó su mochila. El anciano va con un machete abriendo paso entre la maleza. A pesar de que hace un calor infernal a las orillas de la playa. Ya entre los árboles se siente algo fresco. Las aves no dejan de alborotarse, unos pequeños monos huyen al mirarlos. 

	(Después de caminar mucho cuesta arriba)

	 —La primera llegada, es aquí, estos son ‘los monolitos’ —el anciano.

	—¡Es increíble!, pero que enormes —Carlos impresionado observa cada uno de los 6 monolitos. 

	—¡Pero porque estos no son famosos! Se ven más padres que aquellos que rondan por toda internet —Alexander.

	—Muy pocos conocen estas figuras. Que las propias gentes de por aquí no saben de este secreto, porque como les dije sienten que la ‘fea los besa en la nuca’ cuando pisan la isla— el anciano. 

	—Voy a tomarles unas fotos y subirlas a la red cuando lleguemos —Arturo.

	—¡No! ¡No por mis cojones! ¡Deja que se que’e en secreto! Si esto se conoce los güeros  se van’llenar estas tierras. Miren no más, a su alrededor, los arbolitos, animalitos y todo está tranquilo —el anciano preocupado expresa. 

	—¡Arturo! el viejo tiene razón… —Carlos.

	—No tenga cuidado, comprendo. Son de esas experiencias que se viven para recordar… —Arturo guarda su cámara.  

	—No dejo de pensar ¡es increíble! —Alexander atónito no deja de mirar los monolitos.  

	—Continuemos a la segunda llegada —el anciano.

	(Siguiendo con la larga trayectoria…)

	Aquellos monolitos despertaron un acalorado debate. El camino se volvió interesante. 



	La segunda parada es aún más interesante. Una enorme cueva esta frente a ellos. 

	—La única herencia de mi difunto ‘tata’  fue traerme a mí y a mis hermanitos a estos lugares tan ‘chulos’. Esta es la cueva que muestra el futuro —el anciano comenta. 

	—¿El futuro? Eso… ya es broma —Carlos.

	—Con esa ‘cabeza’ no podrás ver na’. Necesitas estar fresco, y con el pensamiento que vas’ver algo —el anciano responde a Carlos.

	—¡Pero! ¿Qué tenemos que hacer? ¿O cómo? —Alexander.

	—Primerito tomen de estas aguas mágicas —el anciano saca de su morral un cántaro.

	—¡Yo quiero probar! —Arturo.

	—Toma del cántaro  y pásala a tus amigos —el anciano.

	(Arturo toma del cántaro)

	—¡Esto es aguardiente! —Arturo sin saber toma un sorbo y lo escupe, porque no lo pudo tragar.

	—Es un tipo de mezcal. Hecho por manos nativas aprendido de ustedes mexicanos… —el anciano.

	—¡Nada extraño! ¡Borracho hasta yo puedo ver el futuro!— Carlos sarcástico comenta.  

	—¡Vale echen eso pa’ acá! Yo sí quiero ver el futuro— Alexander expresa decidido.

	La situación se volvió más divertida. El anciano, Arturo, Carlos y Alexander. Se embriagaron hasta más no poder. Un solo trago de ‘agua mágica’ hacia perder el control.

	—¡Mera ya están listos! —el anciano expresa.

	—Don, ¿no es extraño? que sus hermanos y usted, vinieran hasta aquí para emborracharse y ver el futuro, con su padre. Se me hace extraño —Arturo toma confianza con el anciano.

	—Chicos eso de emborracharnos no era necesario. Pero miraba que era imposible que pudieran ver algo. Ustedes vienen de un mundo donde todo es de vista, no creen en las cosas que no se ven. Y aparte tenía sed de la mala y quería a nuevos amigos para echar unos tragos —el anciano.

	—Gracias por considerarnos sus amigos. Entonces ¿sí? pasaremos a la cueva para ver el futuro —Alexander.

	—¡pana míos! ¡Ustedes no se me abochornen! Pero dale que no deseen saber cosas que les puedan dañar su vida. Saben cómo por ejemplo, la fecha de cuándo van a morir. Lleven en la cabeza la idea que quieren ver; a cada quien se les mostrará de forma diferente su futuro. Algunos será muy claro y otros como en forma de adivinanza. Cada uno los interprete como quiera —el anciano.

	—¡Bien! ¡Bien! Yo quiero ser el primero —Arturo.

	—¡Estas a fuego chico! Lo primero que tienes que hacer es caminar solo hasta el fondo de la cueva,  no vas a ver na’. Cuando toques pared a la derecha, vas a sentir que  hay un hueco donde entra una persona. Te vas a meter arrastrándote. Y no te preocupes por lo que te encuentres. Ruega por encontrarte con algún animal, eso depende de tu interpretación del futuro. Por ejemplo, una ardilla podría suponer tu abundancia. Una serpiente a problemas en tu vida. Sigue arrastrándote, y pase lo que pase no tengas miedo, deja que salgan esos animales y tú sigue avanzando. Al final cuando topes con el fondo, toca con las dos manos, estando boca arriba las paredes. Relájate y deja ver lo que quieras — el anciano.

	—Realmente si encuentro una serpiente ¿no debo asustarme? —Alexander. 

	—¡No! ¡No te azores! …Y esto si les va a asustar un poco. Pero cuando terminen de ver su futuro. Van a sentir que pueden ver todo, como si se iluminara con un foco, cuando esto suceda, como puedan tienen que salir de ahí. Ya que poco a poco se irá apagando todo y cuando quede completamente a obscuras; si no salen van a sentir un miedo como el que nunca han tenido…Cuando venimos con mi padre, uno de mis hermanos, no salió a tiempo y hasta el día de hoy no deja de tener pesadilla en sus sueños—el anciano. 

	—¡De miedo! —Alexander.

	…

	Arturo, es el primero. Entra a la cueva y hace todo lo que le dijo el anciano. Aunque dijo ser valiente, siente un temor y no tanto por lo que verá, sino porque  el lugar no este infestado de insectos o animales ponzoñosos.  Se acuesta boca arriba y cierra los ojos. 

	 

	(…Afuera…)

	—Alex, yo aún no creo que sea cierto —susurra Carlos. 


	(Después de 20 minutos, Arturo sale de la cueva…)

	Arturo se dirige al grupo, cabizbajo.

	—¿Qué pasa Arturo? —pregunta Alexander preocupado.

	—Morros… el viejo tiene razón puede traumarte lo que uno ve ahí —Arturo sigue con la cabeza mirando al suelo y triste.

	—¿Qué viste Arturo? —Carlos inquieto pregunta. 

	—Miré que caminaba por un camino lleno de piedras, pero estas eran de oro. En la cima de un risco, estaba una casa. Yo entré y encontré a alguien que dijo que le daba gusto verme. Era una fémina delgada, cabello obscuro y sus manos eran lindas, no pude ver su rostro. Y así como cuando uno sueña… estaba con esa fémina tomando su mano en un barandal de madera, hasta arriba del lugar, viendo al mar. Cuando de pronto se escucha un grito. En un abrir y cerrar de ojos estábamos a orillas de la playa. Unas personas estaban sacando del agua a un niño. La fémina que iba conmigo comienza a llorar amargamente, ¡nuestro hijo! decía a gritos. Yo al mirar al niño sentí una profunda tristeza — Arturo muy triste relata su visión.

	—Es solo una visión, sin relación con tu futuro… —Carlos incrédulo.

	—¡Tremendo!, Creo que significa que vas a tener un par de pesos, una esposa, y ese niño probablemente signifique alguna dificultad en tu vida. No tanto, signifique que tenga que fallecer alguien de tu familia. ¡Pero dale no estés así! —el anciano.

	—¡Son solo choradas!, Arturo eres un afeminado por creer en eso, ¡Me toca entrar! —Carlos.

	—¡Ahora soy yo quien duda en entrar! —Alexander.

	—¡Quédense aquí  par de afeminados! —Carlos enojado y muy valiente se adentra a la cueva.

	Carlos entra a la cueva. Al estar arrastrándose por la cavidad. Siente que algo se acerca a él desde el fondo.  — ¿Qué es esto? —piensa mientras se sigue arrastrando.   Continúa… y entra en contacto con algo. Es un animal que se retuerce para poder salir. Carlos esta de panza a panza con el animal, y este sigue retorciéndose para salir.

	Carlos siente que esta con los cabellos parados, su corazón late como nunca. Atónito no puede creer lo que está sucediendo. Ya dándose a la muerte, y sin poder ver nada. Comienza a ayudar a salir a ese animal, siente su cuerpo, su piel. — ¡Es un cerdo, pero que hace aquí!— Carlos sin poder creer aun, dice en voz alta. 



	Termina su visión… y regresa al grupo corriendo.

	—¿Vieron al puerco que salió? —Carlos pregunta atónito.

	—¿Puerco? El único puerco que ha salido eres tú —Arturo ya contento comenta en venganza.

	—¿Que viste? —Alexander pregunta a Carlos.

	—¡No lo puedo terminar de asimilar!... todo lo que he visto. Sentí un puerco que salía del lugar —Carlos entre cortando expresa.

	—¿Qué?— Arturo.

	—No me crean entonces… Mi visión fue algo loco. Miré que estaba en una especie de casa muy bonita. Con dos ventanas, en una de ellas tenía la vista a un hermoso paisaje, en la otra las personas pasaban y me saludaban. Tenía una especie de trabajo, metía mi mano en un recipiente que contenía pintura púrpura y dibujaba caras en papel. Tenía a mi servicio 2 féminas que me traían lo que yo quisiera.  El único inconveniente de esa rara visión, fue que, tenía atado con una cadena mi pie izquierdo —Carlos.

	—¿Atado con cadenas? —Alexander.

	—¡Eres un bellaco Carlitos! —el anciano exclama y se hecha a reír.

	—¿Porqué? —Carlos.

	—Vas a tener ticket para dar y tirar. Encontrarse o ver un puerco. Significa dinero —el anciano.  

	El turno es de Alexander, esta tembloroso por saber que le espera. Realiza los mismos pasos que todos. 


	[…]

	(Sale de la cueva y al salir se desmaya)

	†

	Alexander vuelve a la realidad después de un rato.

	—¿Qué paso ahí? ¿Estás bien? ¿Te sientes bien ya?

	—No entendí nada de lo que vi ahí —Alexander.

	—¿Qué viste? —el anciano ya preocupado pregunta.

	—¡Vamos! ¡No le entendí nada de lo que vi! Estaba parado frente aun rio cristalino, entre medio de un bosque y sin nadie alrededor. Yo bien vestido portando una especie de traje. De una u otra forma sabía que la dirección de mi casa, era  donde estaba, aún podía ver la puerta de mi casa abierta y bien iluminada. De momento, llegaba lentamente la noche y mi parte consiente me decía que debería de refugiarme en mi casa. Pero mi parte inconsciente, me decía que debía cruzar al otro lado del rio, como si lo que buscara toda mi vida estuviera ahí... Me adentré al agua, deje mi traje, zapatos  a la orilla para evitar que se mojara. Únicamente con mi ropa interior caminaba en el agua. De un momento para otro, ya era muy noche, y lo espeluznante comenzó. Había peces muertos a mí alrededor.  Quise regresar pero ya no sabía por dónde. Con el agua hasta la cintura  y con todos esos peces muertos y sin ver donde había tierra firme. Me asusté mucho.  Di un paso en falso y sentí que caía a un lugar más profundo de ese ya enorme rio. Y comencé a hundirme. Entonces la visión acabó —Alexander confundido.

	—¿Qué significa eso ‘Don’? —Arturo pregunta al anciano.

	—…Problemas en donde ‘chambea’ o en la casa, ¡No sé!— nervioso el anciano comenta, mientras mira a los ojos a Alexander y esté los quita. 

	—Pero hay solución ¿no? —Carlos preocupado.

	—¡Sí!,  Con solución, todo tiene solución… — el anciano fuera de lugar comenta y se levanta.

	†

	El anciano, los lleva a su tercera parada. 

	—No todo es trabajo. Hay que probar y ‘wachar’ de todo. ¡Mera chicos! asómense sin hacer mucho ruido por aquí —el anciano comenta. 

	Parado frente a unos arbustos espesos, expresa el anciano con una sonrisa perversa. 

	—No puedo creer, jaja. Nos hubiera traído aquí desde hace rato —Carlos comenta.

	—Silencio, hablen despacio. No pueden saber que estamos espiando aquí —el anciano susurra.

	Desde lo alto pueden ver como a los pies del risco. Hay una playa nudista con personas, andando por donde quiera. 

	 —Creo que esta es la principal razón. Porque se prohíbe que vengan a este lugar cualquier persona —el anciano.

	—Entonces es mentira, todo lo que hemos pasado. Y esa historia del hombre  vestido de negro —Arturo.

	—Silencio y disfruten la vista. Miren a las deliciosas ‘yales’ paseando sus cuerpos —el anciano.

	…

	Alexander fija su mirada en un lugar no muy lejos de donde estaban. 

	—¿Pero qué es eso? Miren hay una pareja que está chingando ahí abajo —Alexander.

	—¿Dónde? ¿Dónde? —Carlos.

	 — ¡Pero que…? —Arturo.

	—¿Dónde? ¿Dónde están viendo? —Carlos.

	—Les dije que valdría la pena. No hagan ruido —el anciano. 

	— ¡Santo Alá! ¡Le está dando bien rico!  —Arturo expresa impresionado.

	—¡So Cabrito! Nos van a escuchar… —el anciano.

	—¿Dónde? ¿Dónde? ¡A ya vi! ¡Pero que! —Carlos.

	El murmuro llegaba oírse a lo lejos. La pareja escuchó, y como una bestia el hombre suelta a su pareja, se levanta, pasa a recoger su arma de su pantalón y sube para alcanzar a los cuatro. 

	…

	Sintieron los pelos de punta. Como pudieron, se adentran nuevamente a la jungla para perder a aquel loco hombre desnudo, — ¡Hoy voy a repartir el bacalao! — el hombre se escucha que grita y dispara su arma.  

	—¡Hay mama! Ahora si estamos muertos —Carlos asustado comenta mientras corre.

	—Por qué no vimos que pasaría esto en la cueva —Arturo sarcástico comenta. 

	—¡Miren es de bajada! Llegaremos pronto al bote. Creo que el hombre ya lo perdimos —Alexander.

	—¡Mera papá! ¡Tenían que estar hablando! —el anciano un tanto enojado exclama.


	(De regreso a la isla donde están todos…)

	La tarde llegó. Frente a una fogata, intentan interpretar las visiones que tuvieron. Tratan de tomarlo de la mejor manera, mientras disfrutan de unos peces que atraparon de regreso. 

	El anciano se despide.


	(Al día siguiente…)

	—¿Hoy dónde vamos? —Alexander.

	—¡No!, ¡No! Lo siento Alex, pero hoy no. Estoy adolorido por la caminata de ayer. No dudo que fue divertido, pero será otro día —Carlos cansado comenta desde su cama.

	—¿Y tú Arturo? —Alexander.

	—Estoy igual o peor que Carlos —Arturo.

	—¡Bien! ¡Bien! Voy solo… —Alexander.

	…

	Alexander, camina en los pasillos del hotel. En un barandal viendo al mar esta Alondra. Ella lleva puesto su traje de baño. El corazón de él palpita a más no poder. Nadie está presente —el crimen perfecto puede llevarse a cabo—. Robarse con palabras la atención de Alondra.

	—Buenos días… ¿Que tienen planeado para hoy?— Alexander pregunta, un tanto tímido esperando con ansias una respuesta favorable.  

	—¡No sé!... Méndez, Tania y Maureen. Son bien aburridos, es cierto que me gusta conversar. Pero ellos exageran… Como si nunca se hubiesen visto —Alondra, comenta fríamente. 

	—Mis amigos los hice agotar con todas las actividades que hicimos ayer —Alexander.

	—Escuché a Carlos y Arturo, hablar de ello. Me pareció divertido —Alondra.

	—No me vayas a cachetear, por favor, pero… ¿Te gustaría salir? —Alexander, con voz muy baja y tímida expresa.

	—Sí, ¿por qué no? Espérame afuera voy por mis cosas— Alondra siendo aún fría expresa.

	—¡Va!

	Soñando con el momento por meses. Alexander cumplirá su tan anhelado momento, una salida con Alondra. Esta rebosante de nervios, y prepara su ‘play—list’ de todas las posibles conversaciones que pudieran surgir. Piensa que es una sola oportunidad y debe aprovecharlo a cada segundo.


La isla del encanto

	Nunca antes Alexander, había sentido tantos nervios por esperar a una fémina. Sus manos están empapados de sudor. Se mira frente a una ventana, para ver si no tiene algo que vaya echar a perder el momento. —Mi camisa con estampado de personajes de caricatura, ¡No!, ¡Pero!, ¡Ho! Mis bermudas, los hubiese lavado mejor… Creo que me quedó una mancha por lo de ayer… ¿Me da chance de ir a cambiarme?, Pero si sale ella y no me encuentra, a lo mejor cancela la salida. Alexander Alzira contrólate…— piensa muy nervioso. 

	—Ya estoy lista. ¿Adónde vamos? —Alondra sale de la puerta y con una sonrisa expresa.

	Casi se muere por ver a Alondra sonriéndole. Alondra se añadió a su atuendo una especie de faldón. Que dejaba ver sus piernas al caminar. Él estaba como niño de secundaria, cuando le presentan a una niña de la otra clase. Alondra nota la ridícula actuación de Alexander y sonríe con discreción.

	—¿Te gustaría ir a la cascada? —Alexander pregunta a Alondra.

	—¿Esta isla tiene cascada?

	—No sé, pero quiero imaginarme que sí. Preguntemos.

	—Antes hay que pasar a desayunar o comer algo.

	—¡Me parece perfecto! —Alexander afirma.

	Los dos caminan hacia el centro urbano de la isla. La cabeza de Alexander esta como un computador de 32 bits, con   procesador de un núcleo y con la memoria saturada por virus. No sabe cómo comenzar una conversación amena.  

	—Tienes novia Alexander —Alondra en tono tranquilizante pregunta.

	—¡No! El trabajo no me permite ese privilegio —Alexander.

	—Tienes razón. Y con todos esos proyectos en puerta— Alondra.

	—Tú me dijiste que tenías novio ¿No? — pregunta titubeando, con temor que Alondra se vuelva a enojar.

	—Bueno sí y no.

	—¿Y eso?

	—Mi padre es un hombre de negocios y mucho trabajo. A él solo le importa el dinero, trabajar todo el día  y hacer crecer sus negocios independientes. Y como si estuviéramos en los siglos de la esclavitud. Casi me obliga que tenga por novio al hijo de uno de sus amigos. Porque dice él, que conviene a todos.

	—¿Denison? —Alexander insistente en saber pregunta en voz baja.

	—¡No!, Es otro chico, no trabaja en la empresa. Y por cierto Denison es un tonto, él no es mi novio —Alondra explica.

	—No es que lo odie, pero pienso lo mismo de Denison.

	—Pero creo que ya lo sabias. Tu amiga Maureen te lo ha contado —Alondra en tono desafiante comenta.

	—¡No! No podría querer saber de tu vida íntima. 

	—Perdona Alex... No pienses que soy una loca psicópata por solo en segundos exaltarme. Tengo un ligero problema de bipolaridad. Según yo he tratado de cambiar eso.

	—Todos tenemos detalles en nuestro vivir. Aquí en secreto, no soy una persona que le guste arreglar su cuarto. Es una pocilga.

	—¡Que asqueroso! —Alondra expresa con una sonrisa.  

	—Soy hombre y es mi derecho…jeje —Alexander.

	—Por cierto…Alex, a mi amiga Maureen le gustas a más no poder… —Alondra expresa.

	—Lo siento, pero ella solo es mi amiga. Y además, mi corazón ya está ocupado… por una persona que visito todas las noches en mis sueños. Y deseo traerla de ahí a la realidad —Alexander en doble sentido expresa. Mientras mira que Alondra baja lentamente la guardia por las cálidas palabras.  

	El día pasó volando. Dos criaturas, que salieron para vivir una aventura en la isla. Estaban en un restaurante disfrutando de palabras, de una conversación que Alexander quisiera no terminar. 


	(Al día siguiente… 9:00am)

	Alexander ya podría morir feliz. Por pasar todo un día con la fémina, que tanto aprecia. El día fue tan divertido como para que Alondra pidiera salir de nuevo.

	(En la habitación)

	—¡Ea! ¡Pillín!. Por fin tus sueños se hicieron realidad —Carlos sin discreción y bien vacilante le comenta a Alexander en su cuarto al mirarlo prepararse.   

	—¡Silencio Carlos! ¡No me espantes el ganado! Puede escucharte… Voy a salir de nuevo con Alondra en tono de amistad —Alexander entre susurrando.

	—Por algo se empieza. ¿Hoy dónde van a ir?

	—¡No sé! ¡Lo que si se es que no importa! Si esta ella, no importa donde sea.

	 †

	Aunque Alexander, ha conseguido que Alondra salga junto a él. Ella aún se niega a los gestos   caballerosos. Se dirigen llevando sus mochilas a la jungla, adentrándose  más y más a la isla. Perdiendo a la gente, las casas, brincan una cerca protegida y corren por un campo abierto. Al cruzar comenzaba la vegetación natural, árboles, maleza, animales…

	… 

	Sin saberlo encuentran una cascada. El agua es cristalina,  se puede ver como los pececillos nadan al fondo. 


El lado B de mi corazón

	La cascada es perfecta…

	Alexander se quita la camisa y solo se queda en bermudas, deja ver su tonificada espalda a pesar de no hacer ningún tipo de ejercicio, —O quizá estar sentado en la oficina, y pulsar con los dedos todas las teclas de computador, también cuente como ejercicio—, sube a una piedra y de un clavado se adentra al agua. Flotando en el agua, invita a Alondra a meterse. Desde abajo puede verse la majestuosa caída del agua, la cascada no es muy grande, pero tiene su potencial. Ella duda en nadar con Alexander. Pero al final se decide y se prepara para entrar. Se echa un clavado.


	Dos personas que antes no podían estar cerca. Juegan en el agua como dos niños que son amigos de toda la vida. No puede creerlo, piensa que posiblemente se resbaló cayó y quedó inconsciente y eso que vive es solo un sueño. Pero tan real es que se pincha su mano, le duele y ve que es real. 

	El momento es mágico, que Alondra se sube otra vez a una piedra y vuelve a echar un clavado, la corriente la arrastra y llega a los brazos de Alexander. Los dos no dejan de verse, están tan cerca que el aliento cálido de uno con el otro pueden sentirlo.

	Como si miles de soldados le dieran la orden de atacar. Los labios de Alexander se van en búsqueda de los labios de la fémina que tanto desea. Sus brazos la rodean de su cintura, quiere nunca soltarla. Alondra desliza con sus dedos el cabello de Alex, lo abraza de su espalda, sus pies dejan de tocar la arena y con más fuerza lo abraza. 

	Alexander y Alondra no piensan, solo se sumergen en la profundidad de un beso. El universo se desconecta, no sirve el interruptor para volver a la realidad. 

	†

	La tarde llegó, 6:15 pm. No saben realmente como tratarse, un beso y compartir el día completo. Tiene que tener algún significado.  

	(Regresan al Hotel)

	—Señora, donde están todos —Alexander pregunta a la recepcionista al ver que sus compañeros no estaban.

	—Si…señora… ¿Dónde están todos? —Alondra asustada pregunta. 

	—Se han ido hace un par de horas. Todos preguntaban dónde estaban ustedes. Son Alondra y Alex ¿Verdad? —la recepcionista.

	—Si señora —Alondra.

	—Hay chamacos enamorados. ¿Dónde estaban? —la recepcionista.

	—¡Comprando recuerditos!

	—¡Sí!, ¡Comprando recuerditos! Los están esperando para zarpar. La fecha se adelantó y esta noche salen al mar.  ¡JUANICO! ¡JUANICO! ¡JUANICO! —la recepcionista llama a un ayudante para llevar a Alexander y Alondra.   

	 Juntos, preocupados, pero a la vez con una sonrisa. Van tomados de la mano, en la carrocería de una camioneta. 


Latidos

	El viaje termino. Con una flojera los equipos vuelven a sus actividades. 

	(Varios días después…)

	Alexander, nunca había tenido una novia formal. Siempre era de aquellos que nunca tuvo su segunda cita. 

	No le había preguntado todavía si Alondra aceptaba ser su novia. Pero él la trataba como si lo fuera. 

	Alondra por su parte le gustaba que con tanta ternura la trataran. Como si ella fuera la única fémina en el mundo y el pusiera los regalos más bonitos para merecerse su cariño. 


	(En la cafetería de la empresa…)

	—Me estoy cuestionando por muchas noches. Te veo y me muerdo los labios para no preguntarte. Me despido y quiero detenerme y tomarte de la mano para decirte. Te saludo por las mañanas y quiero entregarte el pensamiento que escribí una noche antes de dormirme y con ellos mi pregunta… —Alexander con su mirada puesta en los ojos de Alondra expresa.

	—Dime Alex, me asustas… —Alondra.

	—Dame tu mano.

	(toma la suave mano de Alondra y la coloca en su pecho, donde está su corazón)  

	—¿Que te propones? —Alondra.

	—Sientes que tan rápido funciona mi corazón…

	—¡Si! Puedes revisarte con el médico de la empresa, eso no es normal —Alondra, sin saber todavía que pretende Alexander le responde. 

	—¿Quieres ser mi novia? ¿Quieres ser más que mi amiga? ¿Quieres ser la musa de mi corazón? —Alexander titubeando pregunta, mientras saca una rosa de su maletín.

	—No tienes por qué preguntármelo. ¡Tú eres mi novio! O bueno eso yo creía —Alondra expresa con una sonrisa.  

	—¿Enserio? —atónito con una sonrisa pregunta. 

	—Y venga ¡mi novio! Vamos a comer juntos —Alondra expresa.

	—¡No puedo creerlo! Estas bromeando conmigo verdad.

	—¡Vale! Si no lo crees pues no somos nada —Alondra contesta.

	—¡Hay Santo Alá!, ¡Ya lo creí! Vamos a comer mi nena. Hoy cociné… tengo que darte de probar lo que cocina tu novio— Alexander toma de la mano a Alondra y se dirigen al comedor.

	—¿Pero ya barres y limpias tu cuarto verdad? —bromeando comenta.

	—Por usted señorita. Me fui a comprar mi escoba, detergente y esas cosas de limpieza. Para arreglar mí cuarto. Para que veas un día conmigo una película romántica.

	—¡Pillín! —se ruboriza.

	—Sin maldades y con mucho respeto, a usted señorita de ojos hermosos.  

	Cada vez es más hermoso el momento. Los dos sienten, que ha nacido el uno para el otro. 


Un abrazo de oso

	(Tiempo después, día a día enamora más a su amada)

	Denison, se quedó resignado por no conseguir nada con Alondra. Mientras se sumaba un ligero descontento con Alexander. 

	Escena 0

	Un 14 de Mayo.

	Alexander y Alondra, están recostados en la azotea del edificio donde toma un alquiler Alexander. Son las 9:00pm, miran las estrellas y conversan del cómo sería si ellos vivieran  juntos.

	—Si tuviésemos un niño, como lo llamaríamos —Alondra.

	—Gadiel, por supuesto —Alexander.

	—Porque ¿Gadiel?

	—¡No sé! Siempre me ha gustado ese nombre. Y si fuese una niña como la llamaríamos —Alexander, le pregunta a Alondra, mientras le recoge su cabello que tapa sus ojos. 

	—Estefany, como mi abuelita.

	—¡Qué lindo nombre!

	—Si.

	—Oye ¿Tú crees en el futuro? Y que las cosas suceden por cierta razón… —Alexander pregunta.

	—Quiero pensar que si… Imaginar que hace un tiempo, en verdad me molestaba verte. Imagínate ahora, eres el tipo que me hace reír a más no poder. Te quiero Alex —Alondra comenta sonriendo.

	—Qué fuerte… Pues yo… Te quise para mí desde el primer día en que te vi… Eras como la estrella suspendida en el cielo, que por más que brincaba, no podía alcanzar. Nunca te vayas Alondra, te amo —Alexander, con una gotas de lágrimas habla con Alondra. 

	—No te preocupes novio mío, jamás me iré.

	Escena 1

	Llega al edificio el hermano de Alondra. Un tipo más alto  que Alexander, de un físico de titán.  

	—¿Que hay Alex…? —Expresa Marcos J. de Córdoba, el hermano de Alondra.

	—Yo llevaría a Alondra a su casa… —Alexander.

	—¿En qué? ¿En taxi? Alex cómprate una máquina como esta belleza, mi hermana es muy cara, y no puede andar viajando en taxi o transporte público —en tono de burla, Marcos comenta mientras observa su vehículo.

	—Ya Marcos, déjalo ¡vámonos ya! —Alondra defiende a Alexander.

	—Ali, mamá dice que pasemos por unos chuches al supermercado —Marcos le comenta a su hermana Alondra, mientras suben a su coche.

	—¡Marcos! ¡Marcos! ¡Espera! —Alexander se acerca a la  ventanilla.

	—¡Ha! ¡Ahora que Alex! De nuevo con tus cosas… —Marcos exclama, mientras mira que Alexander se acerca a su hermana.

	—Toma Alondra… llévate esto… —Alexander entrega una cajita. 

	—¿Qué es? —Alondra muy interesada observa una cajita de madera de color rojo obscuro, con una tapa de la misma. 

	—Mañana te veré en el café donde siempre vamos. Lleva esta caja, no la abras. Ahí te entregaré la llave para que puedas ver que hay dentro —Alexander en tono de juego expresa. 

	—¡Vale ya terminaron! ¡Cómo me enferma todo esto!—   Marcos.

	—¡Vale cuídate Marcos! Alondra… ¡Te amo!...Eres el amor de mi vida… —expresa Alexander.

	—¡Tú! Eres el amor de mi vida… —Alondra se apoya de sus manos y le busca con un beso.

	Escena 3

	Marcos está orgulloso de su coche. Puesto que es el más lujoso, bonito y con una fuerza monstruosa. Las calles son su pista de carreras. Con las manos en el volante y con la estúpida idea de presumir a todo mundo, acelera aún más llevando la  música a todo volumen. 

	—¡Marcos, por favor baja un poco la velocidad! —Alondra asustada exclama. 

	—¡Mi coche, mis reglas! —Marcos casi gritando.

	—¡Por favor bájame, pediré un taxi!

	—¡Por favor!... En unos segundos más llegaremos.

	(…en una carretera casi solitaria…y de noche)

	En una esquina. Otro loco —o bueno una manada de locos y locas— van de marcha; es un coche obscuro que lleva a seis jóvenes completamente intoxicados por ‘percos’, fumando, chingando, tomándose toda clase de bebidas alcohólicas. Supuestamente disfrutando de la vida, —una vida que pronto Anubis pasaría por balanza.


	(Solo fueron segundos…)

	(…Un impacto entre dos lujosas máquinas…) 

	[…]

	Desechos los dos coches, bajo una luna, abrazados por un frio, y sin saber que será mañana. Ocho personas están inconscientes, entre ellas Alondra quien deja caer lentamente la cajita que le dieron. 

	Escena 4

	Un 15 de Mayo.

	Alondra está en una cama de un hospital. Con múltiples heridas. Alexander con lágrimas en sus ojos  está tomando su mano, de rodillas ruega que pueda abrir sus ojos y que no se apague la llama de su vida. 

	Escena 5

	Un 18 de Mayo.

	Marcos ha despertado y grita de miedo, porque ha  perdido una parte de su pierna izquierda y la muñeca de su mano, el impacto del otro coche fue a su lado. No puede creer lo que está viendo, prepotente aún grita al personal del hospital. 

	 

	Alexander está con la madre de Alondra esperando que también Alondra despierte. 

	Su madre se retira está muy cansada. 

	Escena 6

	Un 20 de Mayo.

	…una brillante mañana… 

	Alondra abre sus ojos. Está recostada en la cama del hospital. No hay ningún familiar suyo a su lado. Su madre está en casa atendiendo a su hermano Marcos. Su padre seguro ya llegó a su trabajo, en algún estado de la república y está leyendo el reporte de ventas.  


	Recordó, la vez que se encontró con Alexander, también en el hospital. Solo que ahora era ella quien estaba en la cama. Se llenó de ternura saber que Alexander, estuvo con ella todo el tiempo. Puesto que se podía ver el mal estado de Alexander. Sin comer bien, con ojeras, despeinado y mal vestido. Este está, dormido apoyado en la cama y la toma de su mano.        


De vuelta al negocio

	Para Marcos, quien perdió una parte de la pierna, no le ha ido muy bien. Los conflictos legales que han surgido entre los familiares de los jóvenes accidentados contra él. Se vuelven muy fuertes, aunque confía que su padre le soltará la pasta necesaria para callar sus travesuras.   


	Alex lentamente se integra a sus actividades, que hasta el momento estaban muy atrasados. Intenta tener todas las energías del mundo. 

	—Perdóname Alex. Por solo acompañarte un par de días, por el accidente de Alondra —Carlos.

	—No te preocupes. Sé que tenemos trabajo urgente. Pero me alegra saber que el proyecto que nos asignaron después de las vacaciones, fuese más pequeño de solo un par de meses —Alexander.

	—¡Hoy yo invito las enchiladas! —Carlos sentado desde su computador expresa.

	—Jaja. Tú solucionando la vida con enchiladas. ¡Vale! Te espero en la hora del almuerzo —Alexander con una sonrisa expresa.


CAPÍTULO III

	Abriendo fronteras

	Los meses pasan como peces en el agua. Casi llega el fin de año, los empleados se esmeran en adornar sus cubículos, con calaveritas, pensamientos, etc. Que aludan a ‘la festividad de muertos’ del mes de noviembre.

	…

	El éxito es inminente ante cualquier proyecto. Los compañeros de Alexander, se sorprenden de lo rápido que él soluciona los problemas. 

	J. Méndez a pesar de no agradarse de Alexander, cumple con su trabajo de reportar la evolución de él, como un buen empleado. Los directivos le dieron el visto bueno y creían que estaba listo para que tuviera su propio equipo. Ya que le veían futuro como líder. 


	(J. Méndez se acerca…)

	—Señor Alzira. Tengo que hablar seriamente con usted—  Méndez se dirige a Alexander por su apellido.  

	—Usted me dirá Méndez— Alexander con mucho respeto responde.

	—La dirección general. Me ha sugerido que te capacite para un nuevo puesto —J. Méndez muy serio expresa.

	—¿He hecho algo mal? —asustado.

	—Caso contrario señor Alzira su trabajo es excelente, tiene cualidades de jefe y es momento que usted dirija su propio equipo de trabajo —J. Méndez.

	—¡Me parece perfecto!… —Alexander entusiasmado responde.

	—Comenzamos a partir de esta semana. Le recomiendo que me enliste a quienes quisiera tener en su equipo de trabajo. Y como llamará a su equipo. Esto último me parece ridículo pero es para distinguirlos —J. Méndez.  

	—¡Claro señor Méndez! ¡Lo haré! —emocionado.

	—¡Ha! y tu buen amigo Carlos. Ni lo pienses. Él es mi elemento que quiero conservar —J. Méndez. 

	—Puede ser de cualquier equipo ¿Verdad? —Alexander.

	—Sí, preferentemente a aquellos equipos que le sobren personal —J. Méndez. 

	Tener un equipo a cargo es una responsabilidad inimaginable. Y si los directivos, habían confiado en Alexander. Esto significaba una oportunidad.


Los faraones

	—Solo a los mejores, tomaré en cuenta. Mi equipo debe ser el mejor — Alex piensa entusiasmado. —‘Los faraones’ se llamará mi equipo… si… ‘Los faraones’—Alexander exclama en voz alta en su cuarto parado frente a su espejo.   


	†


	J. Méndez dedica muchas horas para que Alexander aprenda sus nuevas tareas como ‘jefe de proyecto’. Esté aprende deprisa. —Un jefe de proyecto— piensa entusiasmado Alex.

	†

	—Alex, entonces ya tienes la lista de quien quieres en tu equipo —J. Méndez.

	—Sí, ya decidí a quien quiero en mi equipo —Alexander en tono muy seguro comenta. 

	—La dirección general, me pide que su equipo se forme lo más pronto posible y comiencen ‘a la voz de ya’. No van a cuestionar nada que decidas.

	—Quiero a Arturo Sevilla ‘programador’.  A tres chicos del equipo ‘Caballeros errantes’ —Alexander bien seguro.

	—Escoges a tres chicos de ‘Caballeros errantes’. Ellos son intocables, pero bueno escribiré tu solicitud, espero te autoricen.

	Alexander siente que en su cuerpo corre sangre nueva. Desea que ese pequeño cambio no afecte en su forma de vivir. También que pueda  convivir de la misma forma con sus excompañeros. Piensa que si su decisión, por incluir a tres de los mejores programadores del equipo que tanto tenía miedo ‘Caballeros errantes’. Sean como ‘dicen ser’, unos de los mejor de toda la empresa. De ser así, tendría las mejores piezas de ajedrez jugando en su equipo. 

	†

	(Al siguiente día  frente a una oficina, dos niveles más arriba donde laboraba…)

	Es un sábado 23 de Diciembre. Los empleados se han ido de vacaciones de fin de año. Son pocas las personas que merodean el edificio. 


	Es el séptimo piso del enorme edificio de Victorian’s, está desolado. La vida se ve que comienza a partir del sexto piso hacia abajo.   

	El nivel está conformado por interminables oficinas, y todas están vacías. Para el nuevo equipo se le ha asignado una que está a unos metros cerca  del elevador. A pesar de ello, la vista a la enorme ciudad mejora. 

	 —Bueno, tu deseo loco por sonsacar a tres de los mejores programadores se ha hecho realidad. Ellos estarán ahora a tu cargo —J. Méndez comenta discretamente en separado con Alexander, mientras su nuevo equipo de trabajo está fuera de la oficina, vestidos de forma casual preparados para la limpieza. 

	—No se preocupe señor Méndez. No dude de mi capacidad. Es más, creo que me ha capacitado bien —Alexander con mucha seguridad expresa. 

	—En verdad no termino de comprender, porque a la dirección general  le interesas tanto y quieren verte manejar un equipo. Alexander por lo que más quieras, no te vayas a equivocar. Puesto que también yo he hablado muy bien de Ti. Si tú fallaras, yo quedaría como un mentiroso —J. Méndez muy preocupado, sigue conversando en privado con Alexander. 

	—Espero contar con su apoyo, si llegase a tener problemas… señor Méndez —Alexander relajado comenta.

	—Sí, sí. Ven intégrate a tu equipo —J. Méndez invita a Alexander a conocer a su equipo.  

	Alexander se une a su nuevo equipo. Conversan.

	—¡Chicos!, el departamento de intendencia, no pueden darse abasto con todas las oficinas por esto del fin de año. Así que tendrán la tarea de acomodar su nueva oficina. Para que al regreso de vacaciones comiencen —J. Méndez ya relajado comenta.  

	—¡Vamos! Al término pedimos unas pizzas —Alexander con entusiasmo comenta.

	—Felicidades hermano por este logro —Arturo con ánimo expresa.

	—Gracias hermano Arturo…

	—¡Jefe! Por favor preséntese —Alguien comenta. 

	—Me llamo Alexander Alzira un ‘programador’ y ¿ustedes?... —expresa, para integrar al nuevo equipo.

	—Yo soy Edgar diseñador gráfico, programador y analista— expresa dirigiendo se a todos Edgar exintegrante de ’Caballeros errantes’. 

	—Yo soy Denison, programador de múltiples plataformas e integraciones de fuentes de datos —Denison otro exintegrante y exjefe.

	—Mucho gusto yo soy Joshep. Me especializo en redes, internet, sistemas operativos. Y también programación de aplicaciones aunque en menor medida —comenta Joshep otro exintegrante de ‘Caballeros errantes’ y amigo de Denison. 

	—Mucho gusto, mi nombre es Arturo Sevilla. Yo me especializo en programación y otros como la documentación, test, integración de UI y UX en los sistemas, así como también fuentes de información seguras —Arturo expresa.

	—Seré su jefe de proyecto. Estaré dispuesto a todos en todo momento. Mi pasión son las líneas de código, programador de corazón. Aunque en esta nueva etapa mi principal tarea será administrar el proyecto y será menor mi participación en la construcción de tan preciosas estructuras de código— Alexander.

	—Y has decidido cómo se llamará su equipo señor Alzira... — J. Méndez expresa.

	—‘Los faraones’, bueno esa es mi idea. Si no están de acuerdo, hablaremos de otro nombre —Alexander.

	—Para mí es perfecto. Es mejor que aquel ridículo nombre ‘Caballeros errantes’ —Edgar.

	—Si está bien —Joshep.

	—No hay detalle alguno —Denison.

	 La decisión de Alexander, costó desintegrar el tan afamado equipo ‘Caballeros errantes’. Esto dejó insatisfecho a los exintegrantes. Más Denison quien ya sentía ‘una bofetada en los cojones’ por lo de Alondra.  


Te regalo mi corazón

	La fama de un tal ‘Alexander Alzira’ como un jefe extraordinario, hacía que todos lo respetaran aún más. 


	Su economía era la que menos se quejaba. Ya que, le alcanzó para comprarse un coche de ‘uso’, pero mejor que tomar todos los días transporte público. Y ya no se avergonzaba por invitar a salir a Alondra.


	(Alondra y Alexander están fuera de su nueva oficina)

	—Señor Alex no me canso de felicitarlo por sus hazañas— Alondra en tono coqueto le comenta.

	—En verdad nunca soñé lograr todo esto —Alexander.

	—Alex, aún tengo ahí la cajita que me diste. Cuando voy a poder ver su contenido.

	—Ali… ¡Perdóname nena!... Se me ha olvidado, ya sabes tú accidente, lo de mi capacitación para líder, esta oficina, mi equipo de trabajo. ¡Perdóname mi pequeña! —sintiendo una ternura y una ligera tristeza por no acordarse de Alondra. 

	—No lo niego que llevo meses, esperando con ansias saber que contiene. Siempre te quiero decir, pero miraba que estabas  ocupado…y no quería interferir con el tema tan minúsculo… —Alondra muy cariñosa expresa. 

	—Mi bonita. Nada es pequeño si se trata de enamorarte día a día. Nunca dudes en decirme lo que tú quieras. Para ti, le quito tiempo al tiempo y ver unos segundos más de tus bonitos ojos y probar esa boquita tuya que me enloquece—muy cariñoso.

	—¿Dime? Alex… que tiene la cajita —Alondra.

	—En una cena romántica que te voy a proponer… Te voy a llevar la llave, para que veas su contenido… Pero ¿dime?, cuando recogí tus cosas en el hospital no me dieron la susodicha caja.

	—Regresé al día siguiente. Cuando revisé que no estaba la caja entre mis cosas…— Alondra.

	—Te acordaste…ni nena —Alexander con ternura le comenta a Alondra, mientras le rosa con sus manos su rostro.

	—Te amo Alex, y no creí que alguien me hiciera sentir igual y claro que cualquier obsequio que me des, me va parecer encantador —Alondra.


Aunque los ríos se sequen 

	En un restaurante que está a las orillas de la  ciudad y en lo alto de una colina.

	El lugar tiene cupo como para 100 mesas, divididas con estatuas, figuras diversas y flores. En su mayor parte es de madera, los barandales tienen variedades de rosas. Acentuado con una perfecta iluminación. Lo ambientan un grupo musical, que suena canciones románticas tranquilas. 


	Cenan Alexander y Alondra.

	—¿Traes la llave? Yo he cumplido he traído la cajita —Alondra con una mirada tierna.

	—Lo he pensado. Y quiero ver que tanto puedes esperar, con la incertidumbre de saber que hay ahí adentro —Alexander en tono juguetón comenta.

	—Que gracioso Alex. Pero yo no puedo soportar mucho…

	—Quiero ver que tanto puedes esperar. En consecuencia, quiero saber si me puedes amar mucho, pero mucho tiempo. 

	—Y que tiene que ver esas dos analogías. La caja y nuestro amor.

	—Quizá nada. Al igual como la siguiente frase: “yo te amaré hasta que se seque el ultimo río” —Alexander jugando. 

	—¡Ha! Pues yo te amaré hasta que se sequen los océanos… Alex, tú y tus conversaciones extrañas —Alondra responde.

	—Usted me pone muy nervioso… Pero ya enserio, la cajita va ser mi pretexto para verte mañana, y de nuevo el siguiente día, y así hasta que seamos unos ancianos. ¿Te parece Alondra?

	—Tus cosas Alex… ¡Te amo!

	Las horas pasan. Para los dos, necesitan que alguien les recuerde que la noche transcurre. El último cliente sale del restaurante, y les piden que abandonen el lugar. Con unas carcajadas, se miran y salen muy contentos. Afuera hace mucho frio, Alexander arropa con su saco a su amada, suben al coche.

	—Creo que no voy a resistir para llevarte hasta tu casa. El vino me está mareando, y creo que te quedarás en mi cuarto —Alexander.

	—Donde sea me voy contigo —Alondra un tanto alcoholizada comenta. 

	†

	En el cuarto de Alex. Alondra se abraza de él. 

	El problema no es el reducido tamaño del cuarto, que hace que los dos estén muy cerca; o que la luna ilumine el cuarto aun cuando la luz está apagada; no es que el vino controle sus cuerpos. 


	Pero…


	Mira cariñosamente a los ojos de Alondra. Sus ojos son tan hermosos, destellan en la obscuridad gracias al iluminar de la luna. Nadie comenta nada, solo dejan que las manos desprendan las prendas. No existe el mundo, solo los dos cuerpos que se dan calor mutuamente, como buscando no morir de frio. Nadie encuentra lo que busca, puesto que las manos siguen explorando cada centímetro de piel. Alondra danza con sus caderas, a ritmo de una música que solo ellos pueden oír.  Alexander por fin puede expresar todas aquellas imaginaciones que ha tenido, toma el cabello de su amada, en una pared junto a la ventana ‘la castiga’ por ser la fémina más hermosa de su mundo. Los dos no perciben nada, solo se concentran en su amor.  


	Después de horas, Alexander cae rendido. Como el soldado que ha conseguido ganar la guerra. Alondra le sigue. Los dos tienen una enorme sonrisa en el rostro.  


Viviendo en las nubes de algodón 

	[…]

Un jueves de un año. La gente está escandalizada en ‘Bodybook’ la red social, porque en un par de meses un nuevo presidente para el país, será electo. 

No muy diferente a tener varios hoyos en el suelo, las personas están en espera para introducir la mano y ver su sorpresa. Es lo que viven, por las constantes palabras bonitas de cada candidato. Son 4 y cada quien defiende sus ideales, el color de su partido, y todo  porque quieren ganar.

[…]



	†

	La vida amorosa de Alexander, es casi perfecta. Después de muchos años de esperar a esa ‘personita especial’, y casi estar a punto de rendirse. La ‘asesina’ de la ‘soledad’, vestida con ternura y amor llegó; su nombre era Alondra.


	Sus noches ya no eran tan frías.


	(Después de largos meses de noviazgo…)

	Alondra recostada en el pecho de él. Escucha su respirar, sin decirse ninguna palabra, se miran a los ojos. Saben que sienten un amor, la compañía de uno y del otro es necesario.   


Prueba de amor

	Escena 0 

	El señor Isaac J. Abrabanel padre de Alondra. Se acerca a ella, después de llegar de largos años lejos de casa. 

	—Alondra hija quiero conversar contigo —Isaac J. Abrabanel.

	—Usted me dirá padre —Alondra.

	—Hija ya tienes edad. Ya eres una señorita madura, por favor piensa y toma decisiones correctas. Para ayudarte, aquí está tu pasaporte, tu documentación completa y lo necesario para comenzar tu doctorado en USA —Isaac J. Abrabanel.

	—Padre creí que olvidaste nuestra conversación —Alondra.

	—En estos últimos años, no te he puesto mucha atención. Pero he movido tierra y mar para conseguirte tu aceptación en la mejor universidad. Hasta te he puesto a tu disposición una cuenta bancaria. 

	—Pero… padre… —Alondra.

	—¿Qué hija? ¿Qué sucede? 

	—Creo que quiero quedarme en este país. Ya no quiero moverme…

	—En este país, donde apenas alcanza para comer. ¿Y para qué? … ¿Para qué te quedes con el niño ese de tu novio? ¡Es un pelado!  ¡No quiero que te cases y tengas una vida miserable! …Para que mañana, no tengas ni como pagar tus deudas y tus bastardos niños no te dejen ni dormir— Isaac J. Abrabanel se altera. 

	—¡Mi novio no es un niño!, ¡ya es un joven maduro! ¡Y no! No creo que tu predicción sea correcta padre… con mucho respeto te digo… — Alondra un tanto intimidada por su padre contesta y mira al suelo.

	—Nuestra familia, ha pasado situaciones económicas fuertes. Y la verdad no quiero sentirme como basura, viviendo a costas de mis amigos empresarios y con éxito. Yo por más que me esfuerzo por hacer crecer mis negocios, siempre termino por pedirles a mis amigos ‘su mano para salir’, me siento como ‘el amigo parásito’. Y quiero que tú seas diferente Ali, hija— Isaac J. Abrabanel.

	—Creí que te gustaba trabajar con tus amigos —Alondra.

	—Tú madre, Tú hermano y tú. Nunca se han puesto a pensar de cómo llega el pan a la casa. Y que tanto me esfuerzo por que nunca falte nada. Por esa razón nunca me ven y ¡Claro! El mal padre soy yo, porque nunca estoy con ustedes… —Isaac J. Abrabanel.

	—A la verdad padre, nunca había pensado eso… —Alondra.

	—Tú hermano, ya no tiene solución. Pero tu hija Ali, todavía puedes tener una vida plena. Ve estudia. Termina un doctorado —Isaac J. Abrabanel.

	Escena 1

	Alondra está llorando en su cuarto. Pensando y pensando. Imaginar que su padre era fuerte, el hombre que dejaba de ver a su familia por meses, sin el más mínimo sentimiento.  Y ahora verlo como cualquier otro hombre, sencillo que dejó pasar su vida, por ver felices a otros. 


	Alondra piensa y llora fuertemente al recordar las veces que insultó a su padre y juzgó porque nunca estaba en casa. 

	Años Alondra pensó, que pertenecía a la alta sociedad. Y ahora tener un panorama distinto, en la que su visión económica era importante. La hace mover la cabeza.   

	Escena 2

	El tiempo pasa. En una mesa están todos los documentos para comenzar la aventura en USA. 


	Alondra colocándose la mano en el corazón toma su difícil decisión…

	Escena 3

	Una mañana cualquiera, volvió a nacer la Alondra fría y sin sentimientos. 


Algo tan importante 

	(En la cafetería de la empresa)

	—¡Hey Alex! Como va esa nueva vida tuya… —Carlos sarcástico.

	—Muy difícil… —Alexander.

	—Alex, es el mejor jefe que he tenido —Arturo.

	—Porque ya es jefe, el Alex ya no quiere vernos… —Maureen,

	—Me saturo de trabajo, papeleo, revisión, y mucho— Alexander. 

	—¡Oye! esa no es Alondra —Carlos señala a Alondra, que se muestra indiferente.

	Alondra toma una ficha y se forma para tomar sus alimentos. Pasando por alto buscar a los chicos. 

	—Es cierto, es Alondra. Pero porque no ha venido a saludarnos— Arturo.

	—¿Que le hiciste Alex? —Carlos.

	—Que yo me acuerde…nada —Alexander.

	—Pues ve y háblale… —Arturo.

	— ¡Qué esperas chico! Ve con tu  media naranja… —Maureen. 

	Alexander se acerca como siempre, muy cariñoso y con muchas ganas de ver la sonrisa de Alondra.

	—Mi niña hermosa, ¿vas a acompañarnos en la mesa? Ahí están los chicos —Alexander.

	—Estoy saturada de trabajo Alex. Creo que almorzaré rápido y me iré a trabajar —Alondra.

	—¿Que tienes mi niña?, es por lo del juego de la cajita. Prometo decírtelo ahora mismo.

	—Alexander deja por favor el tema de la estúpida ‘Caja’, hay cosas realmente importantes. Tú manejas a un equipo completo, ya deberías de saber… que necesitas involucrarte más en tu trabajo —Alondra en tono molesto responde. 

	—Pero mi equipo trabaja al 100. No tenemos problemas.

	—¡Mira Alexander!, no todos somos perfectos como tú. ¡Por favor déjame en paz! —Alondra ya molesta contesta.

	Alondra expresa sus palabras en tono alto. Todos los comensales dirigen su atención en la pareja. De momento, un silencio incómodo invade todo.

	—Perdón Alondra… —cabizbajo se retira de la cafetería.


¿Que pienso ahora?

	(En el cuarto de Alexander...)

	Carlos y Arturo le acompañan. Le confortan por la escena que vivió en la cafetería. 

	—¿Qué le he hecho? —Alexander melancólico pregunta.

	—Damas, un día te están dando besos de miel. Y al segundo día te escupen víboras en la cara. ¡Yo por eso no me caso! —Carlos. 

	—Alex sin ofenderte. ¡Pero vamos por unas birras! Para aliviar las penas, de tanto verte triste, ya también quiero llorar —Arturo tratando de animar comenta.

	—¡Alex anda! Vamos un por un ‘seis’ al ‘Seven Hundred Cajel’ —Carlos expresa.

	—¡Vamos pues! Benditas damiselas, por eso las amamos— Alexander.

	—Qué tal si volvemos a ver el futuro, pero ahora en el fondo de la botella. Jaja —Arturo sarcástico comenta.

	Son las 11:00 pm. En el coche de Carlos, abundan las colillas de cigarro y todo hiede a alcohol. Se dirigen hacia ninguna parte, los tres en búsqueda de aventuras.

	…


	Carlos abre su aplicación ‘TapuShop APP’.

	—¿Se apuntan para unas madamas? —Carlos.

	—¡Claro! Ya estoy hasta las chanclas. Necesito amor. Además quiero apagar mis colillas de cigarro en la espalda de una de ellas —Arturo perturbado por el alcohol comenta.

	—Y tu mi buen Alex. ¿Te apuntas? —Carlos.

	—¡No! Es lo último que quiero, contagiarme por una prostituta. No quiero enfermarme de algo que me coma el pene lentamente —Alexander con risas comenta.

	—¡Me ofendes Alex! A las lindas madamas que vamos a contratar son de agencia. Son rubias finas —Carlos.

	—¡No! Gracias amigos. Yo los espero —Alexander.

	—¡Llama solo a dos! Nos las compartimos y verás  como el Alex se apunta después. ¿Tienes ‘globos’ Carlos? —Arturo. 

	 —Ahora tú me ofendes Arturo. Un soltero siempre carga globos para sus amigas. Soy un payaso bellaco. Busca en el compartimiento —Carlos sarcástico.

	 

	Esperan por una hora, de pronto de una camioneta obscura con un logotipo de una tal ‘Danza Aeróbica’ bajan dos hermosas féminas. La camioneta se va y dejan trabajar a las chicas. Comienzan su labor. En un lugar solitario esta estacionado el coche. Y justo ahí están Carlos y Arturo, disfrutando el momento.  


	Alexander se aleja y se dirige a un establecimiento iluminado. El lugar ha cerrado, lleva en su mano una botella de licor a la mitad. Se sienta en una banqueta y mira su alrededor. 

	Se pregunta porque ama tanto a Alondra. Se pregunta cómo una persona logra incluirse en los pensamientos.

	Mira la calle a través de su botella y en todas partes puede ver a Alondra con su sonrisa preciosa. 

	†

	Las horas pasan Alexander sigue pensando en Alondra. Carlos, Arturo han terminado sus actos carnales con las chicas. Estás se despiden y se van. Carlos comienza a dar gritos para localizar a Alex.

	—¡Por aquí so puercos…! —Alexander grita para llamar su atención.

	(Corren Carlos y Arturo)

	—Te esperamos en la tremenda bellaquera en el coche— Carlos.

	—¡No más! Que no se hayan liado ustedes dos también. De ahí todo está bien —Alexander sarcástico expresa.

	—¡Qué asco Alex! La próxima vez que comparta una ramera, llevaré ese pensamiento. ¡Alex echaste a perder el momento! —Arturo expresa.

	—¡Ahora donde vamos! La noche es aún joven —Carlos.

	—Ustedes ya tuvieron su momento. Ahora seré yo quien viva su momento. Quiero que me lleven a casa de Alondra— Alexander.

	—¡Haaaj! ¡Alex! Eres mi jefe y te respeto. Pero esas son boludeces —Arturo.

	—Estas bien borracho mi amigo. Si te ve así Alondra seguro te corta en ese momento —Carlos. 

	—¡No importa! Desde la cafetería no la he visto. Siento que voy a morir si no la veo uno segundos más… —Alexander.

	—¡Vale! Móntense a la nave… —Carlos señala su coche a lo lejos.

	Cantando, riendo y explicando con finos detalles como estuvieron con las madamas. Van los tres a la casa de Alondra.


	(En casa de Alondra…)

	Carlos acompaña de un ritmo suave, golpeando la cajuela de su coche. Arturo, como segundero para que Alexander cante una ‘linda canción de amor’. 


	La canción llega a los oídos de Alondra. Ella se levanta y se asoma a su ventana. Ahí está Alex con la ropa llena de vómito, sin equilibrio, tarareando lo que cree que es una hermosa canción. Las fibras de los sentimientos de ella, son tocados para acompañar la canción. Quiere molestarse pero le gana la ternura, el cariño que siente. Se arrepiente de estar enojada. Baja rápidamente para abrazarlo.

	—Mi pequeñita. Soy culpable  de cualquier cosa… que creas que soy culpable. Pero por favor, no me niegues de ti. De tus besos, de tus ojos. Porque siento que me muero… literal —Alexander con llanto en sus ojos expresa a Alondra, mientras la abraza. 

	—¡Perdóname Alex! No sé qué me ocurrió en ese momento— Alondra también llora mientras explica.

	—¡Te amo Alondra! Eres mi mundo —la abraza con más fuerza y le susurra en su oído. 


Piezas de Ajedrez

	La vida de Alexander, tiene bajas, medias  y altas. Ha trabajado tres años para ‘Victorian’s’ la empresa de sus sueños. Complementado con dos años de noviazgo con la fémina más linda del lugar, Alondra.

	—Casi un sueño— Alexander de momentos piensa.

	Bien apresurado, como una hormiga loca que viene y va trayendo cosas. Es sábado y está con Carlos y Arturo, apresurados empacando las cosas de él.  

	—Alex te la rifaste. En tres años, y ya te compraste una casa. Alex no te olvides de nosotros, tienes que invitarnos a unas birras los fines de semana —Arturo. 

	—De las cuatro cosas elementales que debe tener un hombre antes de cumplir 30: Casa, coche, trabajo y esposa. Ya tienes tres, solo te falta tu Alondra para que estés completo. Felicidades amigo —Carlos.

	—Pues a mí me faltan solo dos cosas: Casa y esposa. Porque ¿Cuenta mi moto deportiva? ¿No? —Arturo. 

	—¡Sí!, en tu moto deportiva vas a llevar a tu esposa y tus hijos… —Carlos sarcástico expresa.

	—Jaja. No te pases con él pana Arturito —Alexander.

	—Jalémonos a la nueva casa —Arturo.

	†

	Alexander pidió, que construyeran su humilde hogar tal y como lo tenía en sus sueños.  


	Una casa residencia inmensa. Cuartos, recamarás, alcoba, cocina, desván, hasta piscina y un gran jardín. Un lugar donde vivir.

	—¡Oye! Alondra debe estar brincando de emoción, por ver a su hombre con casa tan bonita y grande —Carlos.

	—¡No! Ella no lo sabe. Y ahí la sorpresa. No se los había contado ni a ustedes. Para que todo fuera sorprendente— Alexander entusiasmado expresa.

	—¿Y cuándo se lo vas a decir? Se va a derretir por ti cuando lo sepa —Arturo.

	—Chicos, me voy a casar… —Alexander.

	—¿Qué? ¿Cómo? ¿Cuándo? —Carlos.

	—En unos días, voy a preparar una gran fiesta. Ahí en frente de todos voy a pedir que Alondra sea mi esposa. Y seguido les presento a todos mi humilde morada —Alexander animado expresa.

	—Eso es perfecto… —Arturo.

	—Cuenta con nosotros para ayudarte. Ahí le aviso a Maureen ella es experta en eso de los adornos… —Carlos.

	(En casa de Alondra)

	—Hija mía el tiempo corre, desde que arreglé todo para tus estudios. Tienes que renunciar a tu trabajo actual, e incorporarte de inmediato a la universidad —Isaac J. Abrabanel padre de Alondra le expresa.

	—Padre no quiero contradecirte. Pero no crees que es muy pronto —Alondra intenta por última vez persuadir de la decisión de su padre.

	—¡No quiero discutir más! Tú tienes que irte lo más pronto posible. O me dejarás como un completo imbécil. Al llamar y decir que no quieres irte —Isaac J. Abrabanel, con voz fuerte expresa.


Tres días antes del fin

	Un 14 de Agosto

	(Alexander y su fiesta)

	Los preparativos, están al tope. Las amigas y amigos de Carlos y Arturo, están apoyando para crear la gran fiesta. 

	—¡Alex mínimo ya le dijiste a Alondra? Para que en dos días tenga tiempo para ti —Carlos.

	—Ciento una ligera preocupación. Alondra tarda mucho tiempo en responder el móvil y cuando nos vemos siempre esta apresurada. Quiero creer que una vez que le proponga matrimonio va cambiar todo —Alexander.

	—¡Pues apúrate! No queremos que a la hora, la cereza del pastel no esté —Carlos.

	(Alondra y su viaje)

	Está buscando por internet, y haciendo llamadas  por teléfono. Entra las tantas cosas que hace Alondra esta la búsqueda de un lugar donde quedarse. Al volver a ver los lugares donde va estar y con la gente con que la que va  a convivir. Siente curiosidad y despiertan sus viejos intereses, por viajar y conocer lugares. 

	Un 15 de Agosto

	(Alexander y su fiesta)

	—Hermano mañana temprano llega una banda sencilla de música, para ambientar todo. No vayas a fallar, llama y queda bien con Alondra —Carlos con ansias expresa.

	—Ya que no responde iré rápido a ver qué pasa con ella— Alexander.

	—¡Caray Alexander! Te falta mucho para conocer a una chica —Maureen deja de acomodar las invitaciones para comentar.

	Alexander arranca su coche, se va con su par de sandalias y va en búsqueda de Alondra.

	 

	(Alondra y su viaje)

	Alexander llega, y toca la puerta. Alondra sin vestirse bien, sale de casa. Pero como siempre muy hermosa.

	—Hola amor… que te trae por aquí… —Alondra un tanto distraída expresa.

	—¡Tú! Siempre tú, mi niña hermosa —Alexander en tono coqueto expresa.

	—Pasa amor… La casa está hecha un desastre, pero pasa…—Alondra.

	—¡He Alex amigo! —Marcos, apoyándose de una mesa pasa a saludar a Alexander.

	—¡Cuídate eso! —Alexander en confianza le expresa a Marcos.

	—Ya sabes hermano… —Marcos se retira. 

	—Tengo algunas cosas que hacer… quiero quedar contigo en esta dirección —Alexander entrega la dirección de su nueva casa escrito en una servilleta.

	—No sé para qué me quieres ahí. Pero ahí estaré. A qué horas quieres  que pase —Alondra.

	—Quiero que estés desde la mañana hasta la tarde, hermosa —Alexander.

	—Estaré ocupada. Pero haré todo lo posible —Alondra. 

	(Alexander se retira)

	Un 16 de Agosto

	(Alexander y su fiesta)

	Es una mañana hermosa. Vestido con su mejor traje espera a Alondra. Quiere tener todo el día, para mostrarle a detalle su casa; la casa que quiere compartir con ella para toda la vida.

	—Alex, hoy es tu día —Carlos.

	—Al final del día. Tendrás una enorme sonrisa —Arturo.

	—¡Arturo asqueroso! Hombres… siempre pensando en polvos —Maureen.

	—La ‘sonrisa’ de la que habla Arturo, es por el amor y sentimientos bonitos entre Alex y Ali… —Carlos.

	—¡Aja! Ahora así se le llama —Maureen le sonríe a Carlos y se van hacer otra actividad para la fiesta. 

	—Pero ¡Dale! Amigo Alex ya va a llegar… —Arturo. 

	—Eso espero… —Alexander con un poco de duda expresa.

	(Alondra y su viaje)

	Toda la noche, después de la visita de Alexander. Isaac J. Abrabanel, su madre y ella discuten por el viaje.  No han dormido nada, Alondra está enojada a más no poder. 

	—Alondra no seas una malcriada, ya obedece. Mañana tienes que irte a USA. Yo sé que te interesa conocer el país. Pero te detiene el gilipollas de tu novio. El Alexete ese… —Isaac J. Abrabanel su padre muy enojado expresa.

	—Creo que ya estoy en edad de decidir…padre —Alondra enojada contesta.

	(Suena el móvil, es Alexander. Alondra ignora la llamada)

	—Comprende. Si te quedas vas a tener una vida miserable. Pobreza a más no poder. Crees que el gamberro de tu novio, va poder mantenerte toda la vida —Isaac J. Abrabanel. 

	—Ya no menciones a Alex. Porque con él o sin él, yo puedo vivir una vida —Alondra.

	(Vuelve a sonar el móvil)

	—Hija obedece a tu Padre por favor…y ya olvidemos todo esto —la madre de Alondra.

	—Ali hija, por favor ya no nos hagas de enojar. Tú eres la hija que nunca fue rebelde y ahora estas decepcionándonos — Isaac J. expresa.

	—El chiquillo ese Alex. No es el único, donde vas puedes encontrar hombres mejores y hasta con posiciones económicas excelentes. Que creo que el Alex, ni tiene para comer y vive siempre en un alquiler —la madre de Alondra.

	(Suena el móvil nuevamente)

	—¡Está bien!, ¿quieren que haga lo correcto? Préstame tu coche padre —Alondra expresa muy molesta, sintiendo mil demonios por dentro.  

	Estresada por las múltiples llamadas de Alexander y la tremenda pelea entre sus padres. Alondra se dirige a la dirección que le dio. 


	(Alondra llega a la fiesta…)

	Ya desesperados los invitados. Tocan muy fuerte la puerta, Arturo abre. Alondra va en las peores fachas, todavía lleva puesto su pijama y sus pantuflas. Se enfurece aún más cuando mira a Alexander,  y todos los invitados  gritan— ¡Sorpresa!

	Alexander borra lentamente su sonrisa, cuando ve acercarse Alondra muy enojada hacia él. 

	—Mi niña, ¿qué tienes? —Alexander expresa, camina lentamente a su encuentro.

	—¿También tú quieres controlarme? Llamándome no sé cuántas veces —Alondra expresa enojada. 

	—Perdón, solo fueron tres veces. Solo me preocupaba por que no venias —Alexander.

	—Y para que querías verme… ¡Para emborracharme y cogerme! O para presentarme a tus imbéciles invitados— Alondra muy enojada expresa.

	La música que estaba dejó de sonar. Los invitados dejan de merendar, las risas cesan y un silencio se apodera de todos. Y solo escuchan las palabras de Alexander y Alondra.

	—No tengo palabras para defenderme. Pero,  a mis amigos e invitados no ofendas por favor… —Alexander con mucha vergüenza y molesto expresa.

	—¡Tus amigos! ¡Folla a tus amigos! Mi padre tiene razón. En este maldito lugar, no tengo futuro, ¡Mírate Alex! gastaste seguro todos tus ahorros para rentar este maldito lugar y para pagar la cerveza que luego todos van a vomitar. Por favor, ahórrate tu dinero y cómprate una vida… —Alondra completamente fuera de sí.

	—Pero aún no sabes de que se trata todo esto… ¿Por qué lo dices así? —Alexander.

	—¡Eres un ridículo Alex!, ¡Siempre intentando ser alguien que no eres!, ¡Tú cursilería me enferma!, ¡Por favor ya madura!, ¡No todo es un arcoíris, ni el cielo color rosa!— Alondra.

	—Alondra J. de Córdoba… no tengo más palabras para responderte… —Alexander baja su mirada, mientras Alondra sale corriendo.

	—¡Caraculos! ¡Disfruten de su ‘naca fiesta de vecindad’!— Alondra desde la puerta se despide. 

	Alondra se retira… Seguido los invitados…

	—Alexander, no puedo procesar esto… Gracias por los insultos de tu novia —Carlos devastado expresa y se retira.

	—Alexander no quiero estar en tu lugar en estos momentos… ni en mi lugar… gracias por la fiesta del insulto… —Arturo también expresa y se retira.

	De pie en medio de su jardín. No se mueve. Intenta recuperar conversaciones, recuerdos que le ayuden a salir del tremendo bloqueo.  Su cerebro se ha cortocircuitado.


CAPÍTULO IV

	Antes de que te vayas

	Al día siguiente.

	Con sus sentimientos moviéndose como abejas. No piensa muy bien, quiere llamar a Alondra y pedirle una explicación, —Pero si ella fue la que me lastimó —Alexander piensa mientras le explota su cabeza. 


	Los mensajes a sus amigos tampoco le dan respuesta. 


	Es una linda mañana, —Hubiese sido el día perfecto. Alondra aún dormida en  mi cama, yo dibujando con el dedo lo hermosa de su cara —Alexander se lastima lentamente pensando.   La escena es agobiante. 


	(…Es un viernes 17 de agosto, 3:15 pm…)

	La casa de Alex, tiene una fachada de un sueño. Es muy grande, lo rodea un jardín, al pie de la pared hay una larga colección de hermosas flores, en la parte de atrás hay una alberca en forma de ‘U’. 


	Pero no todo tiene un panorama lindo, ya que por toda la casa siguen tirados los vasos, platos, globos, adornos, etc. Se encuentra cerca de la alberca, con suciedad de vómito por toda su camisa. Ya que no pudo soportar los sentimientos que lo atormentaban y ha tomado cuantas botellas se iba encontrando por toda la casa. 


	(5:23 am)

	Tembloroso, despierta. Está congelado, va despertando según camina a su cuarto. Y con ello el amargo sabor del recuerdo.  En una mesita junto a su cama está su móvil. Al parecer Méndez, le ha estado hablando. Desliza la notificación y en su pantalla principal, está la foto de Alondra. Una foto donde está sonriendo, tan tierna, con unos ojos que le miran. Lágrimas salen y de inmediato, se cambia, toma sus llaves, quiebra en dos su orgullo y sale en búsqueda de su amada. 



	Cuando llega a la casa de Alondra. Con desesperación toca la puerta. Ya casi amanece, ya se escuchan voces que han despertado, listos para comenzar el día. 

	—Buenos días hijo, ¿qué sucede? —la madre de Alondra parada en la puerta.

	—Necesito ver a su hija puede decirle que baje, por favor señora. Tuvimos un pequeño disgusto y quiero arreglar las cosas —Alexander.

	—Hay hijo que gracioso. Alondra  tiene un día que se fue— la madre de Alondra comenta mientras sonríe sin compasión.

	—¿Pero cómo? ¿Dónde?

	—Estados Unido de América. Dudo hijo que la vuelvas a ver.

	—¿Pero por qué? Me lo hubiera dicho soy su novio.

	—¡Hijo! ahora eres novio de nada. Olvídala.

	—Usted me miente verdad… Dígame que es una broma…

	—¡Hijo! Yo soy una señora, no tengo tiempo de estar bromeando. Te pido respeto, y ya que, no hay nadie en esta casa que tenga que ver contigo, por favor ya nunca vuelvas por aquí —la madre de Alondra disfruta expresar el comentario sin piedad a ver lo mal que se encuentra Alexander.

	—Prometo nunca volver. Ya veo de quien aprendió a tratar a las personas, su hija —Alexander ya sin pensarlo expresa y se retira con lágrimas en sus ojos. 

	La madre de Alondra se encierra. Alexander baja lentamente, con el corazón más destrozado. Del garaje, sale Marcos apoyado de una muleta.

	—¡Alex! ¿Qué paso con mi hermana? —Marcos simpático le llama a conversar.

	—Tuvimos una pequeña discusión. Yo no sabía que ella se iría a otro país —Alexander. 

	—Alex. Ven siéntate conmigo quiero hablar de hombre a hombre —Marcos invita a sentarse en una acera, esperando el amanecer.

	—Dime Marcos… —Alexander.

	—Antes que nada, déjame decirte que no estoy a favor de nadie. Ni de mis padres, ni de mi hermana, ni de mí, ni de ti. ¡He! te diré que mi hermana es complicada. Ella no es como nosotros, porque nosotros nos vamos conformando con lo que la vida nos va entregando. Dime si es mentira que ¿estas conforme con tu trabajo?… —Marcos pregunta muy serio. 

	—Sí, claro que si… —Alexander.

	—Ese es nuestro problema. Yo me sentía el dueño del mundo con el coche que mi padre me regaló, tú con tu trabajo perfecto. Pero Alondra, no es nada parecido; para ella si la vida no le ofrece lo que quiere, pues ella la baja, la zarandea hasta que obtenga lo que desea. Alondra siempre te va a decir, que no le importa el dinero, ni los lujos, ni las cosas que están fuera del alcance. Pero al mirarla a los ojos, sabes que está ahí, pero muy lejos de ti. Y nunca, por más que corras llegarás a estar donde ella quiere estar—Marcos explica. 

	—¡No! ¡Niego todo lo que dices! ¡Alondra es diferente!— Alexander moviendo la cabeza exclama.

	—¡Tú la conoces  a lo máximo 3 años! ¡Yo soy su hermano de toda la vida! ¿Quién crees que sabe más quién es ella?— Marcos.

	—Marcos en verdad no puedo con todo esto…

	—Si quieres platicar más, te espero mañana. Porque al siguiente día también me marcho y yo sí, no se ha donde me iré. Si te conociera en otra vida, tal vez fuésemos buenos amigos Marcos. 

	—¡Suerte Marcos!

	—Para mí eres mi cuñado… Hasta pronto Alzira —Marcos.

	Alexander se despide, y se retira. 


	(Días después en la empresa)

	Lo que antes era una alegría caminar por los pasillos de la empresa. Se volvió turbia. Un desierto, que al caminar el viento borra los pasos. Ya no desea, le pidan disculpas. Dejaría que su orgullo se hiciera pedacitos, pero que su amada estuviera ahí. 


Bajando de la colina

	El tiempo no es un despertador al cual se le puede quitar las baterías o desconectarlo de la corriente, para dejarlo de funcionar. Esté no se detiene y tiene que continuar. 

	La fiesta fue un desastre ha pasado una semanas, y son poco los conocidos que comprenden que sucedió. Carlos y Arturo aún siguen molestos.


	 (En una reunión en la sala de eventos de la empresa)

	Con la decisión irresponsable de Alondra. La empresa tuvo que asignar un nuevo jefe en la ‘Zona Desarrollo’, para sustituirla. Y quien más capacitado que J. Méndez. 

	—La empresa ha alcanzado su mejor momento. Tenemos contratos por doquier, y son muchos ‘los casos de éxito’, dando como resultado que las personas prefieran nuestros ‘productos’ tanto comerciales y libres —director general de Victorian`s. 

	—Hoy me complace entregar un reconocimiento a un jefe de proyectos que ha demostrado su capacidad, aun cuando pocos creían en él. Comenzó como uno de mis integrantes de equipo… Hablo de Alexander Alzira. Por favor, señor Alzira, pase al frente —J. Méndez, con mucho orgullo expresa he invita a Alexander a pasar al frente. 

	Hundido en sus pensamientos, despierta  para ir al frente. En otro momento, tendría algún sentido. Cabizbajo con un papel en la mano que le declara sus hazañas, no le da la fuerza suficiente para equilibrar sus sentimientos y el orgullo por su trabajo. Busca con su mirada a la fémina que mueve su mundo, quiere que esté ahí. Quiere que venga al frente y que diga que todo fue un mal entendido para volver a estar juntos. Pero no… tan solo mira muchas caras conocidas que todavía están molestas y aplauden por obligación.

	—Señor Alzira, puede compartirnos unas palabras— director general.

	—«EL CUERPO. Los ojos necesitan de los pies para caminar hacia el alimento, con las manos tomamos la deliciosa fruta. Mientras deleitamos a nuestro ser respirando el aroma de dicha fruta. Y sabemos que todo está bien cuando la boca le dice al cerebro, que la misión se completa con éxito». Bueno, no soy bueno con las palabras, pero lo que quiero decir es que, una empresa es como el cuerpo, necesitamos de todos para hacer que se mantenga, triunfe, tenga los mejores números —Alexander no sabiendo que decir suelta un pequeño discurso. 

	—Señor Alzira, déjeme ser el primero en comunicarle su próxima misión —director General.

	—Una empresa llamada ‘Services Commerce Cajel’, dueño de la cadena comercial  de autoservicios ‘Cajel Supermarket’, está por culminar la construcción de 16 nuevas sucursales en diferentes estados del país. Su sistema actual ya no se da abasto, es muy viejo. Éste quizás sea el proyecto más grande que tengamos hasta el momento. Su misión señor Alzira, va a ser, crear el sistema en menos de 2 años. Victorian’s deja en sus manos su reputación. Para nosotros es el mejor líder que hayamos tenido, por favor no nos falle. Bajo su mando hemos terminado proyectos costosos con éxito. Y esté proyecto en puerta es quizá tres veces la suma de esos proyectos —un secretario del director general.

	—La firma ‘Cajel Supermarket’ nos ha dado su visto bueno, y según la planeación, en tan solo unos días, tendremos acceso a toda su documentación, procesos, infraestructura, y a al personal que necesitemos. Todo para recrear sus escenas cotidianas en finas secuencias en algoritmos para el software —J. Méndez. 

	No puede con aquello. Está a punto de explotar en ira. Se han mezclado sus problemas personales y lo está confundiendo con su trabajo. Se acerca a Méndez y pide hablar en privado.   

	—Méndez. Esto es una locura, porque me sueltan esta bomba. Solo de pronto y sin antes consultarme —Alexander comienza una conversación en voz baja.

	—Es parte del trabajo, esto no indica que estemos haciendo algo que esté fuera de… —J. Méndez.

	—Es más responsabilidad, nunca imaginé algo semejante…

	—¿Qué pasa Alex? Es la primera vez que te escucho incapaz.

	—¡No! ¡No! Solo que esto es una sorpresa.

	—Habla claro Alex, si no te sientes seguro. Asignaremos a alguien más. El proyecto se ha firmado. No se puede detener, solo porque alguien ha comenzado a dudar —J. Méndez exhorta a Alexander. 

	Tal cual como el perro que quisiera un delicioso trozo de carne. Y aunque ladre, pataleé, se estire. Su dueño solo le dará ‘croquetas para perro’ sin poder decidir, sin sentir algún poder por sí mismo. Alexander siente miedo, dirige sus pasos nuevamente al estrado después de conversar con J. Méndez. Tiene ganas de llorar, y pedir un tiempo para simular que se ha ido el amor de su vida y que justo en este momento no quiere saber nada más.        

	—Señor Alzira me imagino que está muy contento, con la noticia — director general.

	—Sí señor, es un privilegio que me seleccionaran para este proyecto. Creo que será el mejor producto que la empresa tenga —Alexander expresa por el altoparlante, fingiendo alegría.

	—Y para ello, se te asignaran 7 equipos más. Así que su responsabilidad es de 8 —J. Méndez, comenta bromeando para reafirmar la importancia de la responsabilidad de Alexander.

	—Si fuera por mí. Mi equipo bastaría —Alexander molesto y sarcástico comenta. 


Hasta la última gota

	Quiere que sus amigos, le den un aliento para no caer más. Pero ellos, aún siguen molestos.  


	(En la cafetería)

	—Chicos, puedo sentarme con ustedes —Alexander se dirige a Carlos y Arturo que están almorzando.

	—Señor usted es el favorito de la empresa puede sentarse donde quiera —Carlos.

	—Chicos por favor, perdonen lo sucedido. Un ligero tropezón —Alexander comenta esperando su aceptación.

	—¡Qué más da ‘Jefe’! No podemos estar disgustados, además no quiero perder mi trabajo —Arturo sarcástico y con una sonrisa expresa.

	—¿Quieres un cafecito Jefe? —Carlos se une a la conversación, ya con una sonrisa.

	—Chicos, no me llamen ‘Jefe’ soy su amigo —Alexander.

	—Es coña, Alex. No podemos seguir así. Para mí todo está olvidado —Carlos.

	—Sí, esa novia tuya. Se pasó de la raya. Pero no fuiste tú. Y eso cuesta entenderlo —Arturo.

	—¡Ha!, hoy yo invito las birras después del trabajo. Para el mal sabor de boca —Alexander.

	—¡Yo invito las enchiladas! —Carlos.

	La amistad vuelve, un peso menos. 


Columpio

	Un lunes 26 de Agosto. Comenzó el proyecto para ‘Cajel Supermarket’, desde inicio el sistema ya tenía un nombre ‘Cajel Solutions AOS’. Ocho equipos a su cargo, Alexander no se daba abasto para cuidar a todos. La recolección de requisitos comenzó, aunque  un poco mal, la firma ‘Cajel Supermarket’ declaró que le daría todo el tiempo. Pero se cerraba a las necesidades de la empresa Victorian’s.


	A los ligeros huecos, no se les dio importancia. Se construía el monstruo pero no como se debía haber comenzado.  


	†


	(6 meses)

	Los meses pasan y la bestia se mueve pero con torpeza. Quiere dar su mejor esfuerzo. Pero es demasiado la responsabilidad. Alexander pidió a la Dirección que le asignaran un sub-jefe. Así Maureen se convirtió en su mano derecha. 

	Como J. Méndez pasó a ser el jefe de la ‘zona desarrollo’; el equipo ‘Lobos’ se quedó sin líder y se mezcló con ‘Los Faraones’, el equipo de Alexander. Así los tres amigos volvían a trabajar juntos. 


	(Una tarde en la oficina 10:34pm. Carlos y Maureen se acercan a Alexander)

	—Alex, quiero comentarte algo para que no tengas sorpresas —Carlos.

	—Estás enamorado de mí…jaja —Alexander bromea un poco mientras deja un pesado engargolado.

	—¡No!, Esto es serio. Hay una irregularidad —Maureen.

	—¡Desembuchen! Me espantan —Alexander.

	—Te acuerdas de nuestro equipo enemigo ‘Caballeros errantes’ —Carlos.

	—Si… ahora ellos están a mi cargo… —Alexander.

	—Puesto que… como ahora están juntos de nuevo, hablan de cosas extrañas. Se juntan y hablan de un sabotaje —Carlos.

	—Yo tuve la oportunidad de escucharlos un día afuera de los sanitarios —Maureen. 

	—Eso es grave. Pero ¿Porque? —Alexander.

	—Como ahora les diriges, se sienten humillados y quieren verte fracasar como líder. En especial Denison y Joshep—Maureen.

	—¡Tranquilos! Y gracias por la ‘info’, con eso que me dijeron los tendré más vigilados —Alexander muy calmado comenta.

	—Creo que eso no es suficiente. Es mejor que pidas su cambio de todos ellos. Además Denison y Joshep, no me caen bien  —Carlos.

	—No es sencillo hacer eso. Peor aún, ahora que el proyecto está avanzado —Alexander.

	—Solo ten cuidado Alex. De verdad puede ser un problema, y seamos realistas, el proyecto no va muy bien —Carlos.

	—Lo tendré presente Carlos, Maureen —Alexander. 


Una casa vacía

	Documentos interminables en la mesa. Vuelven al trabajo casi eterno.  Pero es casi mejor que ir a la casa y encontrarla vacía, el problema es porque, la mente se relaja y llegan las imágenes de Alondra, perforando los restos de un corazón que se desmorona.

	(Un sábado a mediodía en su casa)

	Después de unos sorbos al café, vuelve su mirada a su móvil. Esperando que Alondra llame. 



	El primer mes Alexander no dejó de enviar mensajes y llamar al celular de Alondra cada día, ninguna respuesta; El segundo mes cinco veces llamó y tampoco hubo respuesta; El tercer mes llamó una vez pero al igual, nadie contestó. Ya los meses seguidos, solo espera pacientemente que Alondra  llame. O que escriba alguna publicación en la red social.  Pero pareciera que la tierra se la comió. 


	(Marca su móvil)

	—¿Mau que vas hacer hoy? —Alexander llama a Maureen.

	—Nada. Estaba revisando ‘Bodybook’ la red social llenándome de risa con los momos que cuelgan —Maureen contesta feliz. 

	—Te invito a salir. Vamos a un café —Alexander.

	—¿Mas café? En la oficina me tomo litros de café —Maureen sarcástica.

	—Jaja. Mau eres una traviesa. ¡Vamos al zoo! ¿Paso por ti?

	—Sí, espera me arreglo y me das un grito  

	 

	†


	(…en el zoológico de la ciudad…)

	Maureen va entrelazada con el brazo de Alexander. Ella se mira muy contenta a pesar de tanto trabajo. Y le mira de reojo. 

	Alexander quiere únicamente un amigo con quien conversar. No busca el amor de nadie. Pero Maureen, como una niña inocente se da a la idea que Alexander, puede volver a interesarse en ella. Porque a pesar de que Alondra fuera su novia y le abandonara. Seguía mirando a Alex, como un hombre que valía la pena.  

	—¿Sabes algo de tu amiga? —Alexander abre la herida preguntándole a Maureen por Alondra.

	—Me resulta absurdo. Molestarte con medio mundo, correr y no mandar ninguna señal de vida. Alondra nos abandonó, yo que creía ser su amiga. No me dijo nada — Maureen.

	—La extraño mucho Mau —Alexander rompe en llanto, mientras buscan una banca donde reposar.

	—Puedo comprenderte —Maureen.

	—Quiero dejar todo, comprar un boleto de avión y buscar a Alondra.

	—Tienes un trabajo excelente. No cometas una tontería. A fin de cuentas, solo es una persona y si hablamos de personas, hay muchas a tu alrededor.

	—La amo como no te imaginas Maureen ¡Como deseo verla!

	—Alex. Sé que no es un consejo que quieres escuchar ¡Pero! ¡Olvídala! Termina este maravilloso proyecto en el que trabajamos.

	—No es fácil. Me duermo y la sueño; me despierto y la veo a mi lado. Escribo, y tengo ganas de escribir mil veces su nombre, como si fuera a servir de algo.

	—Alondra no te merece, tú eres un hombre que vale mucho. Hombres como tu son muy cotizados —Maureen comenta y le conforta.

	†


La jugada maestra

	Los dos años por los que estaba pensado el proyecto, llegaban a su fin. Pero aún faltaban algunos módulos, para terminar.


	(Alexander solo en su casa)

	Sentado junto a su balcón. Le da varios tragos a su botella de vodca. En verdad ya no siente pasión por regresar a la oficina y continuar con el proyecto. Su ‘vida amorosa’ se volvía putrefacto y lentamente contagiaba a su vecino, la ‘vida laboral’.  

	Se pregunta porque después de tanto tiempo, no olvidaba a la fémina que volvió su mundo feliz. Un globo que llega a los límites del cielo, pero de pronto cae y es muy triste. 


	Escena 1

	El viejo equipo ‘Caballeros errantes’, han decidido llevar a cabo su plan perverso. Implantan en secreto un módulo fantasma, para después usarlo en un golpe maestro. Denison y Joshep,  ríen. 


	Escena 2

	En sus manos Joshep el enemigo secreto, lleva el documento para aprobar el último test, del último módulo que tiene escrito en sus entrañas la basura para su golpe. El sistema culmina y Alexander ya cansado, no pendiente de la sonrisa en el rostro de Joshep. Firma el documento, aceptando que todo está bien.

	Escena 3

	(En una sala de eventos. Dos empresas celebran…)

	Casi dos años y medio... 

	La firma ‘Cajel Supermarket’, está en un evento con la empresa Victorian’s. Celebran que el monstruo será liberado en la red muy pronto. Tendrá ‘el mejor sistema’ que sus competencias actuales. Puesto que, lo controlará todo, desde sus puntos de venta, hasta sus transacciones bancarias entre sus inversionistas, compradores, socios. Todo desde un único lugar o más bien dicho  «Cajel Solutions AOS» el sistema de software para cadenas de supermercados del futuro.

	 

	Alexander no se siente bien. No está seguro que el monstruo que liberan sea 100% saludable. Pero aun así, no comenta nada. Y recibe los abrazos de la firma ‘Cajel Supermarket’ como si fuera ‘lo mejor de todo el mundo’.   

	Alexander, comienza a ver como todo se torna a obscuro. 


	(Se desmaya frente a todos)


El hombre del traje negro 

	Carlos, Arturo, Joshep van en el coche de Alexander. Se dirigen a una ciudad que está a un día completo. Los esperan para configurar los servidores centrales del sistema donde vivirá «Cajel Solutions AOS»’. 

	Mientras viajan, Alex comparte su historia con todos. Los momentos tristes que ha pasado y que tan contento esta con todo lo que la empresa le ha ofrecido.

	 Joshep el buen amigo de Denison, en un principio no quería escuchar. Pero sin tener más a que poner atención, vivió la experiencia en palabras. En una parte de la conciencia de Joshep, —muy, pero muy profunda— se arrepentía por la jugada que estaba llevando a cabo con Denison y sus amigos. 

	Sentía unos celos de Alexander muy fuerte, pero siempre imaginó que era como cualquier otro chico de su entorno. O sea, de familia adinerada.     

	—Tengo demasiada hambre Alex. Cuando lleguemos vamos a una fonda y nos echamos unas enchiladas —Carlos.

	—Sí y un par de birras pa’ la calor —Arturo.

	—¡Na’ de eso! Tenemos que llegar instalar todo, revisar y configurar esos méndigos servidores. Ya después lo que ustedes quieran —Alexander.

	—¡We! la prole tiene razón, pasamos a un restaurante  ‘Wips’ —Joshep.

	—‘Wips’ que mariconadas son esas… Vamos a pasar al primer puesto de la primera doña que esté vendiendo en la calle —Arturo.

	—¡We! Las ‘Wips’ son económicas, los platillos van a partir de $100.00, por si les preocupa el precio… —Joshep aclara su idea.

	—¡Te falta barrio Joshep! Yo andaba como tú, pero aquí Alex y Arturo te van a ayudar con eso —Carlos sarcástico.

	—¡Ha! Tranquilas chiquillas, no se vayan a desgarrar las bragas, que me desconcentran. La idea se mantiene, vamos hacemos en trabajo y después lo que ustedes quieran. Es más, si quieren nos comemos unos tacos servidos en el lomo de una puta —Alexander sarcástico comenta.

	—¡Hiuu!, ¡Qué asco!, son unos animales. No me hables más por favor —Joshep enojado expresa.

	—Es broma José —Alexander.

	—Es Joshep… Teníamos un viaje ‘cool’ pero lo han estropeado… —Joshep.

	 

	†


	En la entrada del enorme edificio, está esperando un hombre de color, muy serio y de alta presencia. Lleva puesto un traje muy elegante. Su mirada es penetrante, Alexander y su equipo se acercan lentamente al individuo. 

	—Muy buen día señor Alzira —el hombre abre conversación.

	—Muy buen día. Soy Alexander y ellos… —Alexander comenta y es interrumpido.

	—Sé muy bien quién es usted y sus niños. Solo déjeme decirle señor Alzira. Que soy un representante legal de ‘Services Commerce Cajel’ los dueños de la firma ‘Cajel Supermarket’. No tuvimos mucho tiempo, como para hablar con usted. La empresa ha gastado millones de dólares, en el sistema de información que ha construido usted y sus niños. Y aquí entre nos, quiero decirle que usted tiene en sus manos una responsabilidad gigante. Por favor me debe confirmar con sus palabras que, el sistema está 100% libre de elementos basura, espionaje, fugas de información, agujeros, etc. Los cuales,  podrían suponer un fraude cibernético… Si existiera un evento que perjudicara a la  empresa ‘Cajel’, créame señor Alzira que ni su empresa lo va a respaldar —el hombre intimidante explica con detalles,  a solas y en un lugar privado.  

	—El sistema está limpio. Yo mismo aprobé hasta el más mínimo algoritmo —Alexander con seguridad comenta. 

	—Eso me gusta señor Alzira —el hombre comenta he invita a pasar a Alexander al edificio.

	El equipo se queda en espera en una sala enorme. En poco tiempo,  edecanes invitan a los tres a un buffet interno. Mientras que Alexander, se dirige con aquel hombre de traje a una oficina privada.

	Como si estuviese interrogado por un delito. Alexander es grabado en imagen y audio, por la conversación que sostienen entre el hombre y él. 


	Pasado un par de horas. Alex es llevado para tomar sus alimentos también al buffet. Muy serio, camina va temblando por aquella conversación tan desagradable que tuvo con aquel hombre de traje. En una mesa siguen los tres.

	—¿Qué te paso Alex? —Carlos.

	—Nada interesante. Chicos, por favor no se equivoquen en lo que vamos hacer hoy —Alexander temeroso explica. 

	—Cálmate Alex. Estas todo alterado —Arturo.

	—Ven relájate, toma un vaso de agua —Joshep.

	—¿Abuso de ti ese negro verdad? —Carlos  en tono muy serio comenta.

	—¡Tus cosas Carlos! ¡No! Pero si hay que tener mucho cuidado, con cada línea de comando que introduzcamos en los servidores —Alexander ya más relajado comenta.


CAPÍTULO V

	¡Corran ahí viene la bestia! 

	[…una vistazo rápido a los Estados Unidos Mexicanos…]

La visión del mundo es algo extraño, es un año en la que los conflictos entre países son más comunes. Por suerte, el país donde vive Alexander está aún en la etapa de ‘crecimiento’; es más bien ‘utilizado’ por otros —como por ejemplo su vecino USA.

…

Son 3 años en las que el país estrenó a su nuevo presidente en México. Se esperaba muchos cambios y mejoras… pero al ser los mismos ciudadanos quienes debiesen echar andar los cambios… No se veía reflejado todavía  las ‘expectativas tan altas’ que se tenían. 

…

Entre los pocos avances que ha logrado implementar el nuevo presidente en el país son: Una ley previa al ‘derecho animal’, mejora en un ‘acuerdo comercial y estadía entre México y China’, aprobación de la ley ‘privacidad en la religión’, nueva moneda oficial de venta y pago ‘uDC’, entre otros. Esta última ley visto desde cualquier punto, podría ser la solución al problema económico para los países en decadencia. Las siglas ‘uDC’ son de ‘Universal Digital Coin’, un método de compra y venta, ya visto en años pasados en la que los dispositivos electrónicos eran los anfitriones. Pero la diferencia de una moneda ‘uDC’, era que con solo el hecho de tener un móvil, siempre y en cualquier momento las personas tenían una forma para pagar alimentos y otros, dicho de otra manera ‘tener dinero siempre disponible en la internet para pagar en cualquier parte del mundo’. 

La empresa americana ‘Services & Commerce Cajel’, era la pionera en actualizarse a esta nueva moneda. Por ello su firma ‘Cajel Supermarket’ en México la implementaba. 

[…]




	La firma ‘Cajel Supermarket’ anunció por televisión, radio, redes sociales, y otros medios. La gran apertura de sus 16 nuevas sucursales. Anunciaba que la experiencia de compra seria por completo distinto. Alababa que la tecnología creada por Victorian’s  había llegado para quedarse, con ello la revolución de supermercados inteligentes. 


	La idea principal era que entre el cliente y personal de tienda. No tuviesen ningún tipo de relación, ni contacto alguno que pudiese presentar molestias. 

	El sueño imposible de comprar con un Smartphone la despensa de la semana, recibirlos a domicilio o solo ir y recoger los productos. Y muchas pero muchas innovaciones nunca antes visto.


	 †

	La gran apertura llegó. Las aproximadas 80 personas de los diferentes equipos de Alexander, se subdividieron para dar seguimiento día a día, de cómo se movía la bestia y controlaba todas las sucursales. Viajando a todos los estados de la república.     


	Alexander, Maureen, Carlos y Arturo. Se responsabilizaron de la sucursal más próxima. 


	(En una sucursal de ‘Cajel Supermarket’…)

	Ver moverse a la enorme bestia, y ver su casi perfecta sinfonía. Dejaba alucinados a los cuatro. 

	—Nunca he tenido hijos. Pero creo que así se sentirá el orgullo de ver a tu hijo —Alexander comenta.

	—Mi madre me suplicaba que fuera médico. Pero cuando compilé mi primera aplicación, y brincó de la nada esa ventanita en la pantalla de mi ordenador. Supe que quería ser un programador de aplicaciones —Arturo.

	—Mi primer contacto, con un computador fue en la universidad. Recuerdo que me daba miedo mover el mouse, sentía que explotaría. Todavía recuerdo que el profesor decía…ese rectángulo con texto es un botón… Ahora es mi mundo, esto de las interfaces de usuario y las aplicaciones— Carlos muy serio comenta.

	—Mi madre me sugería que fuera ‘Una Licenciada en Derecho’, pero los libros con mucho texto y sin dibujos, no era lo mío. ¡Y ya ven!, estoy aquí trabajando con ‘emoticones’, iconos, vectores, mapas de bits, etc. Los computadores me han ampliado mi mundo —Maureen con una sonrisa expresa.   

	Los cuatro conversan mientras miran desde arriba, en un segundo nivel, con barandal que rodea todo el supermercado. Abajo están las interminables filas de personas, que compran sus productos. La sucursal es enorme, desplazarse de un departamento a otro causa  cansancio, pero vale la pena, para ver tantas cosas. 

	Una especie de ‘asistentes mecánicos’ tipo carrito de compras con una pantalla sensible al tacto, solventa de cualquier duda a las personas. Basta con preguntar, para tener en pantalla la posición del producto en relación. 


	Al momento de pagar. Las personas usan  sus teléfonos inteligentes para realizar sus pagos. Simplemente con mostrar su llave de seguridad a un escáner en el punto de venta.  


La bóveda de Alexander

	(Después de muchas semanas de pruebas… ya en casa…descansando…)

	La casa pasó a ser un lugar frio y triste. Las habitaciones están vacías. Camina por los pasillos, mira a su derecha. Ahí, un cuarto especialmente para un futuro niño o niña que hubiera nacido del amor entre él y Alondra. Sigue caminando… su habitación que fuera el lecho de su matrimonio, está cerrada. 

	Para su dormitorio, seleccionó un comodino cuarto cerca de la ventana con vista a su alberca. Entra a su cuarto —al parecer desde que se construyó la casa, nunca le ha pasado la escoba—. El piso adornado de hermosos azulejos, está lleno de polvo, la ropa sucia cubre sus muebles, a lo lejos pueden verse varios montones de papeles y más ropa sucia, —que bien podrían servir para una camada de osos—. 

	Sale a su andén y se sienta. Mira fijamente hacia abajo a la alberca que ha tornado a verde, por el agua que ya tiene vida en ella. Siente que sus logros han sido más de lo que soñaba. Desea que estuviera Alondra para compartir con ella su vida. Desea con ansias escuchar su voz. 

	El recuerdo en su mente de cuando la perdió, era la misma, como si fuera el día anterior. 


	En meses previos. Intentó encontrar a alguien que ayudara a borrar a su Alondra de su mente. Pero fue imposible, todas las féminas que conocía estaban locas, eran unas desquiciadas, estaban casadas en espera de aventuras, mentirosas, o simplemente exageradamente guapas, pero que no aportaban ningún tipo de sentimiento.

	 

	Su soledad se vuelve real. Lo único que le alza el ánimo, es compartir momentos con sus amigos aunque sea con una botella en la mano. 

	†

	Es un lunes 15 de Marzo. Por alguna razón, hay una tremenda lluvia que no dejó salir a nadie para trabajar. Camina a su cocina y se prepara un café, enciende su ordenador y comienza a revisar la red social… Y entonces vio algo que casi le hace brincar del asiento. Alondra después de 2 años y 7 meses de haberse ido, daba señales de vida. Había cambiado su foto de perfil he hizo una publicación.  

	“Hoy es un día especial. Hoy conocí por fin a mi príncipe azul. Por fin llegó el amor de mi vida… :) <3”

	Lo de brincar del asiento, no se dio. — ¡Culpable!— aquellas palabras que desgarraban el alma de Alexander. En la imagen aparece Alondra, tomada de la mano de un tipo mayor que ella. El tipo es un guaperas, tiene la cara aún de joven pero sus cabellos ya se torna a blanco. Un físico de atleta, viste un traje negro formal, que envidiablemente le sienta muy bien. Alondra como una niña inocente está parada de puntitas, mientras le da un beso al tipo, lleva un vestido rojo, que hace dejar ver la silueta hermosa de su cuerpo. Delgada, preciosa, de piel blanca, con sus labios pintados en rojo. Tal y como la recuerda Alexander.


	Desecho comenta su foto.

	“Te deseo lo mejor amiga y felicidades. Bendiciones en tu vida.”

	Todavía mirando la foto. Con su mano derecha tapa al tipo de la pantalla y con la mano izquierda, acaricia la imagen de Alondra como si fuera en la vida real.  Las lágrimas no cesan de su rostro, el café amargo es perfecto para la ocasión. 


	…

	Sin saber que sentir…


	Odio, celos, rabia, o simplemente el hecho de sentirse estúpido por esperar 2 años y 7 meses a Alondra. Despreciando a las féminas que suplicaban sentir el calor de dos cuerpos ardiendo en una cama sin ningún compromiso. Pide a su domicilio a una madama… se dirige a su armario por las botellas más fuertes y caras de licor. Se sirve y prende un tabaco. 


	…

	El licor, el humo del tabaco parece no hacer efecto. Porque sigue en la mente Alondra. Piensa y se destruye por imaginar  al tipo disfrutando del cuerpo desnudo de su amada, el calor que lo acobija por sentir su suave piel. Pensar como Alondra le acaricia su cabello y él, aun recostado con ella. La rodea de su cintura y le dice susurrando a su oído que ‘la ama’.  


La llamada 

	(Al día siguiente…)

	(Suena el móvil…)

	—Alexander urge que te presentes de inmediato. Tengo entendido que descansas, pero ven lo más pronto posible —J. Méndez con desesperación llama. 

	—¡Voy para allá papa! Me arreglo y llego pronto— Alexander asustado.

	†

	Pareciera que estuvieran viendo un difunto, están todos frente a un computador.

	—Alexander. Son casi dos meses que el sistema «Cajel Solutions AOS» ha estado funcionando… ¡Pero ahora mira esta mierda! —el director general comenta. 

	El problema fue grave, ya que estaba todo el personal de la ‘Zona Gerencia’. 

	—¿Que aconteció? —Alexander pregunta ya asustado. 

	—El maldito sistema, se volvió loco y ha desviado varias transacciones bancarias. Se ha perdido mucho dinero. Y los directivos de ‘Services & Commerse Cajel’ están que nos comen vivos. Alexander que ha pasado… necesitamos una explicación —el director general se expresa enojado. 

	—Realmente no lo sé señor —Alexander sorprendido responde.

	—Tienes todo el día y la noche para encontrar la maldita basura, que tiene el sistema y hacerlo funcionar bien. Llama a todos los inútiles que estuvieron en el proyecto. Y si alguno se negara a venir, será el primero que sancionaremos y dejaremos ante la ley para que responda —el director general.

	—Señor… más tiempo para que revisen el problema —J. Méndez se dirige al director general y a todos los subordinados.

	—Tenemos menos de 24 horas. Antes que  los de ‘Cajel’ nos metan una demanda. Y si esto sucede, la empresa Victorian’s puede perder y con ello salir de este país. ¿Si lo entiendes Méndez verdad? —el director general se dirige a J. Méndez ya enojado.

	Los directivos y personal de la ‘Zona Gerencia’ se retiran. 

	Alexander siente el agua al cuello. Comienza a llamar a casi las 80 personas. 

	(Son las 10:00 am, martes. Sala de reuniones de la empresa Victorian’s)

	Algunos con sueño, otros disgustados por ser interrumpidos en su día de descanso. Están en la sala de reunión. Alexander sintiendo la fuerza de muchos demonios comunica lo sucedido. 

	—Estoy que se me caen las bolas por este incidente. Alguien o algunos de todos ustedes han hecho sus cochinadas ¿Verdad? Tenemos hasta el amanecer para encontrar y arreglar sus estupideces—Alexander demasiado exaltado amonesta a casi 80 personas.

	  

	Sintiendo el odio en todo su cuerpo. Se dirige a Joshep y Denison, quienes se ven muy nerviosos.

	Carlos y Arturo se dan cuenta y corren para evitar que Alex haga algo que se arrepienta. 

	—¡Soba mangueras! Tienes mucho que ver con esta gilipollez. Dime que hiciste, porque saliendo de aquí te voy a estrellar contra la acera hasta que me canse. Vas a sentir mis bolas en tu boca y te las vas a tragar —Alexander completamente extasiado por la ira le dice a Joshep mientras lo toma de su cuello.

	—¡Hay Alex… me lastimas! ¡Estas crazy! Como te atreves a culparme por tus irresponsabilidades —Joshep asustado responde.

	—Debajo de tu apariencia amariconada, me odias y lo sé. Si la empresa me demanda, y me privan de mi libertad. Te llevo conmigo y al pendejo de Denison y a los otros ‘mamahuevos’ de amigos que tienes —Alexander fuera de control y sin pensar expresa mientras mira a los ojos a  Joshep.

	—¡Ya Alex!, ‘el Josecito’ ha entendido —Carlos intenta calmar a Alexander. 

	—¡No vale la pena! —Arturo le comenta a Alexander mientras les separan de Joshep. 

	Línea tras línea de código. Alexander, Maureen, Carlos y Arturo revisan el código fuente, creado por Joshep y sus amigos. El resto de casi 80 personas, se le asignó diferentes partes del sistema para que revisaran afondo y encontraran la basura.

	… 

	Dieron las 10:00 pm, y nadie encontraba nada. El código estaba limpio. Comenzaba la noche y ya se habían terminado veinte bolsas de café.

	…

	3:00 am, nada…

	5:00 am, nada…

	8:00 am… Todos estaban más que despiertos por las enormes cantidades de café y bebidas energizantes, pero aún nada.   


	11:00 am. No hubo éxito alguno. Los directivos llegan y dan la orden de dejar de buscar. Sentados por todas partes, todos están preocupados por lo que viene. Los directivos exhortan con palabras hirientes, mientras les comentan como procederá la expulsión de todos los participantes.

	(El sol esta justo a la cabeza…)

	(Los integrantes de la zona gerencia, no dejan de amenazar a los empleados. En búsqueda de encontrar al culpable)

	En un momento de respiro, sin imaginar que trae el futuro… 

	Alexander no baja la mirada y como un león parado hasta el fondo del lugar, deja caer su laptop. Y se dirige al cazador para recibir el disparo y dejar que los leoncitos huyan.  

	—¡Por favor ya cállense! —Se dirige a los directivos mientras todos abren la boca por el suceso.

	—¿Qué has dicho? — el director general fija más la mirada en Alexander. 

	—Ellos no tienen por qué pagar, las tonterías que alguien o algunos hicieron. Y no sería un hombre si culpara a uno o algunos, ya que yo mismo he revisado y no encontrado nada. No sé qué ha ocurrido... Acepto toda la culpa,  estoy en sus manos, proceda a lo que proceda —Alexander muy serio.

	—Eso no es suficiente. Mañana llegan los fundadores de Victorian’s desde USA. Esta ‘mala jugada’ va más allá de aceptar la culpa —el director general ya calmado responde.

	(Una semana después)

	En un tribunal acusado de fraude. Los representantes de “Services & Commerce Cajel” acusan a la empresa ‘Victorian’s’ y al mismo tiempo a Alex. La empresa ‘Victorian’s’ se defiende pero no hace nada por su empleado. 


	…

	Todas las voces en el tribunal, gritan por dinero

	[…]


	Al momento de salir…

	Alexander mira sentado a un hombre. Que hasta ese momento solo había visto en revistas, libros e internet. El señor Bryant Z. Ashford de avanzada edad, fue el primer fundador de ‘Victorian’s Inc.’. Por un segundo el señor Bryant Z. Ashford también le mira, pero su mirada no es de culpar, únicamente es la de admirar a un joven que hizo su mejor esfuerzo por la empresa que él fundó. Porque todavía, con todo lo que sucedía se dio a la tarea de leer su historial como empleado.  

	…

	(…siguiendo con los días…)

	La firma ‘Cajel Supermarket’, sigue en pelea contra Victorian’s. Porque su pelea contra Alexander, ya pronto culmina y Alex perderá. 

	†

	(Sin llegar a un acuerdo, Alexander en su casa se da por vencido…)

	1:24am. Hasta arriba en la azotea de su casa. 

	Mira a su alrededor y se da cuenta que seleccionó el mejor lugar para construir su enorme casa, es un lugar privilegiado; sus vecinos a distancias razonables tienen construcciones semejantes, es una colonia tranquila. Sobreabundan árboles y calles pavimentadas, adornadas por cobijas de pasto, dando un toque único y especial.  

	Al frente tiene la imponente ciudad.


	Mira las estrellas, y se pregunta por qué  ha tenido esa vida. Nunca conoció a sus padres. Se crió con su abuela, ella falleció cuando solo tenía 14 años, era la única persona quien creía en sus sueños y estaba ahí siempre para acurrucarlo cuando todo estaba mal. De los 14 a los 18 vivió con sus tíos, quienes    le enseñaron lo difícil que es la vida y como tenía que vérselas solo. Ya que, nadie le pondría todo en la mesa. Vivió momentos tristes, recuerda como a la hora de la cena, sus primos recibían porciones de comida adecuadas y él tenía que esperar para comer las sobras o recoger las tortillas secas. Y para dormir recuerda, como era enviado a un cuarto sin luz, acompañado de insectos ponzoñosos, cucarachas y ratas que pasaban por encima cuando estaba durmiendo. 


	Sumado a esto los eventos recientes en su vida, como la huida de Alondra y la cruel acusación por fraude. 

	[…]

	3:45 am. Alexander toma la decisión más justa a su necesidad.   Se arrodilla, pide llorando  al cielo su perdón… 


	…termina…


	Se inclina y le da un beso a su casa. Baja con mucha paciencia derramando lágrimas por donde va pasando y se dirige a su cuarto para tomar lo necesario. Realiza un par de transacciones bancarias para poder tener dinero.


	En su jardín prende una pequeña fogata. Ardiendo en llamas, destruye su identidad puestas en papeles. Su móvil, sus computadores y todo aquello, que tenga el mínimo rastro de él. 


	Sube a su coche y huye como un vil cobarde…  


El vaso medio lleno

	Las personas en el tribunal están esperando a Alexander. Él nunca aparece, los representantes legales de Victorian’s y Cajel, dan por hecho que fue culpable y proceden a pedir su captura como si fuera el peor asesino de la historia. 

	(… semanas después buscando pistas de Alexander)

	(Sala de Juntas de Victorian’s)

	La empresa Victorian’s se sostiene sobre delgadas cuerdas. Los fundadores están conversando con los directivos generales. 

	—La televisión y los medios de comunicación, muy amarillistas. Están pintando a la empresa como ‘no confiable’. Los principales compradores de software se retiran y cancelan los proyectos en desarrollo. Y el problema está costando pérdidas —el director general.

	—Estamos pensando seriamente en retirar la empresa del país. Para evitar que se ensucie más nuestro nombre —un fundador habla.

	La empresa ‘Services & Commerce Cajel’ con su firma ‘Cajel Supermarket’, están a punto de llegar a la quiebra por gastos que ‘fuesen innecesarios si…’. Porque han detenido sus servidores y el sistema «Cajel Solutions AOS» se detuvo por completo,  obligando volver al viejo sistema. Esto llevo a cerrar temporalmente todas las sucursales. Costándole dinero, prestigio y confianza por parte de sus clientes.      

	(…Joshep solo en la oficina…)

	Joshep nunca creyó, que su envidia y coraje por  Alexander. Podría haber creado todo ese caos. Joshep está junto a sus amigos, se preocupan porque tienen retenidos sus pagos y no pueden renunciar de la empresa. 

	Con la culpa rodeando la cabeza de Joshep, realiza su peor movimiento. 

	—¡Wee! Yo ya no puedo más. La empresa va proceder a la justicia. Yo voy a presentar la basura que metimos, pero la voy a disfrazar, para culpar en definitivo a Alexander. Además, el huyó y no sabemos dónde está —Joshep se dirige a Denison y sus amigos.

	—¡Es una vil estupidez!, nos vas a joder a todos —Denison.

	—Esta mierda de empresa. No nos va a dejar en Paz, hasta que vea la basura en el sistema. Porque va a querer una solución y limpiar su nombre —un amigo más de Joshep.

	—Se acuerdan del último test que firmó Alexander. Pues en ella él firma y autoriza el módulo fantasma. El documento, no expresa literalmente el módulo, pero tiene muchas pistas que lo van a incriminar. Dejemos el documento en un lugar donde ‘puedan’, un directivo o alguien importante lo encuentre .Nosotros mostramos antes la basura, y fin del caso. Nadie va a saber si fuimos nosotros y terminarán de culpar a Alexander —Denison.

	—¡Perra sucia! ¡Tienes razón! Esos amores se la van a creer— Joshep.

	 

	†


	Las 5 personas se dirigen a los directivos en su oficina y van con sus computadores, fingiendo sorpresa por haber encontrado el problema. 

	…

	Pasan los días. Joshep piensa que todo está resuelto. Puesto que liberaron el pago normal de las casi 80 personas.

	(Un día en la  empresa)

	—Señor Joshep quiero conversar con usted en mi oficina — el director general.

	Joshep se dirige con sus amigos a una oficina que está en la ‘zona gerencia’. Ahí los esperan cinco de los directivos, incluyendo a J. Méndez.

	—Joshep, en verdad creían que no nos daríamos cuenta de la terrible jugada de ustedes —director general.

	—¡Señor Director!, no sé de qué nos habla —Joshep asustado responde.

	—Tenemos cámaras de seguridad que graban todo. Realmente esperábamos que los equipos se delataran solos. Alexander no es el responsable. Quizá por miedo se fue, es su terrible error. Ahora el punto son ustedes —el director general.

	—¡No entiendo nada señor! ¡Estoy en ‘x’ con todo esto!— Joshep ya muy nervioso contesta.

	—Revisamos minuciosamente todos los videos. Incluyendo el video en la que ustedes, platican sobre su falta y la implantación de documentos —secretario del director general.

	—Lo acepto señor. Pedimos disculpas, no queremos ir a la cárcel —Denison se delata y a sus compañeros.

	—La firma ‘Cajel’ está convencido que Alexander es el culpable. Ya hemos llegado a un acuerdo. Todo quedará resuelto cuando ‘arreglemos el problema’. Pero aun así ellos desean ver hundido en la cárcel a Alexander. Nosotros no meteremos ni las manos —director general.

	—¿Pero qué sucederá con nosotros? —Joshep con un miedo absoluto pregunta.

	—Mira… ustedes para mí nunca existieron. Eliminaremos su historial de nuestra fuente de datos. Nunca trabajaron para nosotros. Y por ende, después de salir de la empresa. Nunca volverán a mencionar en sus expedientes que trabajaron aquí. Si alguien los vuelve a relacionar con Victorian’s por algún motivo. Seremos nosotros quienes se encargarán de proceder legalmente contra ustedes —el director general.

	—Ok… ¿Entonces no tendremos ningún cargo legal? — Joshep sintiendo alivio y culpa a la vez.

	—¿A caso no entienden? Alexander pagará por sus estupideces. Perdimos a un elemento importante por ustedes… basura inmunda —J. Méndez enojado defiende el honor de Alexander.

	—Personalmente seré yo, quien elimine sus nombres de la empresa Victorian’s. Una pena que sean así de míseros… con alguien como Alexander —Tania Celeste también defiende el honor de Alexander.

	—¡Vale! Nunca más sabrán de nosotros. Arreglamos en problema y adiós —Denison.

	—¡Si señor! Vamos y corregimos todo… —Joshep. 

	La empresa ‘Services & Commerce Cajel’, quedo en paz con Victorian’s, pero deseaban recuperar sus pérdidas aunque fuera casi imposible. La propiedad de Alexander fue decomisada junto con todas sus cosas. Lo buscaban por tierra y mar. 


Una rata en la alcantarilla

	Alexander se dirige hacia ninguna parte, con una pinta irreconocible. Lleva su coche recién pintado.  Su vida se torna a mal a cada segundo. Sabe que es imposible salir del país, sabe que no podrá conseguir de nuevo un trabajo como el que tenía.

	(En un hotel situado en alguna parte del país)

	Está de pie en el tocador desde el amanecer frente a un espejo. Ya van a dar las 2:00pm, no ha comido nada,  el hambre no tiene lugar. Mira sus ojos en el espejo, quiere llorar pero las lágrimas no salen. Ya ni los pensamientos llegan a su mente. Está completamente en blanco.  


Trabajando con el enemigo

	(Tiempo más tarde)

	Alexander ha cambiado del todo, faltan dos meses para cumplir 27. Su vida pasada quedó en el olvido. Se deshizo de todo aquello que le recordara su pasado. Vive a costas de sus últimos ahorros. Gasta dinero en rameras, licor y tabaco. 

	Eventualmente toma trabajos sencillos relacionados a ser: Albañil, jardinero, obrero, o aquello en la que pase desapercibido.  Los medios de comunicación poco a poco, olvidan el rostro de aquel hombre buscado por fraude cibernético. 


	Utilizando sus nuevos contactos del mundo bajo. Se crea una identidad falsa en una oficina llena de papeles, roedores y gente corrupta. Nace su nuevo ‘yo’, ‘Benito Pérez’. 

	Continúa moviéndose por los estados del país. En ocasiones desea conversar con alguien, pero se abstiene.  

	†

	[…]

	Es una enorme ciudad, un gigantesco arco de aparente metal anunciaba «Bienvenidos a Ciudad Victoria», con una leyenda que dice…

	“Ciudad Victoria

Un lugar confortable, a la vista saludable. Aquí todo es infalible, un lugar accesible. Llegar hasta aquí es posible, para la ciudad tú eres servible…

Bienvenido…”



	Un puente de metal de enormes magnitudes divide a la Ciudad Ginea y la Ciudad Victoria. A su lado el mar.

	Estos dos lugares son las ciudades más jóvenes del país.  Pero que tienen un crecimiento muy rápido. Al pie del puente, en las orillas para entrar a la Ciudad Victoria puede verse el nombre antiguo del lugar  «La pesca, Tamps. Méx.».  

	Pero esta Ciudad Victoria, no es la misma que conocieron los abuelos del pasado. Ya que, la vieja Ciudad Victoria hace muchos años, fue el punto de encuentro de un conflicto entre  México y un país del otro lado del continente. Dejando inhabitable el lugar, por el uso de armas químicas. 

	[…]

	Solo por el nombre ‘Victoria’, muy parecido al nombre de la empresa donde le gustó trabajar. Decide que es el lugar adecuado para establecerse y tratar de remendar lo que queda de su vida. 

	Comienza a buscar empleo. Pero nadie quiere darle la oportunidad, desconfían de alguien que solo se llama ‘Benito Pérez’ y no tiene ninguna experiencia laboral.

	Estaciona su coche rojo, frente a un supermercado. En un tablero de anuncios hasta bajo de todas las ofertas de sus productos, está la invitación para formar parte de su familia. Sale y camina con su puñado de papeles a la oficina de reclutamiento. Mientras mira en la fachada del supermercado con letras gigantes, ‘Cajel Supermarket’.

	…   

	—Muy buen día Señor.  ¿Viene por las bacantes verdad? —una chica reclutadora de recursos humanos le pregunta. 

	—Me considero joven aún, pero si, vengo por alguna vacante—Alexander comenta en tono amigable.

	—En estos momentos. Lo único que tenemos para usted es la vacante de ‘Bodeguero’, ¿le interesa? —la chica reclutadora de recursos humanos le comenta.

	—Me parece excelente… señorita… y usted me dijo que se llama… —pide su nombre.

	—Karla, y según usted es ‘Benito Pérez’ ¿verdad? —la reclutadora.

	—Mi nombre es Alexander… ¡No! ¡Es broma! Jaja. Soy Benito Pérez, y para mi será un gusto trabajar para esta empresa—entre bromas deja su nombre sepultado.  

	(… en su primer día de trabajo…)

	—¿Cuando ocurrió? que un amante de las líneas de código. Pasara de estar sentado de una oficina con un café a lado. A estar tirando con todas las fuerzas de una pila de mercancía en un patín hidráulico industrial sumamente pesada —piensa Alexander mientras tira con fuerza muy  exhausto. 

	(…por la tarde… 7:45pm, en ese mismo lugar)  

	Con una bolsa de bolillos y una botella de leche. Alexander está formado en una fila, para pasar a pagar su mercancía.  Puesto que tiene algo que cenar.


	Al llegar con el cajero que le cobraría. Mira en la pantalla, el sistema que tanto esfuerzo le costó.  

	El sistema era imponente a pesar del problema que tuvo. Con una interfaz innegable, desarrollada por Carlos y Maureen sus viejos amigos. Al parecer, la firma ‘Cajel Supermarket’ implementó de nuevo el sistema ‘Cajel Solutions AOS’.  


	Alexander se pierde en recuerdos…

	—¡Esto es una porquería de computadora! el sistema de nuevo se detuvo —el cajero que le iba a cobrar se enfurece.

	Siente la ira en su cuerpo. Se abalanza y toma al cajero por la corbata y le exclama.

	—¡Gilipollas! Crees que lo podrías haber hecho mejor— Alexander le grita mientras lo mira a los ojos.

	—¡He chaval! Llevamos el mismo uniforme. ¡Cálmate! Era solo un decir, es que ya casi termina mi turno y esto me está deteniendo —el cajero asustado intenta calmarlo.   

	Las personas formadas solo lo miran, como si fuera un loco. Él reconoce su error se disculpa, espera que le cobren y se retira.


	—Alex, y así quieres pasar desapercibido— Alexander piensa mientras se dirige con su coche a cualquier lugar, donde pueda pasar la noche.


	En un terreno baldío, se estacionó. La noche llega lentamente, las calles empiezan a iluminarse por los lumbrales en los postes. Él se mira en el retrovisor mientras se come un bolillo, he inevitablemente llora. 

	…

	Al siguiente día. De nuevo ha llegado al trabajo, su uniforme desprende un hedor a sudor. No lleva nada en el estómago, más que  el último bolillo que se comió. 


	En el área donde los empleados pasan a cambiarse para el trabajo. Está el cajero a quien Alexander agredió la pasada tarde, el cajero está en su  taquilla personal, mira llegar a Alex, siente temor y trata de retirase lo más rápido posible. 

	—¡Oye hermano!, espera un minuto —Alexander detiene al cajero para hablar.

	—Buenos días hermano que pasa… —el cajero contesta todavía con temor. 

	—¡He! disculpa por lo de ayer. Tengo un lío en mi vida y últimamente no pienso muy bien. Creo que empezamos mal, me llamo Benito Pérez y te doy la mano de mi amistad—Alexander estira la mano para saludarlo.

	—No hay problema hermano. Yo me llamo ‘Owen Sheranton’… con un apellido cojonudo para ser de este país—Owen el cajero comenta sonriendo.

	—¡Va Owen! Entonces sin líos….

	—Sin líos… —Owen. 

	A pesar de que el contrato firmado, declara que la jornada de trabajo es de 8 horas. Alexander labora casi las 12 horas. Su horario de entrada es desde las 7:00 am y termina hasta las 7:00 pm.  Nada que ver con la vida laboral de un ‘programador de aplicaciones’, al cual, podía llegar o irse a la hora que quisiera, siempre y cuando el proyecto estuviera avanzando. 


	†


	El trabajo es demasiado pesado, apenas tiene la fuerza para tomar el volante, andar merodeando por la ciudad en busca de un lugar donde estacionarse y pasar la noche. 

	Son las 9:23pm,  está recargado de su coche mirando una casa a lo lejos que se asemeja a su viejo hogar. De pronto de una ruta de transporte público baja  Owen. No lo reconoce ya que son muy pocas las veces que lo ha visto.      

	—¡He Chaval! ¿También vives por aquí? —Owen con intención de estrechar las manos le pregunta.

	—¡No! Vengo por una chica y la estoy esperando— Alexander no sabe que responder por la sorpresa.

	—¿Quién? Es alguien del curro —Owen.

	—Si. Quedamos por aquí para ir por una copa.

	—Yo conozco a la mayoría de los compañeros de la empresa. ¿Quién es? —Owen insistente pregunta.

	—Alguien…

	—Que malo que seas así… ¡Dime! —Owen intenta ser amistoso. 

	—La verdad es que no espero a nadie. Estoy buscando un lugar donde quedarme un alquiler —Alexander deja a un lado su orgullo.

	—Me lo hubieses dicho antes. Yo estoy quedándome en una vecindad justo aquí a la vuelta, si quieres puedes tomar un cuarto hay muchos que están vacíos y a un buen precio— Owen intenta ser amable.

	—Me parece perfecto, ¡vamos! 

	Deja estacionado su coche y se dirige con Owen. La vecindad donde se aloja Owen, es una verdadera barbaridad, en toda la ciudad no había visto un lugar más viejo que ése. 

	El lugar tiene 7 niveles. 

	—Visto estando de pie en el portón de la entrada—, una pequeña fuente, está atada con un sinfín de cuerdas de tendederos de ropa. A la izquierda, derecha y al frente, están todos los cuartos unidos, haciendo una forma de ‘U’. Cada nivel tiene barandales que permiten ir de un punto a otro. Las escaleras para acceder a los diferentes pisos, esta al centro, justo atrás a la fuente. 


	Mientras Alexander sube, mira la triste situación de los inquilinos, las paredes están desmoronándose, con la pintura opacada y de años, en algunas partes las tuberías están agrietadas y dejan que el agua escurra lentamente, formando un liquen verde por su paso. En otros niveles, no se observa humedad, pero si un penetrante olor a orina y heces. Finalmente llegan al cuarto del casero, hasta el nivel 5 de la vecindad. Bastaron unas cuantas palabras para alquilar el cuarto, el casero explica las reglas básicas del inquilino.          

	…

	†

	Alexander se despide de Owen, entra a su cuarto que está justo al lado, en el nivel 3 de la vecindad.   


El día de pago

	Es el día de quincena. Sus compañeros están quisquillosos comentando, donde se irán a gastar lo que con esfuerzo han ganado. Alexander mira su papeleta de nómina de pago. Y queda riéndose sin parar, mientras salen lágrimas de sus ojos. Todos le miran y nadie sabe por qué, —que raro es ese chavo está loco— susurran.

	—Este pago triplicado, no es siquiera la cuarta parte de lo que yo ganaba en Victorian’s— piensa Alexander, mientras llora, ríe y se lamenta. Conduce rumbo a su cuarto.      

	…

	—Benito, no vas con nosotros. Mira te presento a mis socios...Ariel y Norberto —Owen se encuentra a Alexander por los pasillos de la vecindad con sus amigos.

	—Mucho gusto Norberto, Ariel —Alexander saluda a los amigos de Owen.

	—¡Vamos por algo ‘tranquis’!… no vienes Benito —Ariel en tono no muy amable. 

	—Si Benito vamos a quedar con unas chicas… —Norberto.

	—Estoy muy cansado, será la próxima vez —Alexander contesta.

	 

	No es que Norberto o Ariel fueran personas malas. Pero un sentimiento de desprecio nació entre Alexander y ellos.  Quizá se sentía ofendido por que repetidas veces mencionaban ‘Benito’ en tono de burla. Él  se arrepintió por seleccionar ese ‘nombre’, como su nombre falso.   


Momentos de recuerdos

	Las semanas y meses transcurren. Al parecer Alexander ha encontrado la ciudad que buscaba. Vive a rastras de la economía, pero aun así no quiere cambiarlo. Se compró ropa adecuado para el lugar,  adquirió algunos muebles básicos como sillas, una vitrina, mesa, otros. 


	Está sentado contemplando su mesa. Imaginando que tiene de nuevo su computador, una taza de café, su móvil.  Y que está escribiendo líneas de código para una aplicación. Pero al volver a la realidad, simplemente mira su mesa de madera adquirida de segunda mano. Sin nada encima más   que su plato y unas tortillas secas. 

	Tiene pensado salir a pasear, está arreglado, va salir  a cualquier parte y despejarse un poco.    

	(Tocan la puerta)

	—¡Hermano! Vente acompáñanos. Mira ella es mi amiga Adelina. Vamos a cualquier lugar —Owen bien animado comenta, mientras presenta con orgullo a su amiga.

	—Mucho gusto… Benito ¿verdad? —Adelina la amiga de Owen.

	Por un momento. Se queda perplejo, puesto que Adelina le recuerda a Alondra. Su cabello es castaño muy cercano a un color rubio, lacio. Ataviada con un agradable vestido blanco que le sienta perfecto al color de su piel clara. 

	—Sí, creo que sí. Espérenme voy por las llaves del coche— Alexander.

	Owen lleva meses intentando convencer  a su amiga Adelina para que sea su novia. La conoció en la universidad donde asiste. Y ha intentado de todo para ganar su confianza y su corazón. No para de escribirle cartas, poemas y canciones para conquistarla. Pero Adelina, no se convence y simplemente quiere una amistad. 

	En la cabeza de Adelina sucedía algo. Al mirar a Alexander en esa puerta, con un porte de hombre casi adulto, muy seguro de sí mismo. Provocó que sus hormonas se alocaran. En todo el camino, con discreción Adelina miraba a Alexander, para grabar en su mente la silueta de su rostro. Las marcas de cicatrices en algunas partes de su brazo, cuello  y manos. El saber la razón y el motivo, lo hacían  irresistible para Adelina. 

	…   

	La cita de tres. Casi culminaba, el sol comenzaba a esconderse. Aunque para el bar donde estaban parecía que la vida empezaba. Los jóvenes sedientos del jugo de la felicidad lo pedían a gritos para divertirse.  

	Para Alexander, la chispa del parecido entre Adelina y Alondra, se apagó. Puesto que, Adelina solo era otra ‘niña bien’ como muchas otras de ese lugar. Ella conversaba como una de ellas, se vestía como una de ellas y trataba a Owen como saben tratar ellas.   

	—Alondra aunque es una  bipolar, en los mejores momentos es una dama de verdad y madura —Alexander piensa mientras mira como Adelina trata a Owen.  


El hermanito pequeño

	En cada plática con Owen, descubre muchas cosas interesantes. Owen es muy joven por 8 años menos. Siente una ligera lástima, siente que es como el hermano pequeño que nunca tuvo. Propenso a que las personas lo pisen y lo traten como basura. Owen está en la etapa de ser un adolecente a un joven maduro. 

	Alex ya experimentado con la vida, le trata de decir a través de mensajes en doble sentido, que Adelina no es buena influencia para él. Porque ha notado como Adelina solo lo usa como pañuelo de lágrimas, un amiguito a quien se le puede pedir mil cosas y nada más. Pero Owen segado por los sentimientos, no puede ver a Adelina como alguien que tuviese maldad.    

	†

	La amistad entre Owen y Alexander va en crecimiento.  Se ayudan mutuamente…

	 Cocinan para los dos, por las tardes se sientan a comer fuera en los pasillos para hablar y conversar de la vida. Owen  expresa que desea completar su carrera universitaria como ‘Administrador de Empresas’ y trabajar en un lugar mejor, al trabajo que tiene actualmente.

	…

	Owen, era un chico extraño. En el sentido que, pasaba la mayor parte del día solo y le gustaba estarlo. Por las noches se escuchaba que le susurraba a alguien y ese alguien le contestaba. Cerca de las 3:00am, Owen se despertaba con un grito. Alexander, nunca le preguntó por los hechos.


	Fueron 3 ocasiones desde que Alexander conoció a Owen. Que juraría que alguien o algo caminaba por el pequeño cuarto de Owen. Pero nunca le comentó nada para no preocuparlo más.


Hombre llorando

	(Tiempo después. Un lunes 03:33pm, Alexander en su cuarto. Owen en la universidad)

	(Tocan la puerta…)

	—Benito, ¿cómo estás? —Adelina sonriente de pie en la puerta de Alexander.

	—Es una sorpresa... No fuiste a la universidad —Alexander.

	—Sí pero, he terminado los deberes. No me invitas a pasar— Adelina.

	—Perfecto. Así hablamos sobre Owen —muy serio quiere aclarar las intenciones de Adelina por su amigo.

	—¡Me gustas mucho! —Adelina de pronto suelta la bomba estando de pie en la sala.

	—¡No entiendo! —confundido.

	—¡Entérate atontado! Cada vez que salimos los tres. Owen, Tú y yo. Intento darte indirectas para que sepas que me gustas mucho —Adelina se muerde los labios con discreción.

	—¡Eres la novia de Owen! Yo no podría. Y además eres joven para mí —por primera vez se incomoda ante una fémina.

	—¡Owen es un niño! Yo tengo 22 y a mí me interesan los hombres de verdad —Adelina comenta mientras se acerca a Alexander y le toca su barbilla con los dedos. 

	—¡Te pediré que salgas de mi cuarto Adele! —Alexander en tono enojado comenta. 

	—Me llamo Adelina y no me voy hasta que me hagas tuya—  Adelina comenta mientras le coquetea.

	Adelina deja caer su blusa y su sostén, deja en descubierto sus grandes y redondos pechos. Se acerca para Alexander. Toma sus manos y las coloca en su cintura. Las manos de Alexander quieren confundirse, sienten que es el cuerpo de Alondra. Su corazón desea salir corriendo del lugar para no ser infiel. Su mente quiere que se confunda y hacer que Adelina sea la próxima fémina en su vida. Y su instinto animal y asesino, sabe que Adelina es una presa herida echada sobre el pasto esperando que el león la devore. 

	Sucumbe ante el cuerpo semidesnudo y perfecto de una diosa; desnuda el resto del cuerpo de Adelina. Quitando parte por parte sus prendas, mientras le besa su delicada, suave y blanca piel. Los dos están de pie. Ella se abraza del cuello de Alexander. Alex hace que sus manos se vuelvan el asiento de una reina. Y comienza la danza para unir almas en una fracción de tiempo en sus vidas. 

	Pasan los minutos, ya en un lecho. A plena luz del día. Los dos cuerpos emanan sudor, como un rio. Alexander acostado; Adelina en su actividad; él mira el techo y cierra sus ojos. Y lo único que puede ver es la sonrisa de Alondra. 

	Del rostro de Alexander comienzan a salir lágrimas. Pide que Adelina se baje, se vista, salga de su cuarto y que nunca vuelva a verlo.

	…

	Se sienta en su cama. Con su mano izquierda le da golpes a su cama y con su mano derecha limpia las lágrimas de su rostro. Sabe que ya no puede ser un hombre normal.      


El día que mi estrella no salió

	(Por la mañana del día siguiente. Fuera de la vecindad)

	—¡No mires la cara de pendejo a Owen! —Ariel corre y empuja a Alexander. Quien lo esperaba fuera de la vecindad.

	—¡Owen es nuestro camarada! Y no nos ves chingando a su novia —Norberto le reclama mientras le planta un golpe en la cara a Alexander.

	—¡Háblenmele derecho! Que han visto que les ha provocado indignación —Alexander con sangre en su boca reclama a los dos. 

	—¡Ayer! ¡Ayer! Veníamos por un trabajo al cuarto de Owen y escuchamos que estabas chingando. Todo bien hasta el momento. Pero de pronto oímos la voz de Adelina, que además ‘gritaba como gallina para caldo’. Esperamos para ver quién era y sí. Era la gamberra de Adelina —Ariel muy enojado.

	—¡Mira caraculo! de mi di lo que quieras. Pero de una fémina, abstente de hablar así —Alexander se levanta se dirige a Ariel y le planta una buena en su rostro. 

	En frente de la vecindad, están los tres individuos golpeándose salvajemente.  A pesar de ser dos, Alexander termina por ganar la pelea. 

	—Miren, fue un error el polvo con Adelina. Hay que olvidarlo, y por favor no se lo comenten a Owen— Alexander lleno de sangre y con las prendas desgarradas comenta. 

	—¡Puerco! Owen lo tiene que saber —Norberto.

	—¡He! el chaval tiene problemas. No lo atormenten más. Yo soy un asco de persona y lo acepto. Pero por favor, no lastimen a Owen —Alexander.

	—¡Weon! Eso hubieras pensado, antes de chingarte a Adelina, si tanto aprecias a Owen —Norberto.

	—¡Bato cuídate! Otra metida de pata y vas a conocer que es ‘calle’ —Ariel amenaza.

	—Jaja ¡Yo soy de aquí! ¡A mí la calle me corre en las venas!—Alexander. 

	 


Yo te conozco 

	Alexander evita conversar con Owen. Por vergüenza de haberle fallado como amigo. Owen, no se entera. Ariel y Norberto no le comentaron nada. 


	†

	Owen y Alexander están en el mismo bar donde siempre van.  Owen como siempre, está hablando de Adelina, como si fuera la única fémina del mundo. Alexander sonríe, porque esa cara de ilusión por la vida y el amor que siente por Adelina, es la misma que tuvo él cuándo se enamoró de Alondra. Y recuerda como hartaba a Carlos, hablando de Alondra. 

	†

	De pronto un momento que nunca hubiese esperado…

	—Y con ustedes la banda que va ser historia —una persona con micrófono presenta a una banda musical en el bar. 

	Sonidos envolventes comienzan a invadir el lugar. Alexander se intriga por la música. Lleva años, que no se detenía a escuchar una canción.

	El primer vocalista canta su parte. Y un segundo vocalista comienza a cantar también su parte.  Alexander podría reconocer esa voz malvada en cualquier lugar. Era su amigo Rollan, que se dejaba ver entre los otros músicos tomando su micrófono con pasión. No podía creerlo, después de años sin saber de él. Ahí estaba Rollan su mejor amigo.

	Terminaron su presentación. Y rápidamente Alexander va corriendo a verlo. Owen le sigue.

	Rollan está de espaldas, mientras Alexander le da una palmada en su hombro.

	—¡Hombre dame un autógrafo! —Alexander le comenta a Rollan quien sigue de espaldas.

	—Es la primera vez que me lo piden, cuál es tu nombre…— Rollan se voltea y reconoce a Alexander, y se tira a reír. 

	—¡Venga pa’ acá! Hay que ser mariquitas por unos segundos y dame un abrazo —Alexander muy contento bromea.

	—¡Si quieres nos besamos! —Rollan le sigue el rollo.

	—¿Y qué has hecho de la vida…? —Alexander bien interesado pregunta.

	—Alexander prepárate es muy larga mi historia —Rollan entusiasmado.

	Owen se siente excluido, no entiende por qué aquel hombre le nombra « Alexander» si bien sabe  que su acompañante se llama ‘Benito Pérez’.  Se despide de Alexander y se marcha.   


Un amigo

	Después de años. Por fin se volvía a sentir respaldado, su mejor amigo esta con él. Los dos se contaron sus historias y como las cosas no habían salido muy bien. Rollan le pide casi a rodillas que hagan una banda musical y que vuelvan a estar bajo el mismo techo, como amigos de los viejos tiempos. 

	—¡Chaval! tengo pensado hacer mi propia banda musical. ‘Armusa SD’ se va a llamar. Quiero que estés en él. Según lo que me cuentas, necesitas dinero y una nueva forma de vivir. Yo estoy juntando desde hace varios años una pasta y quiero invertirlo. Y que más… con mi colega de toda la vida —Rollan entusiasmado comenta.

	—La música nunca ha estado en mi vida. Si te acuerdas bien siempre me hacías la misma invitación para grabar tus temas. Y yo sinceramente siempre te evité —Alexander sincero comenta.

	—Inténtalo. Que tal y es lo que siempre buscaste y no lo sabes. Me acuerdo de tu consejo ‘Si no lo intentas, nunca sabrás que sería’. O quieres seguir trabajando toda tu vida por un mísero pago. Asiéndote llamar por ese ridículo nombre de ‘Benito Pérez’ —Rollan muy motivado comenta.

	—¡Está bien vamos a todas! Que tengo que perder… si ya lo he perdido todo… —Alexander responde como si volviera a encontrar un motivo de vida.

	Una nueva faceta en la vida en Alexander, comenzaba. Dejo de rentar en aquella horrible vecindad y se fue a vivir con Rollan. Cada día, después del trabajo en ‘Cajel Supermarket’, se sentaban a escribir canciones con Rollan. Él era novato aprendía mientras trabajaba en la música. 


Identidad al descubierto

	Owen sin saber lo grave de la situación por saber el nombre real de Alexander. Un día lo comentó entre sus compañeros. —Sea como fuese que funcione el mundo—, esto llegó en la boca de los amigos de sus amigos, y de ahí como un virus mortal por doquier. 

	El bulo llegó hasta recursos humanos. La chica reclutadora Karla, quien en un rato libre cualquiera, investigó el nombre real del tal ‘Benito Pérez’. Bastó con escribir aquel nombre que murmuraban, en su buscador favorito. Para que este mostrara una foto, junto con miles de páginas con la referencia al fraude cibernético más importante de la década.     

	Karla quedo intrigada con las historias que se contaba de Alexander. Desde sus logros hasta su decadencia. 



	(en la oficina de recursos humanos)

	—Señorita Karla, vengo a tramitar mi renuncia —Alexander bien vestido y con un porte elegante comenta.

	—Señor Benito. Quiero que se siente, tengo que hablar seriamente con usted —Karla no sabía si sentir miedo o admiración por tener frente al hombre que antes lideró un gran proyecto en una gran empresa.

	—¡Ahora que he hecho! —Alexander sarcástico comenta. 

	—¡Lo sé todo! Señor Alexander Alzira —Karla.

	—No comprendo. Mi nombre es ‘Benito Pérez’—Alexander quiere sentir temor, pero escuchar de nuevo su nombre real en voz alta le llena de orgullo.

	—Usted señor para esta sucursal ‘Cajel Supermarket’ ha demostrado ser un hombre trabajador. Nunca les diste quejas a tus ‘jefes de bodega’. Aun cuando ellos te sometían a trabajos realmente forzados. Personalmente usted es un hombre ejemplar. Me hubiese gustado saber más de usted. Sea cual fuese, de lo que le hayan incriminado en su antiguo trabajo… le repito para mi usted es un hombre de bien. Pero por querer conservar mí trabajo. Tengo que pedirle que abandone esta empresa. No quisiera que se me involucre con usted señor Alexander Alzira— Karla muy seria comenta.

	—No sé qué decir. Me gustaría quedarme y contarle mi historia. Pero quedaría de más. Quizá me mienta solo para librarse de mí. Pero déjeme decirle que soy un hombre y nunca fue mi intención fallarle a la empresa ‘Victorian’s’— Alexander comenta con una cara que mira al pasado.

	—Es verdad mi comentario. Yo lo admiro señor Alzira. Que no ve que estoy temblando de nervios, porque tengo en frente de mí a un hombre equivalente a una estrella musical —Karla nerviosa.

	—¡Fue un gusto trabajar con ustedes! Solo le quiero pedir que no comente esto a nadie. En esta oficina entró ‘Benito Pérez’ y de esta oficina va a salir ‘Benito Pérez’ con su carta de renuncia, con su último cheque de pago y finiquito incluido —Alexander comenta con una sonrisa.

	… 

	La chica reclutadora Karla. Se abalanza, le abraza y le da un beso. Él aprovecha el momento y agasaja con sus manos, la cintura y el cuerpo de Karla. 

	(Estando todavía en el interior de la oficina de recursos humanos...)

	—Como me gustaría que siempre me despidieran así de los trabajos —Alexander le susurra a Karla.

	—Ya nunca te volveré a ver… ¿Verdad? —Karla ilusionada le mira a los ojos.

	—¡No! Soy como las bolsas de supermercado. Dejo que el viento me lleve —Alexander con una sonrisa suelta las caderas de Karla y se marcha.


CAPÍTULO VI

	¿Dónde estás?

	Comenzaron y compraron sus primeros instrumentos musicales. Reclutaron a otros que compartieran el mismo sueño. En una tarde en la casa de Rollan, nacía ‘Armusa SD’, de un concepto musical innovador. Grabaron su primer disco musical ‘demo’, con varios videos para internet y gracias a Alexander quien tenía conocimiento  del internet, lograron posicionarse en los primeros lugares. 

	Pronto comenzaron las llamadas para solicitar su música en pequeños eventos. Aquello arrancó muy bien, ‘Armusa SD’ reventó las redes sociales. Haciendo virales su música.

	Una empresa fijó su mirada en ellos y pronto, estaba la promesa de grabar su primer disco de estudio.



	Alexander nunca se imaginó estar escribiendo canciones románticas y llenas de dolor, en vez de sus miles de líneas de código. Rollan se sorprendió al verlo meterse  de lleno y con pasión.

	—Alex, ¿En verdad eres tú? Mira la letra de esta canción está bien intensa —Rollan le comenta con admiración al ver en un cuaderno la letra de una canción. 

	—Estoy igual de sorprendido. En verdad siempre se me dificultó escribirle ‘cartitas de amor’ a la nena de mis sueños. Pero ahora siento que siempre estaban esas palabras ahí. Aunque sean más de dolor que de amor— Alexander comenta mientras recuerda a Alondra, con una mirada fija en su libreta.

	—Quizá mi problema, ha sido que nunca me he enamorado como para escribir una canción. Y vale, sé que me escucho amariconado pero es la realidad —Rollan un tanto sarcástico comenta.

	—¡Nadie! Pero han pasado años —Alexander sorprendido comenta.

	—¡Va! Cuando me acerco a una chica. Me gana mi parte primitiva y comienzo a decir solo estupideces y a proponer ‘cochinadas’ —Rollan comenta entre risas.

	—Jaja. Eres un bellaco… —ya más animado comenta.

	—¡Se! lo acepto soy un so puerco.

	—Pero no valdría mal, que conocieras a alguien, mínimo para inspirarte en una canción.

	—Alex hermano mío hablemos de otra cosa. Esto me incomoda. Prepárate que mañana vamos a ir a la disquera—Rollan con entusiasmo. 


En cada esquina te veo

	Escena 0

	Alexander se encuentra en un supermercado, lleva su carrito de compras. Tiene que surtir la despensa de la semana y se detiene en un estante de ropa para bebés. A su lado se encuentra una pareja que se toma de la mano; mientras la fémina le da un beso al hombre. El hombre le pregunta a su chica, que si el color del mameluco que toma, es el adecuado para su futuro bebé. En la cara de la fémina se dibuja una tierna sonrisa, no dice nada, toma la mano del hombre junto con el mameluco, lo abraza y besa.

	Vive el momento como si fuera él y Alondra. Sobaja su orgullo y una lágrima recorre su rostro. 

	Escena 1

	Alondra ha cumplido sus sueños. Tiene un doctorado, un trabajo como el que siempre soñó, un esposo  empresario, y vive en una casa demasiado grande llena de lujos. 

	Lleva dos años casada y tiene ya un niño. Esta de compras con su familia de igual forma en un supermercado. 

	Mira a su  esposo e hijo. Pero con todo ello no se siente realizada. Aquel hombre tierno, detallista, amable y con todo el tiempo del mundo. Se había ido por una ventana, tal cual una hoja de papel que vuela y se abraza con el viento. Puesto que, es muy raro las veces que su esposo se muestra cariñoso con ella. Él siempre está en una oficina, con sus amigos, en una conferencia  o en una reunión de trabajo que dura toda la noche.  


	Alondra fija su mirada en un cobertor para niños que está estampada con muchas estrellas. De inmediato su mente viaja y recuerda aquellas noches que estaba con Alexander, recostados en la azotea mirando las estrellas. Cuando hablaban de cualquier cosa, entre risas, miradas y besos. Mientras Alexander le susurraba que ella era la niña más hermosa, que jamás se volvería a enamorar de alguien que no fuera ella. 

	Alondra con discreción sonríe y se borra con el dedo la única lágrima que sale de sus ojos.     

	Escena 2

	Alexander está esperando que abran una vitrina llena de vinos y licores. Para llevar una botella, y tomar sorbo a sorbo y borrar con tragos amargos la imagen de Alondra que tanto le afecta. 

	Se acerca a él una empleada, le mira su gafete, esta tiene el mismo nombre de su amada. Sin conocerla la abraza y se hecha en llanto.

	Escena 3

	El esposo de Alondra y sus hijos se dirigen al departamento de juguetes. Alondra se queda sola. En un pasillo, está un hombre de espaldas. Alondra se asombra, el hombre tiene el porte de Alexander. Es idéntico, ella segada por el momento se dirige  y le toca la espalda. Al mirar que no era, se disculpa.      


Las horas del reloj

	Sentados en una oficina con un ‘productor de música’. Alexander y Rollan firman para que ‘Armusa SD’, produzca su primer disco de estudio. Contentos salen y se dirigen a una fiesta loca para celebrar.

	(En un festival de la Ciudad Leslie, vecino de la ciudad Victoria)

	—Alex creo que por fin se va a cumplir mi anhelado sueño— Rollan muy contento.

	—Si solo lo hubiéramos hecho antes —Alexander.

	—¡Pero a dejarnos de tantas palabras! Hoy quiero conocer al amor de mi vida. Una de enormes pechos y buenas nalgas, y creo que este festival es un entorno romántico — Rollan comenta mientras se termina una cerveza. 

	—¡Pues a darle! Vamos por unas… 

	 

	En un lugar llamado ‘los pericos’, aproximadamente a 1 hora y media de la Ciudad Victoria. En una playa. 

	El festival es una locura, la gente está gritando, cantando y haciendo un sinfín de locuras. Como en las películas de ‘zombis’ los hombres vomitan ráfagas de cerveza. Las féminas no se quedan muy lejos, puesto que descubren sus pechos, mientras se tocan unas a otras.    

	—¡He! Chicos yo los he visto en internet. Son de ‘Armusa’ verdad —una chica ebria se acerca.

	—¡Seee! ¡Quieres bailar? —Rollan muy coqueto.

	—¡Caro! Vengan miren a quienes me encontré… —la chica invita a su amiga a acercarse. 

	… 

	—¡No lo puedo creer! —una chica llamada Carolina comenta.

	Con una charla rápida ellos conocían a sus primeras fanáticas. 

	†

	La noche transcurrió, no saben cómo llegaron a la casa de Rollan, pero ahí estaban. Alexander abrió lentamente los ojos, el brillo del sol le molestaba. Cada ruido era como explosiones de bombas. Levanta su cara del sofá, una sábana le queda pegada por el vómito.  Quiere levantarse, pero en sus pies hay una chica semidesnuda. La levanta lentamente, y comienza a caminar. Sin querer, pisa la mano de otra chica que está en el suelo dormida, llena de vómito y completamente desnuda. Hay prendas tiradas por donde sea, es un desastre el lugar.    

	(En la cocina)

	—¿Qué paso aquí? —Alexander pregunta a Rollan quien sostiene su guitarra y escribe en su cuaderno.

	—Lo que necesitaba para escribir una canción— Rollan inspirado.

	—Y esas tres chicas, ¿quiénes son? ¿Cómo llegaron aquí?— Alexander frustrado por no recordar nada.

	—Eso no importa. Lo único que sé es que una de ellas se llama Carolina, de ahí más nada… —Rollan sigue escribiendo.

	—Mira yo voy a caminar un rato… —Alexander.

	—¡Cuando llegues amigo! nos vamos al estudio y grabamos esta canción que escribo. Va ser la bomba…— Rollan

	 

	†


	Regresa con la mente ya despejada y muy seguro de que no va mirar más a esas chicas de la noche anterior. Ya que, le incomoda convivir con más personas. Su vida social se ha vuelto muy cerrada.


	…


	Al llegar mira como Rollan esta intoxicado con las tres féminas, riéndose y cantando. Alexander se molesta.

	—¡He! No teníamos que ir al estudio para grabar— Alexander se dirige molesto a Rollan.

	—¡Relájate Alex! ¡Ven! A Carolina se le antojó de nuevo lo que hicieron anoche —Rollan totalmente perdido comenta. 

	—Tenemos un compromiso Rollan —Alexander.

	—Relájate Alex… —comenta Carolina una de las chicas.

	—¡No te conozco como para que te dirijas a mí! —Alexander molesto señala a Carolina y se retira.  

	Alexander siempre supo que Rollan es irresponsable. Pero cuando se trataba de la música, siempre estaba presente. 

	…

	†

	Las chicas que han conocido se han vuelto una mala influencia, los días corren y ya se han hospedado en la casa de Rollan. 

	Finalmente culminan con mucho esfuerzo su disco de su grupo musical ‘Armusa SD’.  El lanzamiento fue un éxito. No había transporte público que no sonara algún tema del momento. Las personas aclamaban por un concierto, y cuando tenían un ‘ticket’ en la mano era lo máximo. ‘Armusa SD’ arrasó de inmediato a sus competencias musicales del género.  

	El éxito y el dinero de  nuevo le estaban abrazando. Entre las muchas cosas que deseaba hacer con su nueva riqueza era hacer un donativo a Owen y sus amigos para que continuarán sus estudios.

	†

	En una tarde, con un porte de caballero e imponente en cada movimiento. Baja de un coche semi-nuevo junto a su amigo Rollan. Caminan lentamente a un supermercado; el supermercado que le dio dolores de cabeza ‘Cajel Supermarket’, ahí estaba como siempre reluciendo sus letras brillantes esperando el anochecer.  

	—Pero, ¿crees que en verdad vamos a encontrar al amigo tuyo?, el Owen o ¿cómo se llame? —Rollan comenta.

	—El chico tiene un sinfín de problemas, al igual que yo no le ha pintado la vida muy bien —Alexander.

	—¿Quieres ayudarlo? O te sientes todavía culpable por haber chingado con su novia…

	—Quiero pensar que no… —Alexander comenta.

	 

	(Dentro del supermercado. Owen está en aprietos)

	Una pareja aparentemente finas de la alta sociedad… 

	—En verdad no sé cómo la empresa se rebaja a contratar un personal tan nefasto —una señora prepotente exhorta a Owen, quien esta inmóvil frente a tanta gente.

	—Una disculpa le pido señora. Pero en verdad yo no controlo las promociones, el sistema las arroja en automático y al parecer dejó de estar activas para el producto que lleva usted —Owen asustado intenta explicar.

	—Mira empleado de mierda. Me das la diferencia del precio normal al de promoción, porque si no te demando a ti y a esta empresa por negligencia. ‘FROFHECO’ los hundirá en la cárcel —el esposo de la señora comenta enojado.

	—Gano una miseria. Pero será un gusto pagar la diferencia de casi una quincena por su televisor que llevará —Owen muy triste comenta a la pareja.

	—Me importa una mierda tu situación económica. Yo quiero mi televisión a precio de promoción —la señora le comenta a Owen. 

	Alexander, siente en sus manos fuego y en su boca un hambre por devorarse a la pareja que humilla a Owen, su amigo. 

	Se dirige al hombre que insulta a Owen, lo toma de su cuello. 

	—Crees que por tener dinero, puedes tratar a otras personas como basura… ¿Dime? —Alexander lleno de furia mira a los ojos al Señor que insultaba a Owen.

	—¡A ti no te importa! —el señor todavía valiente exclama.

	—¿Quiere más dinero? Para que llenes más tú cartera. Pues toma aquí está lo que necesita —Alexander le deja y saca un puñado de billetes de su cartera y se lo tira en la cara. Seguido de soltarle un golpe al estómago del señor.

	—¡Te voy a demandar! —el señor enojado exclama.

	—Mi nombre es Alexander Alzira… Búscame en todo internet, platicamos y usted me dirá que procede…

	—¡Jilipollas! —el señor sale con su esposa.

	 

	Ya muy tarde… se acerca el personal de seguridad. Alexander pide unos minutos para hablar con Owen quien está lleno de miedo. 


	…


	(Otro día, completamente relajados en una cafetería de la ciudad…)

	Alexander escribe un cheque con mucho dinero para que Owen y sus amigos se apoyen y terminen sus estudios. Owen está feliz de la vida, demasiadas decepciones. No podía creer que estuviera sucediendo eso.   

	—Nada de rameras Owen. Utiliza el dinero para estudiar— Rollan.

	—Estoy enamorado de una chica llamada Adelina, ella es un ángel y no sería capaz de fijarme en otra fémina —Owen comenta con una sonrisa.

	—Alexander me contó un poco de esa novia tuya. Con solo oír de ella puedo imaginarme que es una ternura —Rollan comenta con una sonrisa mientras mira a Alexander.

	—Amo a Adelina, por ella trabajo sin parar para poder conquistarla —Owen.

	—Owen, eres como mi hermano pequeño que nunca tuve. Pero en verdad utiliza este dinero para bien —Alexander.


El jugador de la banca 

	Escena 0

	Las tres féminas que una noche llegaron ebrias, nunca salieron de la casa de Rollan. 

	 —pero como decirles que no—, si las tres tenían un cuerpo hermoso. Una mala influencia, pero una delicia, una fruta que siempre estaba disponible en todo momento. 

	†

	Las chicas, Alexander y Rollan, están de marcha van fumando, intoxicados y lleno al tope de alcohol. Regresan después de visitar la laguna de Santa Cruz, más allá de la Ciudad Ginea, vecino de la Ciudad Victoria. 

	Van a toda velocidad, la adrenalina por sentir el peligro los excita. Carolina y otra chica van en la parte trasera del coche, solo llevan puesto sus blusas y están en el regazo de Alexander, mientras le acarician y llenan de besos. 

	Rollan está más que  complacido, su mano izquierda va en el volante y la otra mano adentro de la blusa de la última chica. 

	Escena 1

	El sol se ha ocultado, la lluvia que duró todo el día cesó…

	En una curva. Justo desde la cima se desprende la tierra, empujando una enorme muralla de piedras. La tierra se deslava, las piedras caen, tapan en definitivo la carretera, y está queda bloqueada.

	Escena 2      

	7:45pm. Imágenes muy borrosas son captadas por los ojos de Rollan. La carretera parece ser tan segura que no importa acelerar aún más. — ¡Quién lo diría!— en una curva, con solo ‘segundos para reaccionar’. 

	…

	Rollan decide entre  tres posibles soluciones…

	…

	La primera frenar e impactarse contra el lodo y las muchas piedras; Segunda opción hacer que los árboles del fondo del acantilado sirvan de almohadas; Tercera opción haber vivido una vida simple, haciendo caso a sus padres, tener una esposa y tener un trabajo estable, en esa hora, en esa tarde, pudiese estar sentado con una esposa e hijos, mirando una serie de televisión mientras le sonríe a la vida.       

	Rollan decide por la segunda opción…

	Escena 3

	El frio es intenso, son las 11:58pm. Son muchas las luces rojas, azules, que Alexander puede ver en lo alto del risco. 


	El coche terminó de lado…


	Voltea su cabeza hacia abajo, ahí está Carolina, con su cuerpo sin vida dividido con la puerta del coche. A su derecha la otra chica que esta bañada en sangre, y cuelga aun entre sus brazos. Al frente está Rollan, quien tiene todo el parabrisas encima. Quiere ayudar, pero no puede mover ni siquiera las manos. Todo se torna a obscuro.

	Escena 4

	Sin poder abrir los ojos, por estar bien vendado. Comienza a oír todo a su alrededor. Personas que caminan por los pasillos, ambulancias que llegan y van. Y un relajante sonido de estar en un hospital, con vida.

	—En un documento que encontramos en el coche. Menciona que este hombre es Alexander Alzira, su amigo es Rollan Villanueva. Tienen o son de un grupo musical, el documento es un contrato con una disquera —un hombre susurra en la puerta al parecer.

	—El joven aún no se recupera. Llevará semanas para que vuelva a andar —una enfermera contesta.

	—Ese joven que ven ahí, es peligroso. La policía lleva años buscándolo, quizá usted no lo sepa, pero él tiene antecedentes penales. Es un prófugo de la justicia —el hombre señala a Alexander que está en la cama. Y le sigue explicando a la enfermera.

	—Señor lo comprendo, pero no pueden estar aquí y arrestarlo. Ese hombre no reacciona —la enfermera comenta.

	—Ese tipo y su otro amigo. Van a tener cargos muy graves, por la muerte de las jóvenes que iban con ellos. Una de ellas, apenas sería mayor de edad en un par de meses. Son unos cerdos los tipos —el hombre sigue susurrando buscando que se haga la ley.

	—Si. Pero entiéndame que no podemos hacer nada. No podemos encadenarlo a la camilla. Lo que deseamos es que se recuperen —la enfermera susurra.

	—Los familiares de las chicas quieren que se haga justicia.

	Escena 5

	Unos días. Rodeado por un par de policías. Alexander despierta del todo y lo primero que quiere ver es a su amigo Rollan. Se despega como puede los sueros de su brazo. Los policías intentan detenerle.

	Escena 6

	Las semanas pasan. Alexander ha pagado un sinfín de tratamientos para que Rollan reaccione, pero aún sigue inconsciente. Los tribunales están que lo comen vivo. Ha pagado por su caso, para librarse. Pero no hay resultados a su favor. 

	Escena 7

	Sentado con su amigo Rollan. Le platica los problemas que han surgido. Pero Rollan no despierta, de momento la máquina que indica que ‘la vida existe’, comienza hacer ruido. Los enfermeros se dan a la tarea de mantenerlo con vida. 

	…sentado afuera en los pasillos de espera…

	† 

	Alexander recibe otra de sus peores noticias. Rollan ha fallecido. 


Nadar hasta el fondo

	—Vivir como Alexander Alzira, solo me ha dejado malas experiencias. Intenté vivir nuevamente con ese nombre y ahora de nuevo estoy en problemas. Culpable de la muerte de aquellas chicas. A partir de ahora viviré como ‘Benito Pérez’ quizá sea mi destino— Alexander piensa mientras recoge lo poco que le queda y se prepara a recorrer el mundo. 


	Se siente perdido y sin sentido. La pérdida de su mejor amigo lo tiene devastado. Y de nuevo, como si sus pisadas en la enorme Ciudad Victoria, fueran nada. Arranca su coche a ningún lado.    

	† 

	11:35 am. Estaciona su coche cerca del puente, en las orillas de la playa. Estaba realmente seguro que deseaba vivir el resto de la vida en ese lugar tan hermoso. — ¿Ahora qué hago?— se pregunta mientras mira el mar, apoyado de una piedra. 

	(Una especie de luz brilla en el cielo…semejante a un avión…)

	—Tengo que irme antes que me comiencen a buscar—  piensa y se dirige a su coche. Alexander reposa en su auto  y sigue pensando, en verdad no quiere abandonar la Ciudad Victoria. 


	1:00pm. Enciende su auto.

	—¡Auxilio! ¡Ayúdenme! —se escucha que alguien grita a orillas de la playa.

	Alexander sale de su coche y se dirige al lugar.

	—¿Qué pasa? —Alexander ayuda a un hombre que esta atorado entre un montón de piedras a orillas de la playa.

	—¡Ve! Ayúdame a salir, tuve un pequeño accidente —el hombre comenta mientras sale del agua. 

	—¡Yo he estado aquí por casi una hora! Y no he visto nada extraño. ¿De dónde salió? ¿O donde tuvo su accidente?—Alexander sorprendido.

	—Eso no importa. Te agradezco por tu ayuda. ¿Usted se llama? —el hombre pregunta.

	—Benito Pérez… ¡Qué más da!... Ya me voy de todos modos… ¡Me llamo! Alexander Alzira —Alexander intentó ocultar su nombre. 

	—Mucho gusto. Yo soy ‘Ernest Jhael Pascal’, creí que costaría encontrarte, pero ¡no! ¡Amigo mío! Tienes que acompañarme y ayudarme en ‘algo’. Te daré un buen dinero, ¡amigo eres el mejor! —el hombre se presenta.

	 — ¿Ayudarlo? ¿En qué? ¿…? ¡No lo conozco! —Alexander confundido.

	—Tendrías que acompañarme para explicarte… —Jhael.

	—Está bien, no tengo nada más que hacer… pero será fuera de esta ciudad ¿Verdad? —Alexander.

	—Sí, vamos llévame en tu coche, yo te diré dónde —Jhael.

	Alexander descansa un poco, ayudando al hombre que conoció.

	[…] 

	†

	Después de unos meses. Terminó de ayudar a aquel extraño hombre. Recibió un buen dinero por su trabajo y continúo con su vida. 

	[…]

	Las calles de cualquier ciudad era su hogar, estacionaba su coche y esperaba la noche. Se convirtió en rutina el acobijo de sábanas de botellas de licor, colillas de cigarros y ocasionalmente falsas carisias de madamas. Ya sin sentido a nada, pierde todo lo que tiene, vende su coche, sus pertenencias. 

	(…en alguna acera…)

	Alexander Alzira el hombre que un día estaba sentado en una oficina rodeado de personas a su cargo. Y con un trabajo como el de sus sueños. Ahora era solo un ‘sintecho’. De pie frente a un vidrio de una boutique, se mira reflejado. Ahí está un hombre irreconocible, con múltiples capas de abrigos, sucio y con hedor a orina. De inmediato recuerda el momento, cuando de igual forma se contemplaba y se miraba en una tienda. Y recuerda como miraba un hombre realizado, y junto al él, joven Alexander ingenuo. 

	† 

	La ciudad donde llegó es grande y fría. Las personas al caminar le dejan en su mano un par de monedas; las cuales ya son casi extrañas, puesto que la ‘moneda digital universal’ toma el dominio en el país. 

	El hambre huye, y decide entre comprar un par de cigarrillos o una botellita de alcohol. Esto es a pesar que un problema de salud lo empieza a invadir, comienzan los dolores en el hígado —y no se diga de su respirar—, sus pulmones dan respuesta a tanto humo de cigarro. 


	Para Alexander son años muy extraños, no son los mismos a los que conocía. El país está en su segundo año, estrenando a su primera presidente que es una ‘dama’. Misteriosamente, después que su país vecino USA hiciera lo mismo.   

	Leyes extrañas se han vuelto reales y hacer una falta a ellos es cuestión de cárcel. Entre muchas de estas leyes está el ‘Derecho Animal Irracional en la Sociedad’, la cual se le da muchos ‘derechos’ pero no ‘obligaciones’ a los animales —mascotas, animales de las pasadas granja, y otros—, maltratarlos, comerlos, comercializarlos es una falla fatal.

	 Las empresas extranjeras han vuelto ‘la vista’ al país, introduciendo una alternativa al consumo de ‘carne’. El avance tecnológico permite crear ‘carne artificial’.


	La nueva presidente legalizó las ‘hierbas de la risa’ y sus derivados. Es común ir a la tienda de la esquina, y comprar un cigarrillo de este tipo. — ¡Pero!— un nuevo ‘tráfico ilegal’ surge y es ‘la venta de animales comestibles por contrabando’. —En los viejos tiempos podría ser ridículo— pero ahora solo por ese medio es posible adquirir un ‘pollo vivo’ para un ‘caldillo de pollo ilegal’, en ejemplo.


	Los animales tienen más privilegios. En un tiempo que las calles están repletas de personas vagabundas que viven ‘una vida peor’. Entre ellos Alexander quien tiembla por tanto frio.     


Sueño contigo

	(Escribe en un papel…)

	“Título: Me gustas para esposa.

La persona que esperaste toda tu vida. Pasó frente a ti, he hiciste todo lo que pudiste para explicarle que, deseabas toda una vida compartirla con ella. Pero escribiste la peor escena de la película y todo acabó mal.

No sabes cómo, no sabes el porqué. Pero llegan a ti recuerdos de momentos preciosos que hubieran sucedido. Porque jurarías que esa persona, era quien esperaste toda tu vida. Y ahora caminas por el mundo sin sentido, buscando pedazos de tela  e ir remendando un corazón roto, devastado y que grita porque la vida  fuese diferente. 

Sobrevives recordando sus ojos hermosos, su sonrisa. Quieres pedirle al tiempo, volver a vivir esos minutos cuando solo escuchabas su voz y podías ver el azul del cielo reflejado en sus ojos. Pero sabes que no es  posible.

Y vives de recuerdos…”   



	Segado por el sabor amargo del alcohol. Se duerme sosteniendo su escrito. Poco a poco lo suelta y el viento lo vuela. A lo lejos se alcanza a ver como desaparece.

	(… es casi de noche. 9:42 pm…)

	En el estacionamiento de un restaurante, esta Alexander dormido. De momento el frio le despierta, abre sus ojos. Lamenta haber gastado el dinero en alcohol, puesto que ahora su estómago le reclama alimento. 

	Un coche de color rojo, se estaciona. Sin poder mirar a otra parte por el cansancio, sigue mirando. Del coche baja un hombre muy elegante; caballeroso se dirige a la puerta derecha y la abre. Baja una dama preciosa, a pesar del frio lleva un lindo vestido de estampado de flores, y un abrigo. Baja también un niño de 3 años. Que muy feliz toma a su papá y su mamá de su mano. Felices de la vida caminan para entrar al establecimiento. 

	Cuando de pronto el hombre, mira las pésimas condiciones del hombre vagabundo en el suelo. Se acerca y le coloca en sus manos unas monedas. 

	Reflejados con la tenue luz que llega del establecimiento, aquellos dos hombres se reconocen. El hombre del coche es Carlos, su antiguo compañero. Alexander, quiere esconder su cara pero el encuentro es inevitable.

	—¿Alex eres tu verdad? —Carlos con un nudo en la garganta pregunta.

	—Sí, señor Carlos. Soy yo —Alexander sin poder contenerse llora en discreción.

	—Alex, déjame ayudarte por favor… —Carlos sintiendo compasión y con lágrimas en los ojos comenta entre palabras cortadas.

	Carlos invita a comer a su buen amigo Alexander. Las personas no paran de mirarles, y hacer gestos con sus caras por el asco de mirar en la mesa a un ‘sintecho’, que está  desvalido por la vida.

	La esposa de Carlos, de igual forma esta impactada por el momento. Alexander la mira a los ojos. Y a pesar de todo, la hermosa dama no puede mirar con alegría o satisfacción la miseria de Alexander. La esposa de Carlos, es Maureen.   

	…

	Carlos invita a su amigo a compartir techo. 

	En su casa y después de un largo baño con agua tibia y cambio de vestidos.  Él le cuenta su vida después de ‘Victorian’s’. Carlos también relata cómo ha cambiado de trabajo a uno mejor. —Ya que, después del mejor jefe que alguna vez pudo tener Victorian’s— ya nada fue igual. Y entre otras cosas, Carlos revive su historia de amor con Maureen.  


	(… en una cama completamente confortable… se acuesta para dormir.)

	—El universo es un completo misterio, ocasionalmente hace cosas que a la mente humana le parece absurdo—, puesto que Alexander y Alondra, estaban a punto de vivir algo impactante. Cada cual en diferentes países, dividido por una línea imaginaria, que sus pobladores defienden a sangre y espada. Están dos personas a punto de dormir y soñar. 

	Escena 0

	Alondra, le da un beso de buenas noches a su esposo. Acomoda su cabello, estruja un poco su almohada y duerme.

	Escena 1

	Alexander, a cientos de kilómetros. En casa de su buen amigo Carlos. También se acomoda y comienza a dormir. 

	Escena 2

	Un extraño sueño compartido, donde dos almas sueñan juntos, la enorme necesidad de volver a verse, sea quizá, la fuente…

	(…En un sueño…)

	«Alexander sobaja la mirada, está en un zócalo. Hay muchas parejas que se toman de la mano y platican de mil cosas. Él está pensando que jamás volverá a ver a su personita especial. Pero de pronto…

	— ¿Esperas a alguien? …Niño triste… —Alondra de pie frente Alexander pregunta. 

	Alexander no puede creer lo que está viendo. Una sonrisa enorme se dibuja en su rostro. Quiere contestar, pero se detiene a mirar de nuevo esos ojos que tanto quería ver…

	—Sabes que siempre te he esperado a ti —Alexander responde cariñosamente.

	—Que galante está mi novio. Pero… no me invitas a sentarme junto a ti —Alondra comenta con una sonrisa.

	—Sabes que siempre lo deseo a todas horas, minutos y segundos de mi vida.

	 Alexander toma la mano de su amada y se envuelven en una plática, que desea nunca termine.

	— ¿Porque te fuiste? Te he extrañado como no te imaginas… —Alexander.

	—Shuuu… Calla y dame un beso… —Alondra con su dedo índice, lo coloca en la boca de Alexander. Lo retira y se acerca para darle un beso.

	Toma con sus dos manos el hermoso rostro de Alondra. Sus labios son como siempre ha recordado que eran. Rojos, perfectos y con sabor a miel.

	…

	Se levantan y se toman de la mano… Caminan hacia ningún lado... graba en su mente, como la belleza de Alondra se conforma con el panorama de lugar, haciendo un paisaje como nunca antes había visto.

	Van almuerzan en un lugar y sus corazones toman la mejor parte. El alimento de sentirse felices de la vida. Y como postre la compañía de uno y del otro.

	[…]

	La tarde cae, y de pie bajo un lumbral…

	—Tengo que irme… —Alondra le comenta un poco triste.

	—Nunca te vayas… Este momento puede ser eterno si tú quieres… —Alexander sintiendo un dolor inmenso comenta…

	— ¡He niño triste! Recuerda que me debes la respuesta, de lo que hay dentro de la cajita que me diste. Y hasta que no se abra, seguiremos viéndonos, como el pretexto perfecto —Alondra como una niña traviesa le comenta. 

	— ¡Vale! ¡Así te voy a ver siempre! Y antes de que te vayas… Recuerda…que… ‘te amo’… ‘mucho te amo Alondra’ —Alexander ya con una cara alegre.

	»

	En la madrugada. Alexander y Alondra despiertan respectivamente. La ciencia explica que los sueños duran 4 minutos y ocurren antes de despertar. Pero ellos, sienten que el sueño fue aún más. Un momento muy real.

	†

	Son cerca de las 6:00 am. Él recostado en la cama, no para de sonreír por aquel sueño. 


	Tiene una nueva misión en su vida. Sea cual fuese, el precio y aunque se lleve toda su vida. Tiene que volver a mirar a Alondra, la fémina que tanto quiere. 

	Sintiendo un remordimiento, comienza a indagar por la casa de Carlos. Buscando plata, para cumplir su encomienda. Toma varias cosas de valor, abre lentamente la puerta y deja en el piso una nota, disculpándose. 


Atada con hilos de papel

	(La vida de Alondra…)

	Con el sueño que tuvo Alondra, le pasan mil cosas en su mente. Se dirige  a su baúl de madera, toma la cajita cerrada que le dio Alexander y mirándolo, se hunde en un mar de recuerdos.  Toda la mañana se la pasa recordando a Alex y el tiempo que estuvieron juntos. 


	Amarrada a un papel como esposa y madre de un niño. Se remuerde su sentir. 


	Con el sueño de esa noche, ha sabido  que la decisión que ha tomado, quizá no fue la correcta. Buscaba el oro, un buen título, un trabajo excelente y el amor de su vida. Encontró todo, excepto el último. 

	Alondra sintiendo todo eso. Se coloca firme y acepta que es mejor seguir viviendo tal y como está. Tal vez si ya no siente nada por su esposo; siente un nuevo amor, que no se puede poner en el juego para competir. Y esté es  su ‘hijo’.


CAPÍTULO VII

	Viaje en primera clase

	Visto desde cualquier punto y sin saber qué pasa. Alexander es como un psicópata, un acosador de internet. Investiga en un cibercafé, algo que le pueda ayudar a encontrar a Alondra.


	Después de mucho. Encuentra un posible lugar donde, tal vez, puede encontrar a su amada. Tiene una sonrisa, he imagina que dirá cuando mire de nuevo a su amada.      

	†

	Con una meta fija. Camina, toma transportes, vuelve a caminar, hurta una que otra bicicleta, sigue su camino... Todo con tal de seguir el rumbo a su destino.


Cuando amanezca

	[…]

Panorama del país…

La moneda ‘uDC’ tomaba el control de todo el país. La pobreza se redujo mucho. Las personas ya, les alcanzaban para adquirir más alimentos y cosas.  Su calidad de vida se veía beneficiada. Pero esto, no beneficiaba nada al gobierno, ni a todas las empresas. Así que los políticos hicieron todo lo posible para echar fuera del país a la horrible forma de pago y venta, la moneda universal digital ‘uDC’. De un día para otro los ahorros en moneda ‘uDC’ estaban en ‘ceros’. 

…

Sumado a que la presidenta, inculcara más leyes que lejos de beneficiar a los que menos tenían. Estas, llenaran las bolsas de dinero a empresarios, personas de alta sociedad y personas pudientes. 

…

El país entró en una etapa de mucha tensión. En todas partes del país se comentaba  lo mismo, una tercera revolución a la puerta. 

[…]




	(El desierto en México)

	Los tríos, chihuahua. Es un lugar donde no hay muchos edificios. Suele sentirse un calor profundo. 

	 

	Macedonio es un hombre joven.  Esta recién esposado con una fémina llamada Rebocata. Alexander le conoció después que intentó robarle un caballo. 

	Macedonio era un hombre humilde y reconoció que las personas últimamente, hacían cosas ‘de no mucho orgullo’ para sobrevivir.  


	(Hospedado ya por un par de semanas en la casa de Macedonio)

	—¡Santo Alá!, mira el aparato tan’ pasando noticias viejo…—Rebocata asustada le dice a Macedonio para que mire el televisor.  

	—¡Arre! Mira Benito ya empezó todito… —Macedonio se asusta.

	—¡Es la ciudad donde estaba! —Alexander asustado.

	Tonalá, Guanajuato,  CDMX y la Ciudad Victoria, eran los anfitriones del inicio de un conflicto para liberar al país. 

	Los revolucionarios que en su mayoría eran jóvenes que deseaban tener un futuro mejor, un verdadero cambio para el país. Eran derribados como pinos. Las ciudades se coloreaban de rojo al paso de días. 

	[…]

	En la Ciudad Victoria, todo fue un éxito. Pero no fue la misma suerte para las otras tres ciudades. La situación se apaciguo, el gobierno se dirigía a la Ciudad Victoria para controlar en definitivo la situación.  

	…


	†

	Entre una gran plática Macedonio y Alexander, llegaron a una misma idea «Cruzar la frontera a USA».  Para huir, antes que la situación se volviera a grave. 


	Se unieron a un grupo de personas de 29 individuos. Entre féminas, hombres, niños… de todas las edades. 


El túnel

	(En algún lugar cerca de la frontera con estados unidos de américa…)

	Macedonio y Rebocata son una pareja que quiere vivir el viejo sueño americano. Están decididos a lo que sea, con tal de cruzar al extranjero. Van en un tráiler que transporta carbón. En el vagón, en la entrada van las rejas con las cajas de carbón, perfecto para que en el fondo vayan las 29 personas sin documentos, pero con las ganas de trabajar y poder ganar la plata. 

	Entre todas las personas va sentado Alexander, se ha quitado la camisa, siente el sofoco, sus pulmones siente que no dan para más. Pero aun así, se concentra para no morir. 

	†

	Bajo la luna, las estrellas y un frio infernal. En un desierto. El tráiler se detiene y el chófer pide que bajen todos. 

	—Señor. ¿Porque paramos? —un hombre de estatura media pregunta al chófer.

	—Llegamos pues al destino. Hasta aquí vale lo que pagaron—el chofer de mala forma responde.

	—¡Apa’! Esto es todavía México… —otro hombre exclama.

	—¡Tranquis wey! … no más no les digo que va pasar y ya están de guajolotas —el chófer.

	—¡Dale apa’! ahora que… —otro de los inmigrantes.

	—Miren no más… van a caminar hacia haya… se van a topar con una ‘house’… tocan y ahí se van a encontrar con ‘los topos’ que les van a decir que va pasar —el chófer señala con la mano. 

	El chófer se sube a su tráiler y continúa su trayecto. Las personas caminan y encuentran la casa. Esta es una casa de madera, algo grande todos pasan y miran a cinco hombres vestidos al justo estilo norteño.


	Los cinco hombres explican que ellos son ‘los topos’ quienes los ayudarán y piden que se preparen para un viaje muy largo. Las personas llenan sus botellas de agua. Acomodan sus cosas y se preparan.


	Los cinco hombres llevan a todas las personas a un campo abierto. Y entre medio de matorrales, con varios órganos y  cactus. Señalan una especie de puerta de madera en el suelo. La abren y piden que se metan. Las personas pensando en lo peor, no dan pie a lo que están a punto de hacer y comienzan a meterse.

	Al entrar todo está muy obscuro. Cerraron la puerta y uno de ‘los topos’ dice — ¡pues a darle!— enciende las luces y la vista mejora un poco. Las personas son dirigidas a caminar. Es un túnel aparentemente infinito. Hay espacio de sobra, las personas caminan.


	†


	—¡Que canijos! Benito mis patas me duelen, pero pa’ un pan está bien —Macedonio le comenta a Alexander.  

	—Si. Es difícil la vida… —Alexander responde.       

	Las horas parecen no avanzar. Alexander y las personas caminan y caminan. No pueden ver nada más, que los focos incrustados en las paredes y los constantes sonidos de arena que cae. 

	†

	Un sinfín de días transcurridos…

	Anuncian ‘los topos’ que han llegado. Las personas están de pie frente a seis posibles sub-túneles, una de ellas es la salida, las otras se dirigen a otros lugares.

	—Los perros están cachondos y quieren un poco de carne— uno de los hombres menciona.

	—¡No vanadecir nadita! Solo nos van a prestar sus viejas y sus hijas, pa’ divertirnos un poco… ya cuando terminemos les decimos por donde van a salir y como… Si alguien se interpone… los plomeamos y los dejamos aquí…jaja —otro hombre ‘topo’ comenta.

	—¡Wuachen! Nomás paque vean… —otro hombre descubre unos  huesos de personas humanas entre la arena.

	Escogieron a 7 féminas, entre los 20 y 30 años. Las llevaron a una vuelta de una de las curvas del túnel. Las féminas  gritan, mientras las golpean y abusan de ellas. 

	Los hombres que eran esposos, hermanos y cualquier otro familiar. Solo bajan la cabeza, y escuchan lo que sucede.    

	Después de un largo tiempo. Los hombres regresan nuevamente, seguido de las féminas con las prendas rasgadas y llorando. 

	—Como que no quede muy satisfecho pues… O ustedes cabrones que dicen… —menciona un hombre ‘topo’  a sus compañeros.

	—Vaquerer otra tanda… —responde uno de ellos.

	—¡Tú, tú, tú y tu! Siguen… —uno de los hombres señala también a Rebocata la esposa de Macedonio. 

	—¡No! Señor yo no quiere —Rebocata asustada grita.

	—¡Ha no vasir! ¡No vasair! ¡Puta! —uno de los hombres le planta una bofetada a Rebocata y saca de su cintura un arma de fuego. 

	Alexander, resistió el dejar pasar lo que habían hecho los hombres con las 7 féminas. Pero ahora, no solo querían llevar a otras, si no que habían seleccionado a féminas más pequeñas como de entre 16 y 17 años.

	—¡Yo no tengo nada por lo que vivir! ¡A la mierda!— Alexander cierra y abre los ojos emanando un odio por ellos.

	—¡Arre Benito! ¡Me costó un huevo convencer a mi vieja! Paque’ la coja un pendejo cualquiera frente a mi jeta… ¡Na’! —Macedonio enojado se levanta. 

	Alexander y Macedonio, se lanzan con furia ante los cinco hombres. Se le suman todos los demás hombres y comienzan a golpearlos, estos hombres ‘topos’ se resisten y disparan al azar. Las balas alcanzan a unas cuantas personas. Pero con las mismas armas, la multitud hace que esos hombres malvados atenten perse a ellos.  Haciendo el equilibrio entra las vidas que cobraron y sus míseras vidas.  


	Después del suceso. Todos intentan buscar la salida. Pero es en vano. 

	Tres días después, la comida y el agua escasean. Algunos de los heridos por los disparos perecieron y otros enferman por la pestilencia.

	[…]

	Macedonio frustrado y sintiendo que moría comenzó a golpear todo. Alexander no quería mostrarse débil, ya con pocas fuerzas se dirige a uno de los túneles. Su respirar se vuelve más difícil, los dolores en su hígado son más fuertes. Cree que todo ha llegado a su fin, se sienta, se recarga de la pared de madera, con la arena que cae. Mira hacia arriba y cierra los ojos. No puede creer que todo terminará así. Siente en su rostro un toque ligero de aire, él aun serrando los ojos, piensa que tal vez es un síntoma antes de morir. Pero no… abre los ojos y puede ver que es la salida. Alexander haciendo un esfuerzo, grita muy fuerte que ha encontrado la salida. 

	Todo lo que ve se torna a obscuro y se desmaya. 


El granjero

	(… en un lugar…)

	Alexander despierta, no sabe dónde está. Tiene demasiada hambre. Mira a su alrededor y hay muchas literas de madera. Baja muy despacio de la cama, pisa y siente la textura del piso, que también es madera. No escucha a nadie, solo la armonía de gallos que cantan y los pájaros en los árboles. Lleva puesto una especie de camisón muy largo que le llega a los pies. En un intento fallido busca sus cosas o su ropa y no encuentra nada, sale descalzo. 

	Son inmensos los campos que observa. Mira hacia atrás y ahí está el lugar donde salió. Una especie de granero hecho en su totalidad de madera y a lado suyo una casa enorme. Comienza a gritar para ver si alguien puede orientarlo. Sin ninguna respuesta, vuelve a mirar a sus alrededores y mira a lo lejos entre muchos árboles  otra casa. Se dirige a esta.

	 

	El paisaje es muy hermoso. Se da cuenta que está entre muchas otras granjas. Cultivan legumbres: Hay coles, romanitas, chayotes, tomates, zanahorias y muchos otros.


	Casi al llegar a la casa a donde se dirigía. Mira que está en una colina y al pie se encuentran todas las personas con las que viajaba. Están a orillas de una carretera que está rodeado de frondosos árboles. 

	Ahí se encontraban Macedonio y Rebocata, cosechando zanahorias, con unas enormes canastas. Baja de inmediato.

	—¡Carnal! ¿Ya’s tas bien? —Macedonio.

	—Si. ¿Pero qué sucedió? ¿Qué hacemos aquí? ¿Dónde están mis cosas? ¿…? —Alexander realiza preguntas al azar intentando saber qué pasa.

	—Ta’ bueno. Te cuento rapidito porque estamos chambeando. Pues mismito, estábamos en el hoyo aquel, cuando echaste de agritos. Yo ya’staba dado por anima. Sacamos polvo y al correr y ver qué pasaba. Tú mi buen, nos enseñaste la salida y ¡Sacaporras! Te caíste. Salimos como pudimos, nos corretiaron la migra pues. Ya era tarde, nos andábamos escondiendo como ratones. Yo pues y otro compa, te cargábamos en las espaldas, no mas no despertabas. Entoncis nos encontró el siñor briky. Nos ayudó pa’ viajar hasta esta sus tierras, nos dio chamba y aquistamos —Macedonio explica.

	—¿Pero por qué estoy desnudo y no más tengo este camisón? ¿Y Mis cosas?.

	—Así mismo. Aguanta hay más. Le dijimos al señor  briky que te echara la mano, nosotros le pagaríamos con trabajo. Pero que te llevara al hospital. Ta’bas muy mal. Él te llevó, te echaron mano a tus dolencias,  y porque no tenemos papelis. De a rápido te trajo, llevas días sin despertar. Y tus cosas… sube y las encuentras en el piso de arriba, ahí están con una bolsa —Macedonio termina de explicar.

	—¡Arre! Y ahora donde esta ese señor briky. Para apuntarme al trabajo.

	—Fue a dar una vuelta con la carga de zanahorias. Horita va llegar con sus hijos. Mientras cámbiate pa’ la chamba y come algo —Macedonio.

	—¿Pero que como? ¿O dónde? —confundido pregunta.

	—Toca el timbre de la casa que esta alado o toca bien fuerte la puerta. Ahí está la señora de briky con sus hijas. Es media wuebona la doña. Pero si te va’ dar un taco pues…— Macedonio detalla.

	Dudando que le abrieran la puerta de la casa. Regresa e intenta de nuevo, para que le den de comer. Puesto que ya son las 11:00 am y aún no tiene nada en su estómago.

	Le abren la puerta, sale una señora como de 40 años. Corpulenta, de mal carácter. La señora habla inglés y español, aunque este último no es en su totalidad le atiende. 

	—¿Cuál es tu nombre muchacho? —la señora pregunta.

	—Benito Pérez. Y soy de México —Alexander continúa con su identidad falsa.

	—Thanks, that’s just beautiful! Otro mejicano… —la señora entre dice mientras mira con desprecio a Alexander.

	—Cómo puedo dirigirme a usted ¿Cómo se llama?— intenta ser amable.

	—Geraldine Wilbur. Pero llámame como Miss Wilbur…—la señora Wilbur.

	—Yo espero ser de gran ayuda, para lo que se me pida.

	—¡Pero cuidado señor Benito! Tengo tres hijas, no intente nada para enamorarlas. Ellas son mi tesoro y si usted hace algo indebido. Yo mismo voy a la policía y lo deporto. Sin importar que diga mí esposo el señor Breuker —la señora Wilbur.

	 

	Las semanas pasan. Intenta llevarse con el señor Breuker, para que le ayude a continuar con su meta principal. Encontrar a su amada Alondra en ese país.  


Solo en mi mente

	Después de una jornada de trabajo intensa. Alexander y todos sus compañeros se acompañan en el granero del señor Breuker. Toman sus alimentos y se cuentan sus sueños.  Él comparte con todos su verdadera intensión de estar en el país. Para algunos, les pareció una burla, ya que han sufrido mucho. Porque Alex solo está ahí por una fémina. Para otros, les pareció interesante.

	—Entonces ¿nos’vas… dejar Benito? —Macedonio pregunta a Alexander.

	—Quiero ahorrarme unos pesos y continuar buscando.

	—Carnal puedes  perderte… —otro amigo.

	—Solo sé que tengo que encontrar la tal ‘Denver Colorado’ aquí en los estados unidos —Alexander animado explica. 

	La charla entre todos hace sentir bien. Como si estuviesen en una enorme familia. Se dirigen a dormir.

	 

	…


	Alexander no puede dormir por su constante dolor, sale a la luz de la luna. Su enfermedad le continúa afectando, siente que por dentro arde.  Su respirar, va en decadencia. Pero a nadie le cuenta nada. De un momento a otro, vomita sangre y lo intenta tapar con tierra. 

	(… al día siguiente…)

	—Hey! Dude! What happened?...  Alguien me comentó que piensas irte Benito —el señor Breuker.

	—Solo una charla sin motivo alguno… —Alexander intimidado responde. 

	—¿Sabes que multa tendría si salieras de esta granja y te vieran fuera de ella? —el señor Breuker.

	—¡No! La plática que tuvimos con mis compañeros, fue ficticia.

	—Más te vale Benito —el señor Breuker molesto se marcha para que Alexander siga trabajando. 

	 


Un vecino como ningún otro

	El señor Breuker y su familia, quizá eran los peores vecinos que cualquiera pudiera tener. Y aunque no estuvieran viviendo pared contra pared, el fastidio hacia sus vecinos granjeros era mucha. Puesto que le importaba muy poco los límites de sus parcelas.

	Las ‘celebraciones comerciales’ entre los compradores y los granjeros para el señor Breuker le daban igual, él lo  quería todo. 


	Sus hijas y la esposa del señor Breuker, no se quedaban atrás. Las constantes calumnias, embustes, tenían de pie hacia el horno a todas las vecinas. Las hijas rechonchas del señor Breuker, se enseñoreaban por todas partes, se creían diosas del Olimpo, unas afroditas, que pensaban que cualquier hombre caería en sus brazos. 

	No faltó que un vecino espabilado visitara la cama de una de ellas. Acto que el señor Breuker, lo tenía de los mil demonios desde unos años atrás. Odiaba a morir a dicho granjero astuto y todos los demás, por imaginar que pudiesen hacer lo mismo.


Escribiré mi carta en la luna para que la veas

	En una hoja de papel, detrás de la bitácora de canastas de zanahorias. Alexander escribe una carta para Alondra. —Como un niño, imagina que después pueda pegarlo en la luna, para que su amada pueda leerlo—. 

	“Título: La última carta sin destino.

El tiempo pasa. Mi cuerpo se vuelve viejo. No quiero buscar, ni encontrar a otra persona que me vuelva a ilusionar. Por qué, no serias tú. No quiero mirar otros ojos, que no sean los tuyos. No quiero contemplar a nadie más, porque solo quería contemplarte a ti hasta el fin de mis días.

Te guardé un pedazo de mi corazón, la fracción más importante en mi alma. El tiempo en mi vida. ¡Pero no estás!

Así que poco a poco mi corazón muere. Mi alma torna a obscura. Y mi vida la dejo pasar sin ningún sabor.

La esperanza de volver a verte se apaga, aunque intento volver a encenderla. Como deseo que mis sueños fueran reales, donde camino, llego y tu estas ahí. Pero despierto y no estas. Me duele.

Por mi te espero 100 años, multiplicados por el tiempo de mi vida.

Y si pudieses ver esto. Solo quiero decirte que… te amo…”    



	(… En esa misma tarde…)

	(… Se escucha gritar a lo lejos al Señor Breuker y sus hijos…)

	(… Se escuchan disparos…)

	Alexander está muy agotado. Apenas puede sostenerse, los dolores no le dejan ningún solo momento. Pero aun así se levanta. El frio comienza aparecer, al tiempo que la noche cae. Se  reúne con sus compañeros y se van a ver qué ha sucedido.

	Al llegar al lugar. Se encuentra el señor Breuker y sus hijos, peleando a puños contra su rival  y también hijos. A simple vista pudo verse lo sucedido, en las parcelas del señor Breuker están tres caballos y un becerro tirados en el suelo sin vida. Su pecado fue comer tantas zanahorias que pudieron y tirar las largas pilas de cajas de zanahorias que eran para la entrega del día siguiente.

	El señor Breuker, exigía agritos que Alexander y sus compañeros. Se acercaran para auxiliarlo. Pero ellos decidieron no involucrase en el problema. Se retiraron a sus dormitorios. 


Contraste de colores

	Día 0

	Alondra abrió un correo electrónico. Donde le pedían a ella y su equipo de consultores asistir a una conferencia en una universidad de prestigio. 

	Su esposo, quiere prestarle un poco de atención y decide acompañarla. 

	La universidad donde asistiría, estaba a una distancia razonable, y para darse un buen gusto. Decide que es mejor contratar un autobús con todas las comodidades posibles.  

	Día 1

	La retirada de Alexander y sus compañeros. Puso al señor Breuker peor que un demonio. Estresado y con miedo a como ‘respondería’ su vecino rival, el señor Breuker decide que cosechará todo lo más pronto posible. Por si decide su rival atentar contra él. Esté pueda escapar.  

	El trabajo comenzó de inmediato. Una tras otra canasta de zanahorias, eran preparadas para su empaque. 


	Día 2

	Alondra tiene todo listo para salir al día siguiente. Su esposo después de mucho tiempo, quiere volver a ganarse su cariño. Alondra acepta, porque teme que la familia pueda destruirse y afectar a su hijo pequeño.

	Día 3

	Después de tres días pensando. El rival del señor Breuker tiene la solución a sus problemas. Está en la oficina de policías denunciando la terrible falta del señor Breuker,  y como tenía por huéspedes a indocumentados. Los policías al escuchar ‘indocumentados’ de inmediato se levantaron y se prepararon para salir.     


	En la mañana de ese mismo día. Alondra sale con su esposo y sus  colegas consultores, rumbo a la universidad porque al otro día  se llevará a cabo la conferencia y necesitan estar descansados. Suben al autobús, esté como se predijo tiene todas las comodidades posibles.  


Un último beso

	El señor Breuker y sus hijos están apurados apuntando y llevando el control de la cosecha de las zanahorias debajo de una carpa, puesto que esta lloviznando y no quieren estar mojados.

	Alexander está muy exhausto por tanto trabajo. Su ropa está llena de lodo, siente la piel fría, acompañado de su débil y doloroso respirar. Macedonio le intenta ayudar, pero el señor Breuker lo impide y los obliga a seguir trabajando. La amenaza es siempre la misma, — ¡Apúrate o te regreso a tu México!— con una sonrisa burlona se expresa el señor Breuker. 


	11:53am. El sol esta justo encima, apenas y puede verse con tantas nubes merodeando.

	Están trabajando  a unos metros de la carretera. Los coches que pasan pueden ver a los despreciables indocumentados que caminan por los surcos de la parcela. Alexander, está llevando en su espalda un canasto de zanahorias llenas y muy pesadas. Tiene que ir a vaciarlo y volver. Ha dejado su calzado a orillas, porque es difícil caminar entre el lodo. 

	De momentos cierra los ojos. Sabe que sus brazos están marcados por la correa que lo aprieta, y lo lastima, y su corazón marcado, por  una esperanza que se apaga por no volver a mirar a Alondra. 


	…


	A espaldas de Alexander. Se aprecia que viene un autobús que lentamente baja su velocidad. 


	…


	Y al frente suyo también a lo lejos, una flota completa de policías, con sus notables luces azules y rojas. Y el infernal chillido que indica problemas.             


	…


	Alexander segado por el cansancio. Se deja caer de rodillas con su pesada carga. El autobús que venía a sus espaldas pasa muy lentamente a unos metros cerca de él. En el autobús viene Alondra, quien inesperadamente se asoma por la ventanilla y de inmediato cree haber reconocido a Alexander, pide que se detenga el autobús. El chófer con una sonrisa, le contesta —Señorita Alondra era necesario que nos detuviéramos. El autobús está fallando y necesito revisarlo—, el autobús se detiene en su totalidad a unos metros.  

	Para Alondra, no le importa qué pensará su esposo, baja de inmediato y corre a mirar a aquel hombre de rodillas en el lodo, puesto que algo le dice que es Alexander. 

	—¡Alexander! ¡Alexander! ¡Alexander! —grita Alondra.

	Sin fuerzas, se voltea y mira Alondra correr hacia él. Los dos se reconocen y como si fuera un ángel que le diera fuerza. Deja su pesada canasta de zanahorias se pone de pie y con pasos muy débiles, camina a  al encuentro de su amada… Como si fuera un sueño y todavía analizando si es verdad lo que está viendo. Dibuja una sonrisa en su rostro.  

	(…todo sucede en segundos…)

	Los policías llegaron y comenzaron arrestar a todos. 

	…

	(…pero para los dos enamorados el tiempo se detiene…)

	Alexander y Alondra se encuentran, después de muchos años. En medio de la carretera y bajo una llovizna que se torna más fuerte a cada instante. Alondra es quien le toma,  y lo besa muy fuerte. Sin importar la terrible fachada que tiene él.

	—Alondra mi niña preciosa. Creí que nunca te volvería a ver—Alexander le comenta a su amada mirándola a los ojos y con llanto.

	—Lo siento Alexander…Lo siento mucho… —Alondra llora y le pide disculpas.

	—Te amo Alondra. Te he venido a buscar porque sin ti, mi vida no es nada —llora sin dejar de mirar a su amada.

	—Perdóname Alex. Me equivoqué,… tarde me di cuenta que en verdad mi vida era contigo. Alexander Alzira… Tú eres mi príncipe azul —llora amargamente en los brazos de Alexander.

	—Mi nena… Mi nena… Mi nena. Recuerda que siempre te voy amar. Hasta que los mares se sequen, los ríos se sequen y el último vaso de agua también se seque —se acerca con pocas fuerzas y le susurra en su oído.

	—¡Perdóname Alex! ¡Perdóname! Por si te hice llorar—no cesa de llorar.

	—¡Te Amo Alondra! —suspira y expresa las palabras.

	Todavía abrazados y mirándose a los ojos. Alexander al terminar de decir sus palabras, sonríe y lentamente cierra sus ojos. Su cuerpo pierde su fuerza y la vida suya se desvanece.  


	A sus 30 años. Cae el novato que causó furor un día en Victorian’s… Alexander Alzira.


	… 

	(Alondra llora de rodillas abrazado de Alexander)

	Los espectadores de esta última escena. Los policías, los granjeros rivales, sus compañeros inmigrantes, los compañeros de Alondra y su esposo. Y todo aquel que se dio cita…


	(El autor respira profundamente, seca las lágrimas de sus ojos…)

	Este es el final del relato.
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